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¡Cao tar ar Seo Ser Sur par par, 


Principales Funcionarios del Poder Judicial y Secre- 
tarios respectivos, residentes en la Capital y Dirección — 
de cada uno de ellos. 


Presidente, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Magistrado, Lic. 


Secretario, Lic. 


Presidente, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Fiscal, Lic. 
Procurador, Lic. 


Secretario, Lic. 


Presidente, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Fiscal, Etc, 
Procurador, Lic. 
Secretario, Lic. 


- Presidente, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Magistrado, Lic. 
Fiscal, Lic. 
Procurador, Lic. 


Secretario, Lic. 
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don 


don Quirino Flores y Flores, 


don 
don 


don 


Sala Primera de la Corte de Apelaciones 


Carlos Castellanos R., 2% Avenida Norte, número 15. 
Darío Molina P., 6% Avenida Sur, número 66. 


don 
don 
don 
don 
don 
don 


Sala Segunda de la Corte de Apelaciones 


don David Pivaral, Callejón Variedades, número 14. 


don 
don 


don 
don 


Sala Tercera de la Corte de Apelaciones 


don Abel Leiva, Chalet Tibidabo (Reforma). 

don Ernesto Rivas, 4% Calle Poniente, número 16, 

don Max. García R., 11 Avenida Norte, número 25. 

don Leopoldo Rosales, Avenida Central, número 78. 

don Abelino Mariscal, 9% Calle Poniente, número 2. 

don Fernando Orellana h,, Callejón del Administrador, número Za. 0 


Jueces de Primera Instancia de la Capital 
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Corte Suprema de Justicia 
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Rodolfo E. Sandoval, 5% Avenida Norte, número 14. 


Callejón del Colegio, número 2: 


José Serrano Muñoz, 5% Avenida Norte, número 11. 


Abel Paredes, 4% Avenida Sur, número 66. 


Juan Francisco Rodríguez, 5% Calle Oriente, número 8B. 
don Rafael Castellanos A., 12 Avenida Norte, número 14. . 


Francisco Menéndez B., 11 Calle Oriente, número 26. . 


Benjamín G. Urruela, Chalet Pamplona. 
Filadelfo de León, 15 Calle Oriente, número 15. 
Eduardo Rivera, Avenida de los Arboles, No. 15. 


Daniel Ramirez, 5% Calie Poniente, número 11. 


Daniel Menéndez A., 4% Avenida Norte, número 12. al 
don Alfonso Hernández Polanco, 13 Calle Oriente, número 41. 


Rigoberto Valdés Calderón, Pasaje de Aycinena, número 21. 5 8 


Héctor Villagrán, Callejón Concordia, número 15. 


Juez 19, Lic. don Jorge A. Serrano, 


Juez 292, Lic. don Joaquín Flores Barrios, 5% Calle Poniente, número 35. 
Juez 39, Lic. don José Barillas V., 14 Calle Oriente, número 33. 

Juez 49, Lic. don Manuel V. Marroquín, 12 Avenida Sur, número 37. 
Juez 59, Lic. don J. Liberato Valdés, 18 Calle Oriente, número 26. 
Juez 69, Lic. don Humberto Robles B., 18 Calle Oriente, número 33. 


' 





e De la República de Guatemala 
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Tomo XV. — Guatemala, Sepbre. Ocbre., Novbre. y Dicbre. de 1926. Número 9 


La Dirección de la “Gaceta de los Tribunales” 
hace constar, que solamente los autores son 
responsables de las doctrinas sustentadas en los 


RAFAEL CASTELLANOS A. artículos que se publiquen en ella. 


DIRECTOR : 


NOTA EDITORIAL 


SF VOLUCIONA MOS 


El 15 de septiembre próximo pasado, comenzó a regir el Libro Primero 
uevo o ¿Civil de la República. Dicha sil fué promulgada en los 
y tres de 


omo el conocimiento del nuevo Código es de suma utilidad para todos, 
r ticular pr para los abogados, y tomando en consideración la índole de esta 


an de motivos, esto es, la explicación necesaria de sus disposi- 

a enumeración de las razones que la comisión Codificadora haya 

ara 2 ad adi este o aquel principio de derecho, este vacío, si así quiere 
SE sido 1 lenado: ya en dear, pues algunos PA DAS de la referida 
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que sentaron sus conclusiones para emitir la ley que nos ocupa. 
Los encargados de preparar el proyecto de Código de que venimc 
hablando, no creyeron oportuno, según se ve, escribir un prólogo dedicado 
libro ya terminado, pues siguiendo ese método, necesariamente habríanse visto 
obligados a hacer lo mismo para cada uno de los otros libros del Código E 
están por publicarse. La razón de esto es CA pues no se ve la necesidad d 


conjunto de la obra. 

En lo que respecta a las innovaciones, adiciones y supresiones que se hi 
cieron a la parte relativa a las personas, no seremos nosotros los que formulemos 
una crítica de ellas, ya que, esta públicación es el órgano de los Tribunales y, «a 
estos corresponde únicamente el cumplimiento de las leyes y su interpretació 
al aplicarlas en casos concretos, pero el comentario de ellas es del dominio de los — 
jurisconsultos, y como por falta de estos mo se reciente nuestro país, €s “casi. 


seguro de que las críticas no se harán esperar y, si ellas son hechas a concieñci 
todos saldremos gananciosos del resultado. ds 

No cabe la menor duda de que la Comisión pesó y estudió 
cada uno de los artículos de que se compone su trabajo, y adoptó r 
pueblo, aquellos principios que están más de acuerdo con las tendencias d 
nuestro grupo social, es decir, aquellas doctrinas que pueden adaptarse o que 
práctica ha demente us se adaptan a nuestro sado e 


naria, Hablamos de las leyes que nos trajo la revolución del año de 1871, 
que han sufrido ya muchas reformas a través de los años; y apuntamos tam 


de disposiciones aisladas en diferentes lugares, que es lo que hace del e 
de nuestra legislación una obra difícil y fastidiosa. kz 
Sa pues, a3an nuestro modo actual de vida, gue el nuevo | 


estudio de la legislación, y suprimirá molestias y dificultades tanto a los parti: 
lares, como a los funcionarios encargados de su aplicación, llevándola al 
tiempo, a el puesto que Ponsa adelanto merece en el concierto univel 
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Ordinario seguido por Isabel Herrarte v. de 


Carvajal, contra Leonor Herrarte y. de 
Garín y Rosalío Herrarte. 


No puede declararse la rescición de 
$ un contrato por alegarse que fué 
celebrado en fraude de tercero, si 
e mismo contrato no perjudica 
me los derechos de éste, y más bien me- 
Wo q puro la situación de sus intereses. 



























y Corte Suprema de Justicia, Guate- 
mala, trece de septiembre de mil nove- 
lentos veintiséis. 


Visto por recurso de casación que el 
a Licenciado don Federico Castañeda 
-G., como apoderado de Leonor He- 
arte viuda de Garín, interpuso el diez 
diciembre de mil novecientos veinti- 
inco contra la sentencia ejecutoria de 
Me sala Segunda de la Corte de Apela- 
Jones que fué notificada al recurrente 
veinticuatro de noviembre del año 
- citado, en el juicio que sobre rescición 
Be. de un contrato de compra-venta se ha 
seguido contra la señora de Garín y 
Rosalío Herrarte por Isabel Herrarte 
juda de a 


Y 
E "E 





de este Departamento, el escrito de 
demanda en que expuso; que, por 
escritura pública otorgada en esta ciu- 
dad el veintisiete de septiembre de mil 
novecientos veintidós, ante el Notario 
don José Falla, Leonor Herrarte viuda 
de Garín, vendió a Rosalío Herrarte 
varias fincas rústicas situadas en el de- 
partamento de Santa Rosa e inscritas 


“en el Registro de la Propiedad Inmue- 


ble como sigue: con el número siete 
mil seiscientos cuatro (7,604) al folio 
ciento setenta y nueve (179) del libro 
sesenta y dos (62) con el número siete 
mil seiscientos uno (7601) al folio cien- 
to setenta y seis (176) del libro sesenta 
y dos (62); con el número ocho mil 
seiscientos setenta y dos (8672), al folio 
treinta y siete (37), del libro sesenta y 
siete (67); con el número siete mil 
quinientos noventa y ocho (7598), al 
folio ciento setenta y tres (173), del 
libro sesenta y dos (62); con el número 
novecientos diez (910), al folio ciento 
noventa y tres (193,) del libro diez y 
ocho (18) y con el número novecientos 
once (911), al olio ciento noventa y 
seis (196), del libro diez y ocho (18): 
que el único objeto de tal enajenación 
había sido el de defraudar a su poder- 
dante, pues apareciendo insolvente la 
señora de Garín dejaba sin cumplir 
obligaciones que, como ““coheredera y 
albacea”? de José Herrarte, padre de 
ambas, tiene contraídas a favor de la 
demandante: que ofrece probar hasta 
la evidencia sus asertos; y concluye pi- 
diendo, primero: que se le tenga como 
tal apoderado de la señofa de Carvajal, 


segundo: que se anote la demanda en 


las inscripciones de los inmuebles des- 
critos, sebre los cuales quedarán extin- 
guidos los derechos reales provenientes 
de la venta cuya rescición demanda; y 
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tercero: que se dé traslado en vía ordi- 
naria comenzando por la vendedora 
Leonor Herrarte viuda de Garín. 


RESULTANDO: que el once de 
octubre de veintitrés la demandada 
opuso la excepción dilatoria de falta de 
personería en la actora, la que, trami- 
tada como corresponde, fué desechada 
en resolución de veintiuno de noviem- 
bre siguiente, de la cual apeló la señora 
de Garín y fué confirmada por la Sala 
Segunda de la Corte de Apelaciones el 
diez y ocho de diciembre del mismo 
año. a 


RESULTANDO: que los dos de- 
mandados contestaron la demanda como 
sigue: el personero de Leonor Herrarte 
de Garín la contestó el cinco de sep- 
tiembre de mil novecientos veinticuatro, 
asegurando que en el contrato de com- 
pra-venta cuya rescición se ha deman- 


dado “no se ha tratado de defraudar a 
nadie, y solamente las enajenaciones a 
título gratuito hechas por el deudor en 
estado de insolvencia serán rescindidas 
como fraudulentas a instancia de los 
acreedores””; y en reconvención dirigi- 


da contra la demandante, pide que se 
manden cancelar las anotaciones pre- 
ventivas marcadas con la letra “A”” que 
pesan sobre tres inmuebles inscritos 
como sigue: número novecientos diez 
(910), al folio ciento noventa y tres (193), 
del libro diez y ocho (18), departa- 
mento de Santa Rosa; número nove- 
cientos once (911), al folio ciento no- 
venta y seis (196), del libro diez y ocho 
(18), departamento de Santa Rosa; 
y número mil setecientos cincuenta 
(1,750), al folio ochenta (80), depar- 
tamento de Guatemala. 
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tisiete de septiembre de mil noveci 
tos veintitrés, ante el notario don Jo 


(dollars)la finca «El Trapichito» y at 
xos que comprende los inmuebles c 
inscripción en el Registro de la Pr 
pieded Inmueble ya se expresó al rela 
cionar la demandas testimonio que 
lleva la razón de haber sido registrada: 
a favor de Rosalío Herrarte las terceras 
inscripciones de dominio de dichos i: 
muebles. Rosalío Herrarte conte 
negativamente la demanda el once d 
septiembre de mil novécientos veinti 
cuatro, alegando que él es tercero € 
las cuestiones que puedan existir en! 
las dos hermanas Herrarte; que respec 
to a bienes inmuebles solamente perju 
dica a tercero lo que ya consta en 
Registro; y que las anotaciones ped 
en la demanda no existían cuando é 
compró y no pueden afectarle. E 


RESULTANDO: que la seño 

E 

viuda de Carvajal dió respuesta negativ: 
a la reconvención el veintidós. de 
tiembre ya citado. 


a prueba por cuarenta días en au o 
primero de octubre (1924) notific 

a las tres partes el veinte del 
dóibie 


esta contestación fué presentado el pri- ción 










l escrito del veintiuno de no- 
_viembre de mil novecientos veinticua- 
tro presentó una certificación del Re- 
-gistro de la Propiedad Inmueble expe- 

dida el doce del mismo mes y año, en 
la cual se hace constar que de los índi- 
ces de esa oficina *“no aparece ninguna 


4 
+ 


- propiedad a nombre de doña Leonor 
3 


-——Herrarte viuda de Garín, fuera de las 
fincas que fueron traspasadas a don 
AN Rosalío Herrarte”” “que son: números 
911, 910, 8,672, 7,601, 7,604, 8,780, 
y 7,598; folios 196, 93, 37, 176, 179, 
146 y 173; libros 18 y 18, 67, 62, 62, 
y 62; todos del departamento de 
anta Rosa.”” Con el escrito del cua- 
de diciembre del mismo año (1924) 
una certificación expedida por el Juz- 
do Segundo de Primera Instancia de 
departamento, el tres de diciem- 
bre de mil novecientos veinticuatro, la 
cual contiene: I. la sentencia dictada 
- por ese tribunal el veinticuatro de 
“octubre de mil novecientos veintidós 
n el juicio ejecutivo que entabló 
bel Herrarte de Carbajal contra su 
rana Leonor Herrarte de Garín, 
ndole diez mil pesos en oro norte 
americano que la segunda debía a la 
- primera por haber dispuesto José He- 
_rrarte, padre de ambos, en la cláusula 
e octava de su testamento, que, de sa 
; la señora de Garín pagará a la 










































lla sentencia el tribunal de prime- 
A cio no haber lugar a 


os T. Solicitud hecha por la 








1ce y remate de los bienes 


| por el Tribunal de Primera Instancia 


.y otorgado en el efecto devolutivo, se 


ejecutara tal sentencia absolutoria. A- 
ceptado el fiador y otorgada la fianza 
se ejecutó la sentencia apelada y TI la 
ejecutoria dictada por la Sala Primera 
de la Corte de Apelaciones el diez y 
ocho de junio de mil novecientos vein- 
ticuatro en la cual, revocando la sen- 
tencia relacionada en primer lugar, 
declara **que ha lugar a hacer trance y 
remate con los bienes embargados, y 
con su producto, pago al acreedor por 
capital, intereses y costas.”? Al final de 
esta certificación se hace constar que 
no había recurso ni notificación pen- 
diente. Con escrito del diez de diciem- 
bre (1924) otra certificación expedida 
por el Juzgado Primero de Primera 
Instancia de este departamento el veinte 
de noviembre del mismo año a solici- 
tud del apoderado de Isabel de Carvajal, 
la cual contiene: 1. la demanda en vía 
ejecutiva entablada por Isabel de Car- 
vajal el veinticuatro de julio de mil 
novecientos veinticuatro contra Rosalío 
Herrarte, quien como fiador de la se- 
ñora de Garín, como ya se dijo en el 
segundo de los tres «puntos anteriores, 
había quedado en la obligación de pagar 
lo juzgado y sentenciado, y había 
también comprado los bienes embarga- 
dos y de que se mandó hacer trance y 
remate. La cantidad así demandada fué 
compuesta de: los diez mil pesos oro 
americano que se habían demandado, 
tres mil pesos de la misma moneda por 
intereses vencidos a la fecha de la de- 
manda, los intereses que vencieran en 
adelante y las costas. II. El auto del 
veinticuatro de julio de mil novecientos 
veinticuatro, en que el juzgado ordenó 
que se librará el mandamiento de em- 
bargo solicitado. III, sentencia dictada 
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que expidió la certificación de la sen-- 


tencia que dictó el primero de octubre 
del año citado (1924) en la cual resuelve 
que ha lugar a hacer trance y remate 
de los bienes embargados y con su 
producto pago al acreedor por capital, 
intereses y costas. 


RESULTANDO: que la parte de- 
mandada presentó como medios de 
prueba los documentos siguientes: 
Primero: al contestar la demanda, el 
primer testimonio de la escritura de 
compra-venta de la finca “El Trapi- 
chito”” y anexos, otorgado por Leonor 
Herrarte viuda de Garín, a favor de 
Rosalío Herrarte, la cual ya queda 
relacionada en el primer resultando. 
II. Con el escrito del doce de septiem- 
bre de mil novecientos veinticuatro, y 
en apoyo de la contrademanda, la cer- 
tificación expedida por el Registrador 
del Primer Registro de la Propiedad 
Inmueble el diez de septiembre (1924) 
en que se hace constar que con fecha 


del veintidós de octubre de mil nove-' 


cientos diez y nueve de hizo sobre la 
finca número novecientos diez (910) 
folio ciento noventa y tres (193) libro 
diez y ocho (18) de Santa Rosa, la 
anotación marcada con la letra “A” 
que dice: “Anotada esta finca hasta 
que haya constancia de haberse pagado 
a Isabel Herrarte de Carvajal diez mil 
pesos oro americano, que José Ascen- 
ción Herrarte le aseguró en su testa- 
mento citado en el asiento 372, folio 322 
tomo 222'”; que la anotación anterior 
pesa también a las letras “A”? y “A” 
respectivamente en las fincas números 
911 y 1,750, folios 196 y 207 de los 
libros 18 de Santa Rosa y 80 de Guate- 
mala'?; y “que las anotaciones en re- 
ferencia, se hicieron sin el consen- 
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dato judicial”” y tercero: «con el alega 
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timiento de la: Ii die de 
referidas fincas, Leonor Herrarte v.. 
Garín, y sin hacer constar ningún ma: 


de buena prueba de la parte demandad 
fechado el veinticuatro de marzo di 
mil novecientos veinticinco, una co; 
certificada del testamento de José 
cención Herrarte expedida por el Juz 
gado Primero de Primera Instancia del 
departamento de Guatemala, el dos d 
julio de mil novecientos veinticuatro; 
la cual fué compulsada de otra certif E 
cación que obra en el mismo tribunal * 
sin mencionarse en ninguna de las dos 
a qué actuación se encuentra agregad: 
En la cláusula sexta del testamento así 
presentado se lee: *“a su hija Leonor la 
finca El Trapichito,?? con cuanto con 
tiene en semovientes e incluyéndole e 
lote comprado a los hermanos Campos 
que está contiguo y además la finca o 
lote de terreno “Las Sabanetas,”” de do 
caballerías y siete manzanas.” La clár 
sula octava del mismo testamento d 
como sigue: dispone que su hija > 
heredera Leonor Herrarte de Garín d 
su haber, entregue a su hermana Ísal 
diez mil pesos oro americano para q 
con esa cantidad reconstruya su casa 
Guatemala”. De esta certificació: 
certificación aparece que el testar 
de José Ascención Herrarte fué o 
gado en “El Trapichito””, jurisdi 
municipal de Santa Rosa, el diez y 
de agosto de mil novecientos diez 
ocho en escritura eS aut 
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novecientos veinticinco, en la cual de- 
clara rescindidd el contrato de compra 
venta a que se refiere la demanda rela- 
cionada al principio de esta sentencia; 
y absuelve a Isabel Herrarte de Carvajal 
de la reconvención formulada contra 
ella por Leonor Herrarte viuda de 
Garín. 


RESULTANDO: que apelada esa 
sentencia por el apoderado de Rosalío 
Herrarte, otorgado el recurso en ambos 
efectos, y sustanciada la segunda instan- 
cia como corresponde, la Sala Primera 
de la Corte de Apelaciones, en su eje- 
cutoria dictada el diez y nueve de no- 
viembre de mil novecientos veinticinco 
confirmó la de Primera Instancia que 
motivó aquel recurso. 


RESULTANDO: que contra este 
último pronunciamiento, y en escrito 
del primero de diciembre del año que 
acaba de citarse, el Licenciado don 
Federico Castañeda Godoy, apoderado 
de Leonor Herrarte viuda de Garín, 
interpuso este recurso extraordinario de 


casación, alegando la violación de las 
leyes siguientes: los artículos 870, 1427, 
2090, 2101, 2107, 2010, 2111, 2118, 
2115, 2065, 2360 y 2361 del Código 
Civil; los 308 y 311 del decreto número 
272; y los 603 y 712 del Código de 
Procedimientos Civiles. 


| RESULTANDO: que de los docu- 
3 mentos que ya se han relacionado se 
deduce el siguiente orden de sucesos y 
fechas. El diez y siete de agosto de 
mil novecientos diez y ocho José As- 
cención Herrarte otorgó el testamento 
en cuya cláusula octava quedó consti- 
- tuido el crédito de diez mil dóllares 














que Isabel Herrarte de Carvajal ha 
cobrado ejecutivamente de su hermana 
y coheredera Leonor Herrarte de Ga- 
rín. El veintidós de octubre de mil 
novecientos diez y nueve se hicieron 
en las inscripciones de dominio de las 
fincas adjudicadas a la deudora las ano- 
taciones “A”” que dicen: ““Anotada esta 
finca hasta que haya constancia de' ha- 
berse pagado a Isabel Herrarte de Car- 
vajal diez mil pesos oro americana que 


José Ascención: Herrarte le asignó en 
su testamento citado, en el asiento 372, 


folio 322, tomo 222”. El doce de 
agosto de mil novecientos veintidós 
fueron embargadas esas mismas fincas 
por ejecución que Isabel Herrarte de 
Carvajal entabló en cobro del crédito 
testamentario de diez mil dollars. El 
veinticuatro de octubre de mil nove- 
cientos veintidós se dictó la sentencia 
de Primera Instancia declarando no 
haber lugar a trance y remate, de la 
cual apeló la ejecutante. El diez y 
ocho de noviembre de mil novecientos 
veintidós se mandó agregar a los autos 
la escritura de fianza que otorgó Rosa- 
lío Herrarte para que pudiera ejecu- 
tarse dicha sentencia absolutoria y se 
otorgó el recurso en el efecto devolu- 
tivo. El veintisiete de septiembre de 
mil novecientos veintitrés la ejecu- 
tada Leonor Herrarte de Garín vendió 
a su fiador Rosalío Herrarte las fincas 
anotadas hasta que se pagara el crédito 
testamentario. El diez y ocho de junio 
de mil novecientos veinticuatro la Sala 


| Primera de la Corte de Avelaciones 


revocó la sentencia apelada, y mandó 
hacer trance y remate de las fincas em- 
bargadas, y ya vendidas a Rosalío He- 
rrarte por cinco mil dollars, para que 
con su producto fuera pagado el crédi- 
to testamentario de diez mil dollars, 
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crédito que fué el motivo y objeto de 
la ejecución. 


V 


CONSIDERANDO: que no ha- 
biendo sido cancelado todavía el crédito 
a favor de Isabel Herrarte de Carvajal, 
no existe razón alguna para que se 
cancelen las anotaciones preventivas 
que lo garantizan en el Registro de la 
Propiedad Inmueble. 


CONSIDERANDO: que la parte 
actora no ha rendido una prueba con- 
cluyente de que el contrato cuya res- 
cición demanda, haya redundado en 
fraude del derecho que le fué conferido 
por la cláusula octava del testamento 
de José Ascención Herrarte. Por lo 
cual la Sala sentenciadora infringió el 
artículo 603 del Código de Procedi- 
mientos Civiles; y en consecuencia de- 
be casarse y anularse la sentencia recu- 
rrida y dictarse la que procede en 
derecho. 


CONSIDERANDO: que al adqui- 
rir Herrarte de la señora de Garín las 
fincas que ésta le vendió por el contra- 
to cuya rescición se ha demandado, se 
encuentra en mejor estado de solvencia 
que cuando otorgó su fianza colocando 
así a la acreedora en mejores condicio- 
nes para hacer efectivo su crédito; y 
y que tal ventaja está muy lejos de cons- 
tituir fraude alguno, como lo demues- 
tra la ejecución promovida por la se- 
ñora de Carvajal contra Rosalío He- 
rrarte (padre) por haberse constituido 
éste fiador de la señora de Garín, obli- 
gándose así a pagar lo juzgado y sen- 
tenciado, como lo prescribe la segunda 
fracción del artículo 214 del decreto de 
reformas número 273. 
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POR TANTO: la Corte Sup 


nor Herrarte de as de la den | 
sobre rescición del contrato a que se 
hecho referencia; absuelve también 
Isabel Herrarte de Carvajal de la : 
convención que acerca de cancelaci 
de anotaciones preventivas le formu 
la primera; y manda que se devuelv 
la parte recurrente el depósito qu 
constituyó en la Receptoría de F ondos 
Judiciales para que fuera substancia: 

este recurso extraordinario. ; 


Notifíquese. Con certificación de 
resuelto devuélvanse los entercaai 
donde corresponde. 


PlraasT, osé Serra Mi noz 30 
Paredes. — J. F. Rodrísuez. — 
Castellanos A. 








CIVIL 


Ordinario de Julián de León contra 
Francés viuda de Villacorta, A 


Cuando una pared que divide 
predios se fabricó por los c 
dantes, es medianera. 


Las aguas pluviales de un | 
no deben caer sobre el Ue 
Vecino. Y 


Corte Suprema de Na : 
mala, diez y ocho de septiembre € 
novecientos veintiséis, E 


Visto 1 por recurso d 








de ] los Luz Francés viu- 
de Villacorta, en la que, con la re- 
forma de que la expresada señora “debe 
de proceder a construir o a reparar las 





qu len. los expertos que se nombrarán en 
de forma legal, a efecto de evitar los 
a perjuicios que puedan ocasionarse a la 
propiedad del señor de Léon”, confir- 
ma la que pronunció el Juez 29 de 12 
Instancia de este departamento, absol- 
endo de la demanda a la señora de 
¡Nacorta, y de la contrademanda al 
- señor de León, siendo las costas a cargo 
ys 0 litigantes. 

- — RESULTANDO: que el treinta y 
uno de julio de mil novecientos veinti- 
0, se presentó don Julián de León 
Juez2* de 12 Instancia manifestando: 
: es propietario de la casa número 
ntitrés de la diez y ocho calle po- 
de esta capital, y que su vecino 






dicha pared de la propiedad 
Que además la construc- 








na, q que las aguas del predio de Villa- 
x rta están echadas sobre el de él, lo 
1e le causa muy serios perjuicios a 
al que a puesto para re- 





reformas que a su construcción indi- | 








edificio, de tal modo que las aguas 
pluviales no caigan sobre el solar que 
le pertenece al demandante, sino que 
cambiándoles la dirección que en la 
actualidad tienen vayan por el contrario, 
a la casa que ha edificado, sin tener 
nada que hacer con su predio. 


RESULTANDO: que al correrse 
traslado en vía ordinaria al demandado, 
éste opuso la excepción de obscuridad de 
la demanda; y al contestar el actor, 
auxiliado por el abogado don José Luis 
Charnaud, expuso: que si demandó la 
propiedad del suelo sobre que se hizo 


la edificación, es porque ese suelo es lo - 


único suyo; la pared, como ya se dijo, 
la levantó Villacorta sobre el cimiento 
de la antigua. Con vista de esta acla- 
ración, se declaró sin lugar la excepción 
interpuesta. 


RESULTANDO: que cuando ya 
se había tenido por contestada en sen- 
tido negativo la demanda por parte del 
señor Villacorta, v llamados autos con 
citación, se presentó de nuevo el señor 
de León manifestando: que la casa en 
donde está la pared en cuestión, está 
inscrita en el Registro a nombre de 
doña Luz Francés de Villacorta, por lo 
que enderezaba su acción directamente 
contra dicha señora. 


RESULTANDO: que la señora 
viuda de Villacorta negó la demanda en 
todas sus partes porque la indicada pa- 
red está construida dentro de su propio 
terreno, y aun media vara antes de que 
principie el terreno del señor de León; 
y por que la construcción delsu edificio 
no arroja las aguas pluviales sobre la 
q peade don Julián, pues dentro e qe 
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que recoge esas aguas, sin tocar lo cons- 
truido por dicho séñor. Concluyó 
manifestando que contrademandaba a 
don Julián “de León, para que se de- 
clarara que la faja de terreno, de media 
yara de ancho por todo el fondo que 
tiene la casa número treintitrés y que 
de León ocupa indebidamente con su 
casa, es de su propiedad y ha de devol- 
vérsela quitando las construcciones que 
sobre ella tiene. 


RESULTANDO: que el actor ne- 
gó la contrademanda y opuso a ella la 
excepción de prescripción para el caso 
de que fuera cierta. 


RESULTANDO: que la parte ac- 
tora promovió la prueba de expertos 
para justificar los extremos de su de- 
manda, prueba que fué aceptada por el 
Juez, confirmándose los nombramientos 
recaídos respetivamente en los señores 
Héctor Peñate por parte del señor de 
León e Ingeniero José Barraza Larraon- 
do, por parte de la señora de Villacorta, 
habiendo presentado esta última un 
pliego del cuestionario al cual debieran 
referirse los nombrados. Como tercero 
en discordia fué designado el Ingeniero 
Víctor Pérez. Esta prueba tuvo verifi- 
cativo dentro de los ocho días que se 
concedieron de prórroga del término 
principal, de la manera siguiente: el 
experto señor Peñate manifestó: 19, que 
sobre la pared occidental de la casa nú- 
mero treintitrés ha cargado doña Luz de 
Villacorta una canal para que reciba las 


aguas del techo de su casa en la estación 


lluviosa, canal que no es suficiente para 
poder vomitar el agua cuando llueve 
por lo reducido de la misma, y por la 
larga extensión del techo de la casa de 
la expresada señora; 2%, que a conse- 
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cuencia de ese derrame la pared « 
señor de León se ha humedecido, y 
consiguiente las piezas que quedan 
ese lado; y 39, que la canal en refere 
cia no solo causa el perjuicio ya 1 
cado, sino que, en su mayor extensió 
se ha hecho dentro de la propiedad 
señor de León, es decir, la propiedad 
de dicho señor soporta: ese graváme DY 
o más bien dicho, una gran extensión 
de esa canal está levantada en el espacio — 
de la casa del señor de León. El ex: 
perto señor Barraza refiriéndose a 1 
canal de que se trata manifestó: que es- 
tá situada sobre la propia pared de la 
señora de Villacorta, y es suficiente pas 
dar salida a las aguas de invierno sin 
perjudicar la propiedad del señor di 
León; más en el supuesto de que así no 
fuera hay entre otros medios, para no 
perjudicar a dicho señor, el de soldar 
al borde oriental de ese canal, una faja. es 
de lámina de zink de seis pulgadas de 
ancho por todo el largo de la propiedad: 
del vecino (veintiun varas); y que bajo 
ningún concepto hay necesidad de qu 
la señora de Villacorta altere las co 
trucciones que ha hecho. La pa 


demandada impugnó el dictamen del : 
experto señor Peñate, porque, a su 


es el de no haberse ceñido a los pun 
señalados de antemano. Para resolv 
sumariamente ese punto el Juez citó 
las partes y al experto a una audi 
verbal; pero esa diligencia no tuvo y 
rificativo. E 


Juez “dispuso practicar una inspt 
ocular, siendo el resultado de esa dili 
gencia el siguiente: “situados en el te 
cho de la casa de de León, a pe 
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canal colocada sobre la pared quesostiene | por el Norte y Poniente y linda: al 

la casa vecina del lado Poniente de poca | Oriente, sitio de León Molina; al Po- 
dimensión, y que al llover, puede ser | niente, sitio de Merceds N. ; al Norte, 
posible que resbale el agua que conduce, | Sitio de José María García; y al Sur, el 


yo S que este señor afirmó que la pared del | Mata Molina compró a don Ramón 
A -preedio vecino fué levantada sobre su | Chávez la finca deslindada según apare- 
terreno y que en consecuencia no tiene | ce del testimonio de la' escritura otor- 
derecho el dueño de ella para haber | gada en esta ciudad el ocho de junio de 

construido esa canal donde hov se en- | mil ochocientos ochenticuatro, inscrito 
-cuentra. Situados después en uno de | el diez v siete de septiembre del 
los cuartos del lado Poniente de la casa, | año siguiente, perteneciendo en la ac- 
se observó: que la canal se encuentra | tualidad dicha finca a don Julián de 
situada dentro de la pared del señor de | León; y posiciones absueltas por la se- 
Mi Bcón?. ñora viuda de Villacorta, establecién- 
E: dose de las preguntas que se hicieron y 
JO RESULTANDO: que vencido el | de las contestaciones dadas, que la casa 
SS término de prueba sin que ninguna se | de la señora de Villacorta fué construida 
hubiese presentado por parte de doña | por ella antes que la del señor de León, 
Luz Francés de Villacorta, se mandó | levantándose las paredes sobre los restos 
correr los traslados de ley; pero como | o cimientos que a la altura de dos o tres 
el licenciado Leopoldo Sandoval, apo- | metros aproximadamente dejaron los 
- derado del señor de León, se abstuvo | terremotos de 1917-1918. En seguida 
p de alegar, prometiendo hacerlo hasta | el Juez dictó sentencia en los términos 

XK uando se llamaran autos, como si este | expresados al principio, e interpuesto 
el recurso de apelación por la represen- 
tación de la señora de Villacorta, fueron 
elevados losautos al respectivo Tribunal. 
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RESULTANDO: que corrido tras- 
lado al apelante para que expresara 
agravios lo evacuó manifestando: que 
apesar de haber pedido al Juez que por 
estar en desacuerdo los expertos se oye- 
ra al tercero, mo se ordenó la práctica 
de esta diligencia, la que bien pudo 
decretar en auto ““para mejor fallar”, 
lo que no se hizo lo cual constituye no 
sólo una infracción de la ley, sino una 
deficiencia para el mismo fallo, por lo 
que pedía que la propia Sala la mandara 
área Piece” «varas de frente practicar. La parte contraria al pre- 
nt es e fondo, con Ja Eee sentar su alegato manifestó: que el dic- 
- támen del experto señor Peñate carece 


lg 
8 
3 
e) 
4] 
a 
po 
dl 
o 
|] 
rr 
[e] 
97 
un 
rr 
[=>] 
< 
po 
9] 
12) 
O 
>» 
[an 
3 
ns = 
Aa 
9 
er 
pp 
3 
1 


sobre la casa del indicado señor de Leon; | campo de la Plaza de Toros. Juan de 
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de mérito probatorio porque ningún 
caso hizo de las bases presentadas para 
el efecto, y porque no había prestado 
el juramento que requiere el Arto. 676 
del C. de Prs. Civiles, que al tercero 
en discordia solamente podría haberse 
oído dentro el término de prueba, sin 
que esté dentro de las atribuciones del 
Juez mandarlas practicar en auto “para 
mejor fallar”?, por no estar compren- 
dida entre las diligencias que enumera 
la ley para tales casos: que la inspección 
ocular practicada por el Juez bien pu- 
diera llamarse clandestina, porque a la 
hora señalada los interesados estuviaron 
en la casa donde la diligencia debía 
practicarse, sin haberse encontrado con 
el expresado funcionario; que como el 
actor presentó la demanda sin citar el 
número, folio y libro que a la casa 
corresponden en el Registro, se ha lle- 
gado a la confusión de que según la 
certificación que obra en el juicio, el 
inmueble se encuentra inscrito al nú- 
mero cincuenta y dos, folio ochenta y 
seis del libro setenta y seis antiguo, y 
según la que acompañaba a su alegato, 
lo está al número diez y seis mil cuatro- 
cientos quince, folio doscientos veinte, 
del libro ciento sesenta de Guatemala, 
que es la que realmente corresponde a 
la casa y no la que presentó el señor de 
León, afirmación que apoya en la cir- 
cunstancia de que, la casa número trein- 


ta y tres no es de esquina, sino que 


ocupa el centro de la cuadra de la diez 
y ocho calle entre la novena y décima 
avenidas. En la certificación a que se 
hace referencia. consta: que la finca 
número diez y seis mil cuatrocientos 
quince consiste en el lote número tres, 
compuesto de diez varas de Norte a 
Sur por veintidós de fondo, registrada a 
favor de María de León por donación 
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que le hizo su padre Julián de Leó 
M. También presentó el apoderado 
de la señora de Villacorta una certil 
cación del propio Registro en que ap 
rece inscrita a su favor la finca número 
ciento seis, folio doscientos vein: Bón 


y media varas 10 frente por cuarenta y 
una de fondo, lindando: al Norte, To-. 
masa Valdez; al Sur, calle de por medio, - 


del Ferrocarril Central; al Orient 
sitio de Juan Molina, y al Poniente, 
sitio de Mariano Mendoza. Así apa- 
rece en un título supletorio que se. 


Briones A el veinticuatro de 
septiembre de mil ochocientos e 
y seis. 


RESULTANDO: que en auto ara 
mejor fallar”? la Sala de Apelaciones, 
mandó que se presentara certificación - 
de la primera y última inscripción 
la finca número diez y seis mil cuatro- 
cientos quince, y que por el Juez se 
practicara una inspección ocular 
hacer constar las dimensiones 
tengan ambas propiedades, con asi 
tencia de expertos. El actor volv 
presentar certificación de la finca 1 nú 
ro cincuenta y dos, pero esta ve 
transcribió la inscripción número die: 
en donde aparece que. la Le 










tura: autorizada por el Notario don 
- Víctor Estévez, el diez de mayo de mil 
novecientos veintidós. Presentó además 
el señor de León varios documentos | 
con los cuales comprueba su propiedad 
- enla finca de que se trata, todos los 
» - cuales se refieren a la número cincuenta 


dE 


A dÓS. 


: RESULTANDO: que practicada 
por el Juez de los autos la inspección 
ocular con asistancia de los expertos 
Ingenieros don José Barraza y don 
Juan de Dios Cabrera, y de los intere- 
sados, se procedió a la medida de las 
ed casas dando el resultadosiguiente: la del 
z señor de León tiene de frente, en la 

ES diez “ocho calle, doce varas noventa 
y ocho centésimos; por el Norte, trece 
«varas un décimo; de fondo por el linde- 
e Oriente, veintidós varas treinticinco 

ésimos y por el lindero Poniente, 
os ochenta y ocho centé- 
.. La de la señora de Villacorta 
,en el frente, veintiuna varas ocho- 
entésimos y la misma extensión en el 
dero Norte; de fondo, en el lindero 





























cuarenta centésimos. Se hizo 
onstar la misma observación hecha en 
i 1era inspección de que la canal 


“nte está colocada sobre la 
vide ambas. propiedades, y 

se y en las habitaciones interiores 
a Casa del señor de León la canal 
ld cuatro pulgadas 
presado señor, 











desalojar el agua, uno de cuatro pul- 
gadas y media y otro de tres; y la men- 
cionada pared divisoria tiene de espesor 
dos pies una pulgada. Los expertos 
estuvieron de acuerdo en la medida de 
ambas propiedades pero el de la señora 
de Villacorta haciendo el cómputo total 
consigna para la casa del señor de León, 
doscientas noventa y cuatro varas noven- 
ta y tres centésimos, y para la de la 
demandada ochocientas cincuenta y tres 
varas setenta y cinco centésimos, super- 
ficies que comparadas con las tituladas 
acusan para el primero, un exceso de 
veintiuna varas nueve décimos, y para 
la segunda, faltan veintisiete varas ocho 
décimos. 


RESULTANDO: que una vez prac- 
ticadas las diligencias de que se ha he- 
cho mérito el apoderado de la señora 
de Villacorta presentó su alegato, expo- 
niendo, entre otras razones, que los 
expertosestán perfectamente de acuerdo 
en que la casa de la expresada señora, 
tiene al norte y al sur, una extensión de 
veintiuna varas ocho centésimos; y Cco- 
mo según los títulos registrados esta 


finca tiene veintiuna varas y media, le 


faltan cuarenta y dos centésimos de vara 
y por lo tanto, la pared divisoria de las 
casas números treinta y uno y treintitrés 
de la dieciocho calle oriente se encuen- 
tra construida en terreno perteneciente 
a la señora de Villacorta, lo que consti- 
tuye un signo contrario a la medianería, 


También constituye signo contrario, el 


hecho de estar la casa de la señora de 
Villacorta, cargada sobre toda la pafed 
divisoria con la casa número treintitrés, 
como lo manifiesta el Ingeniero don 
Juan de Dios Cabrera; que el señor de 


, | León nada puede desear, pues la dife- 
Jl rencia de dos centésimos de vara que 
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falta a su finca, constituye un error to- 
lerable, mucho menor que el grueso 
del repello de una pared, por lo que ha 
de concluirse que el muro divisorio, es 
propiedad de su representada. Por su 
parte, el Abogado del señor de León 
alegó que con la certificación del Re- 
gistro presentada, se demuestra que la 
pared cuestionada es propiedad exclu- 
siva de su representado, y siendo él el 
único dueño solo él tiene derecho para 
usar de ella, de conformidad con el 
Artículo 1246 del Código Civil que di- 
ce: ““cuando hay constancia que de- 
muestre quien fabricó la pared que 
divide los predios, el que la fabricó es 
dueño exclusivo de ella”. Que solo 
perjudica a tercero lo que aparece ins- 
crito en el Registro; y como la inscrip- 
ción de su mandante está limpia, ni 
reconoce ningún gravamen, don Julian 
de León no está obligado a soportar 
ninguna servidumbre sin su consenti- 
miento; que en el supuesto de que la 
propiedad de sú mandante tenga más 
de lo que le pertenece según su escri- 
tura, habiendo sido construida esta pa- 
red el año 1884 a la fecha ha transcu- 
rrido tiempo suficiente para que esa 
fracción, si existe, haya prescrito, ex- 
cepción que interpuso en primera ins- 
tancia y reproduce ahora. La Sala dictó 
sentencia en- el sentido expresado al 
principio, y contra esa resolución inter- 
pusieron recurso de casación, tanto el 
señor de León como la señora de Villa- 
comía, denunciando el primero como 
violados los artículos 514, 539, 629, 
1246, 2101 del Código Civil; 125, 221 
Decreto 273, 603, 709, 712, 774 y 767 
Procedimientos Civiles; y la segunda, 
los artículos 609 y 872 del cata; de | 
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Procedimientos Civiles y 184 del 
creto 275. Su 


dada y de la contrademanda al acto 
sin apreciar en su verdadero sentido la 
pruebas presentadas por las partes y 
hacer ninguna declaratoria expresa 
terminante acerca de los derechos q 
asisten a los litigantes en la pared ql 
divide sus predios, respecto de la cual - 
ambas partes pretenden tener la pr 
piedad exclusiva, violó los artícul 
1246 del Código Civil y 603 del Cód 
de Procedimientos Civiles, porque 
encuentra bien determinado en aut 
ya por la conformidad de los interesado 
sobre este punto, ya por lo que aparece 
inscrito en el Registro, que entre. am e 
bos predios existía una pared divis < 
que pertenecía exclusivamente al due ds 
del predio marcado con el número 
treintitrés de la dieciocho calle oriente 
que es ahora de la pertenencia de don 
Julián de León; que esta pared fué 


tos dieciocho, destrucción que 
total sino que la pared quedó c 
hasta la altura de una vara. y me 


casa paleada con el número 
uno de la: mencionada diecio: 









piedad de la finca número Cincuenta y 
do: s, folio ochentiséis, del libro setenta 
y seis antiguo, tal como aparecía ins- 
-crito en el Registro, es claro y evidente 
que mientras tuvo la posesión de dicha 
finca, le correspondía también en pro- 
3 - piedad la pared de su predio del lado 

poniente: en colindancia con la señora 
q ze de Villacorta, sin que por este rumbo 
* os se le pudiera hacer ningún reclamo por 
falta de terreno que correspondiera a la 
3 expresada señora, porque según aparece 
E de la medida practicada por los exper- 

ás tos, el predio del señor de León no tiene 
exceso, sind que también le falta para 
z completar la extensión a que tiene de- 




































cea: en un principio, sufrió no- 
de transformación con motivo de 
berse destruido en parte la cosa sobre 
cual se ejercía y por haber consentido 
E propietario señor de León en que la 
señora de Villacorta construyera de 
evo la mencionada pared y edificara 
bre ella, lo que da por resultado que 
a señora de Villacorta adquirió un de- 
rechó que bien pudo extenderse hasta 
totalidad de la pared si constara que 
a sola la fabricó aplicándose la prime- 
e del artículo 1246 del Código 


qu E fa ricó la pared que divide los 
pp “edios. el que la costeó es dueño ex- 
al ci de ella”; pero no habiendo sido 





ambos predios han contribuido a la fabri- 
cación de la pared tantas veces mencio- 
nada, el uno con la parte antigua y la 
otra con la parte nueva y por consi- 
guiente, la susodicha pared debe consi- 
derarse como medianera en la cual los 
propietarios tienen iguales derechos y 
podrán usar de ella en la proporción 
establecida por la ley. Artículos 1246, 
1247, inciso 1%, 1263 del Código Civil, 
649 Procedimientos Civiles 156 De- 


| creto 273. 


CONSIDERANDO: que la pres- 
cripción alegada por el actor, respecto 
del suelo en que está edificada la pared 
en cuestión, ha sido propuesta exclusi- 
vamente para el caso de que se compro- 
bara que el señor de León está indebi- 
damente en posesión de parte de terreno 
que pertenezca a la señora de Villacorta; 
pero como no consta justificada esta 
circunstancia, porque como se ha dicho, 
no aparece que la propiedad del expre- 
sado señor tenga de ancho más terréno 
de lo que legítimamente le corresponde, 
lasexcepción alegada es improcedente. 


CONSIDERANDO : que elartículo 
1,278 del Código Civil establece “que 
el propietario de un edificio está obli- 
gado a construir sus tejados o azoteas 
de tal manera que las aguas pluviales 
no caigan sobre el suelo del vecino”” 
Por medio de la inspección ocular prac- 
ticada por el Juez de los autos, en pri- 
mera instancia, y por igual diligencia 
practicada por el mismo funcionario, 
en virtud de auto “para mejor 
fallar”?, dictado por la Sala de Apela- 


“ciones, se encuentra plenamente com- 


probado que las aguas pluviales del 


“edificio construido por la señora de 
= | Villacorta caen sobre el suelo del vecino 


id 
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señor de León, porque la canal desti- 
nada a recibir esas aguas no está colo. 
cada sobre la mitad del grueso de la 
pared que corresponde a la expresada 
señora, sino que sobresale hacia el solar 
del señor de León causando perjuicio 
en las habitaciones de este señor, todo 
lo cual está obligada a subsanar y a evitar 
la señora de Villacorta. Artos. 766 y 
774 C. de Pr. C. 


POR TANTO: la Corte Suprema 
de Justicia, con apoyo en lo que dispo- 
nen los artículos 1,867, 1,873, 1,889 C. 
de Pr. Civiles, casa y anula la sentencia 
recurrida, y resolviendo en lo principal, 
declara: primero, que la pared divisoria 
entre las fincas inscritas en el Registro 
con los números ciento seis, folio dos- 
cientos veintiocho, libro ochenta y dos 
y número cincuentidós, folio ochenta y 
seis del libro setentiséis antiguo de la 
propiedad de D? Luz Francés v. de Vi- 
llacorta y don Julián de León, respecti- 
vamente, es medianera. Segundo, que 
ambos propietarios tienen el derecho de 
usar la indicada pared en la proporción 


que conforme a la ley les corresponde. ' 


Tercero, que la señora viuda de Villa- 
corta, está obligada a quitar dentro de 
quince días la canal que sobresale de la 
mitad del grueso de la mencionada 
pared y hacer las reparaciones que sean 
indispensables para evitar que las aguas 
pluviales caigan sobre el suelo del vecino 
señor de León. Cuarto, absuelve de 
la contrademanda al señor de León. 
Quinto, las costas son a cargo de ambas 
partes. Sexto. Se manda devolver a los 


recurrentes los depósitos que hicieron - 


en la Receptoría de Fondos de Jus- 
ticia. 


Notifíquese y con certificación de-. 


SRL de 













































y Flores.—José Serrano Muñoz.— 
Abel Paredes.—J. F. Rodríguez 
Raf. Castellanos 4. B 
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Contra José Vicente Aparicio y Peña, [ 
el delito de parricidio. 





la"pena inmediata inferior de la escala 5 63. 
pectiva. 


de diciembre de mil novecientos veintiséis, 


Vista la causa que procede contra José. Vin es 
cente Aparicio y Peña por el delito de parricidio tE; 
(uxoricidio) por recurso de casación que tant 
el acusador Licenciado don Eliseo Solís, apod 
do de Francisca Barrios viuda de Barrios, cor 
el reo, con auxilio del Licenciado don R. 
Castanet, interpusieron contra la sentencia 
segunda instancia la cual, confirmando la de pri- 
mera, declara al reo culpable, y lo condena a la 
pena de quince años de prisión cod 
las demás accesorias que son de ley. 
cursos extraordinarios fueron ¡ms 


acusadora, Licenciado don Eliseo Solís 
séis del mismo mes y año. ; 


muerta a balazos Lucila Barrios de 
Peña; por lo cual mandó ratificar | 
hecha por el e de la Pp 
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dante, Sebastián Figueroa, manifestó: que de varios 
agentes a su mando acababa de recibir la noticia 
de que José Vicente Aparicio Peña había dado 
muerte a su mujer Lucila Barrios, pocos mo- 
mentos antes y en la casa número cinco de la 
octava Calle Poniente. 


RESULTA: que en seguida, siendo las 
tres y Veinte minutos de la tarde, el Juez Segundo 
de Paz, asociado como corresponde, se constituyó 
en la casa mencionada con el objeto de practicar 
una inspección ocular cuyo resultado es como 
sigue, según consta en el acta respectiva. En 
esa casa habitaban: Francisca Barrios viuda del 
Coronel Luciano Barrios, su hija Lucila Barrios 
de Aparicio, los hijos del matrimonio Aparicio— 
Barrios, menores de edad y los sirvientes de la 
familia. Introducido el tribunal a la pieza que 
queda a la izquierda del zaguán de entrada, y 
forma la esquina Sudoeste del cruce de la octava 
calle y quinta avenida, encontró en medio de la 
pieza y sobre una alfombra roja, el cadáver de 
una mujer vestida de negro, con medias del 
mismo color y zapatillas de charol. Estaba en 
en posición supina, con la cabeza hacia el Sur y 
los pies hacia el Norte, la cabeza inclinada hacia 

el Poniente, el cabello esparcido en desorden al 
rededor de los hombros, los ojos entornados, la 
boca entreabierta, los brazos extendidos en cruz 
y las piernas ligeramente separadas. Presentaba 
las heridas siguientes de aspecto perforante: la 
"primera, en la garganta, rodeada de una mancha 
de color gris oscuro que se extendía a una pulgada, 
más o menos, alrededor de la perforación; la 
sesunda, en la región pectoral; la tercera, en el 
hipocondrio izquierdo; y la cuarta, en el brazo 
del mismo lado. En las ropas se observaban 
agujeros que correspondían a las perforaciones 
del cuerpo, y otros dos en la parte posterior del 
tronco, los cuales se comprendía que fueran los 
de salida de los proyectiles de arma de fuego que 
causaron las heridas. Al levantar el cadáver se 
encontraron en la altombra dos agujeros rodeados 
de manchas de sangre, los cuales habían dado 
paso a dos proyectiles de cobre, calibre treinta y 
socho, marca Colt, que se habían alojado en el 
piso de cemento, causando en él dos hendiduras 
de muy pocos milímetros de profundidad. Como 
a tres decímetros de la cabeza de la muerta, y 
frente al medio de un yestidor (mueble), había 
también otra mancha de sangre algo desvanecida 
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por las pisadas de alguna o algunas de las personas 
que estaban en el cuarto. En el suelo y cerca 
de estas huellas sangrientas estaban un cigarro 
puro empezado a fumar y masticado, una moneda 
de bronce aluminado de valor de un peso y un 
sello postal de a cincuenta centavos. En el acta 
que se va extractando se describe la pieza como 
un cuarto de dormir amueblado con lujo, de lo 
cual es pertinente mencionar una cama de bronce 
dorado, cuya cabecera se apoyaba en la pared 
occidental y a cuyo pié había un canapé con 
cojines de tela vistosa; la alfombra colocada en 
el centro de la pieza y que cubría casi todo el 
pavimento de ella, pero sin llegar a los muebles 
que estaban arrimados a las paredes; un tocador 
situado en el rincón Sudoeste; el vestidor ya 
citado, que estaba entre dos puertas de la pared 
Sur que comunican una al corredor y la otra a 
la pieza contigua por ese rumbo; y una papelera 
en el rincón Sudoeste. El Juez hizo constar 
que a su entrada a aquella habitación estaba en 
ella un número considerable de personas sobre-= 
excitadas, unas arrodilladas cerca de la difunta, 
y otras circulando en desorden por la habitación. 
Entre esas personas pudo reconocer las siguientes: 
Francisca Barrios viuda de Barrios, General Fe- 
derico Aguilar Valenzuela, Licenciado don Ri- 
cardo Ortiz Sánchez y René Goubaud. La 
señora de Barrios manifestó: que la muerta es su 
hija Lucila Barrios de Aparicio, de veinticuatro 
años, originaria y vecina de esta capital, casada 
con José Vicente Aparicio Peña, que fué quien 
la mató; que estaban separados de personas; que 
el marido había llegado a conferenciar con su 
mujer sobre asuntos de interés; que a poco de 
estar encerrados en aquel cuarto se oyeron tres 
disparos de revólver y * vieron salir huyendo a José 
Vicente Aparicio, quien corrió hacia la calle;” 
que son sus sirvientes y viven en la misma casa: 
María Hernández, lavandera; Gabriela Hernán- 
dez, niñera; Eulalia Hernández, cocinera; María 
Morales, camarera; y Salvador X. Gabriela 
Hernández, interrogada allí mismo bajo protesta, 
declaró: '“que doña Lucila y don Vicente estaban 
conversando a puerta cerrada en la habitación 
donde ocurrieron los hechos; y que a los pocos 
momentos de estar solos los dos, se oyeron tres 
detonaciones, y la interrogada vió salir del cuarto 
a don Vicente, quien de una manera precipitada sa= 
lió a la caile,'? sin que la testigo le viera arma en 
las manos. Intearogada allí mismo y bajo protesta, 
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Eulalia Hernández, dijo: “que venía por el segun- 
do corredor de la casa cuando oyó los tres dis- 
paros y vió huír a don Vicente hacia la calle de 
una manera precipitada.” Consta también en el 
acta, que, recogidos los testimonios precedentes, 
se presentó el Comandante de la segunda Sección 
de Policía anunciando que José Vicente Aparicio 
Peña había sido capturado y ya lo conducían dos 
agentes para confrontarlo con la víctima. Al 
llegar, el preso “prorrumpió en- profundos ala- 
ridos, tratando de desasirse de los agentes de 
policía, y diciendo: “Lucilita de mi vida: mi 
amor ¿qué te ha pasado?” *“¡Por Dios, déjenme 
darle un beso, un último beso a esta mujer ido- 
latrada!”?. “Yo no quise hacerlo, yo no tuve la 
culpa”, y otras palabras en el mismo sentido, 
pretendiendo arrojarse sobre el cadáver para 
besarlo, e ““implorando perdón”. “El Juezoordenó 
que el sindicado fuera conducido al lugar de su 
detención, y que se preparara el cadáver para la 
autopsía de ley; hizo constar que aún no sabía 
donde se hubiera encontrado el arma, o si la 
había recogido la Policía; y dió fin ala diligencia, 
a las cuatro de la tarde. 


RESULTA: que en providencia de la 
misma fecha, el Juez permitió, a solicitud de la 
madre de la víctima, que la autopsía fuera prac- 
ticada en el mismo domicilio, nombrando para 
ello a los Doctores don Carlos Federico Mora, 
Jefe del servicio médico-forense del Hospital 
General y don Alfonso Castellanos; a quienes, 
“previa aceptación se les discernió el cargo inme- 
diatamente: 


RESULTA: que como adición al acta de 
la inspección ocular, y en diligencia de la misma 
fecha (5 de agosto de 1924) se dibujó un croquis 
descriptivo de la pieza donde ocurrió el hecho 
que se investiga, y se hizo constar, que el jefe de 
la Segunda Sección de Policía entregó una carta 
en sobre cerrado sin dirección ninguna, que 
había encontrado en una gaveta del tocador a 
que se hace referencia en el acta. Aunque a esa 
carta no se le ve fecha ni firma; por el vocativo 
“Chente” con que comienza, la letra en que está 
escrita, el lugar donde se encontró. aquel sello 
postal de cincuenta centavos prescrito en aquella 
fecha para la correspondencia local, y el sentido 


de ella, se comprende que había sido escrita por la: 


En ella le 


víctima para enviarla a su marido, 
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dice que no se la dirige por falta de dig 
por poco dolor de todo lo que hace con la si 
taria; que no le da consejos porque él los ne: 
sino para su bien; que si para él no hay 
divino, recuerde que todavía tiene madre 
los hijos de ambos también la tienen; que 
hable “tanta cosa que en boca de un caball: 
se oye muy mezquina,” le recuerda “'quea 
no es suficiente el tiempo que ha corrido 
borrar recuerdos que muchas veces”? creyó rea 
dades, y_las promesas que él hizo ante Dios y el 
honrado padre de ella; le asegura que la muje 
a quien entonces insultaba es la misma que sien 


palabras y a 3 y concluye diciéndole que 
no desea para él ningún daño. 


RESULTA: que el mismo cinco de agosto 
(1924) el Juez instructor se constituyó en la 
segunda Sección de Policía, donde estaba detenido. 
Aparicio Peña con el objeto de interrogarlo en 
declaración indagatoria. HAmonestado para prc 
ducirse con verdad, sólo dijo llamarse José Vi= 
cente Aparicio Peña a causa del estado de ex 
tación en que se encontraba, “y a las pregunta 
que se le dirigieron, contestó con palabras incohe 
rentes, movimientos bruscos y lamentaciones Co 
tendencia-a saber el estado de su mujer, a qui 
consideraba viva todavía”. Sinembargo, en algunos 
momentos de calma, pudo reconstruir pasaje 
sangriento episodio, exponiendo: que aquel 
como a las diez de la mañana, se había encontrado 


0 


con Ernesto Barrios, tío de su mujer, sun lo 
bebiendo copas de cotas y conversando 
de la familia del interrogado. Este aseguró q 
en aquella conversación Ernesto Barrios le. 
cipó: que Graciela, hijita de Aparicio, es 


su mujer Lucila Barrios a las fiestas de 
que mientras estuvieron en la Antigua Gu 
ella y su amante Felipe Márquez se habían ' 
conduciéndose de tal manera que daban 
de escándalo a la sociedad; y le 
publicación hecha por Lucila y su 1 
algunos periódicos de esta capital en 
mente lastimaban al interrogado en 
Aparicio continúa diciendo ue 










Portada todas sus dificultades, que reconstru- 
-yeran su hogar, y para esto le recordó los pri- 
meros años felices de su matrimonio, le invocó el 
qa amor y el porvenir de sus pequeños y tiernos 
hijos, se le hincó, la abrazó, y en medio de todos 
: en estos transportes de su pasión le sugirió la idea 
de que se fueran al extranjero; pero ella se reía 
pa - continuamente, y aquella risa de indiferencia e 
ironía lo dañaba profundamente. Se levantó del 
: E sofá y fumándose un cigarro-puro, paseábase por 
la sala como un loco, cuando ella le dijo: yo amo 
a0tro hombre y ese hombre es F elipe Márquez. 



































- Entonces quiso estrecharla entre sus brazos y no 
- supo más hasta verse entre unos policías”. Al 
- preguntársele por qué llegó armado a casa de su 
bs mujer, y si reconoce el revólver, respondió ner- 
nes: “no quiero ver” eso, quítenmelo: 
mi esposa me lo llevó hace quince días, pues 
S viv “solo”. Dijo que había estado abrazando y 

besando a su mujer, pero allí mismo vió las 
ebas de la culpabilidad de ella, mostrándole 
na carta y una fotografía, las que le fueron ya 
cogidas por la policía; y pidió que se sellaran 
casa de su señora unos armarios, un escritorio 
caja de hierro. Por el estado de sobreexci- 


necesarias, el Juez Segundo de Paz procedió a 
in oner los sellos en los muebles indicados por 
Aparicio, y en las habitaciones particulares de este, 
adas en la casa número diez y y seis de la décima 





España para que examinaran el estado mental y 
sicológico del enjuiciado en aquellos momentos. 
; anal! hizo constar que ese exámen fué 






ms pa por las armas'?; 


rroja! se contra las redes exclar 
EE 












«Hecho el examen los médicos dijeron que infor- 


marían por separado. 


RESULTA: que a las once de la mañana 
del día siguiente, seis de agosto, el Juez Segundo 
de Paz volvió a interrogar en declaración indaga- 
toria al detenido, quien dijo llamarse José Vicente 
Aparicio, y Peña por parte materna; ser de 
treinta años de edad, casado (““al decir ésto se 
derrama en lácrimas y dificultosamente saca las 
palabras,??) agricultor, originario y vecino de esta 
capital con domicilio en la decima cuarta calle 
Poniente número diez y seis, ciudadano inscrito 
en el Registro Civil, soldado filiado en la Coman- 
dancia de Armas, sin apodo conocido; nunca 
ha estado preso ni procesado; sabe leer y escribir; 
y asegura “que ha sido un hombre honrado.” 
Niega haber sido capturado diciendo que el día 
anterior, a las cuatro de la tarde, encontró a un 
agente de Policía en la esquina de su casa, frente 
al Palacio Presidencial, y el interrogado lo invitó 
a que lo acompañara a lá Segunda Sección; no 
sabe por qué está preso ni para qué; gime y pre- 
gunta con insistencia “¿por qué?, ¿por qué?, 
¿por qué??? pregunta que repite frecuentemente 
durante el curso de la diligencia. El día anterior 
a las tres de la tarde se encontraba en su casa de 
la octava calle Poniente, a donde fué a ver a sus 
hijos, que estaban enfermos, (“continúa gimiendo 
e implorando: - ¡Mis hijos! ¡Ay! ¡Mis hijos!), 
y no sabe qué le ocurrió.” Al preguntársele qué 
personas vió en aquella ocasión, dice que a sus 
hijos, cargando en brazos a la más pequeña, que 
no quería ver a su señora, Lucila Barrios, pero, 
ella se empeñó en verlo, ““habiéndole hablado 
en el cuarto donde estaba con sus hijos”?, a 
quienes ella sacó del cuarto y cerró la puerta, 
“ero nose da cuenta de si ella o el interrogado'” 
fué quien cerró la puerta. Las exclamaciones 
patéticas que acaban de copiarse se observan 
repetidas con frecuencia en esta indagatoria, espe- 
cialmente al dar respuesta a preguntas que se 
refieren al hecho concreto del uxoricidio, pero 
no cuando las preguntas aluden a otros temas. 
Dió como razón y motivo para estar en la casa 
número cinco de la octava calle Poniente, el de 
haber ido a ver a sus hijos porque acababa de 
saber que estaban enfermos. Refiere que no 


quería Ver a su mujer, porque en veces anteriores 
¡ape había hablado con ella, lo insultaba con los epí- 





















































ella misma lo retuvo para que hablaran. Dice que 
Lucila fué quien sacó a las criaturas del cuarto y 
quien cerró la puerta, aunque en seguida agrega 
que no está enteramente seguro sobre si fué él o 
ella quien la cerró, y prorrumpe en exclama- 
ciones. Atribuye los insultos que su mujer le 
hacía a que la madre de ésta, Francisca viuda de 
Barrios, la inducía a ello, sin tener razón, puesto 
que el indagado habia ofrecido darle dos poderes 
para que ella administrara los bienes de sus hijos. 
Preguntado qué conversación había tenido con 
su mujer Lucila Barrios respondió que solamente 
le decía que la adoraba; invocando el amor a sus 
hijos le preguntó por qué se entregaba a otro 
hombre, siendo él su marido, y al referir ésto se 
interpela a sí mismo diciendo: “¿Por qué me lo 
mentó a ese bandido?”” Al preguntársele a quién 
llama bandido, responde que a Felipe Márquez 
“q quien quisiera tener ahora aquí ¡ingrato!?” 
Cuanto a la procedencia de los bienes pertene- 
cientes a sus hijos dijo que procedían de herencia 
del Coronel don Luciano Barrios, suegro del inte- 
rrogado. Dando respuestas a preguntas encami- 
nadas a precisar lo que había pasado entre el 
interrogado y su mujer cuando estaban en aquel 
cuarto cerrado, expuso: que es cierto que allí 
estuvo con ella; que no sabe quien haya disparado 
tres tiros de revólver, ni si había alguna otra 
persona, porque no recuerda nada; que no recuer- 
da por qué huyó del cuarto momentos después 
de oírse las tres detonaciones, mi oyó los 
disparos; que no llevaba arma porque tuviese 
intenciones de matar a su mujer, sino porque 
siempre la ha usado, y no recuerda si la llevaba 
cuando fué a casa de su mujer; que él no mató 
a ésta ni sabe que esté herida; que no recuerda, 
que no sabe por qué al ser conducido a donde su 
mujer yacía muerta pedía que lo dejaran besarla 
e imploraba perdón; que la difunta estuvo dos 
días, domingo y lunes, en la Antigua Guatemala 
durante la fiesta de Ixinché acompañada de 
Ernesto Barrios y una señorita cuyo nombre no 
recuerda, pues el interrogado los vió en el Hotel 
Manchén; que desde hacía nueve meses había 
comenzado a sentir celos de su señora, por ciertas 
sombras que observaba; porque varias personas, 
manifestándole que su señora tenía intenciones 
de asistir a un burdel situado en la séptima calle Po- 
niente, le aconsejaban que no permaneciera mucho 
tiempo en la finca y porque él mismo vió entrar 
aesa casa a su mujer y a Felipe Márquez, y salir. 








titrés de julio (1924) en que su señora entr 
las nueve y salió a las diez “por una casa situ 
en la doce calle número veinte”?; y que a es 
respecto desea se citen a las sirvientas M 
Hernández y María Morales, y al chauf 


Aparicio y cuyo nombre no recuerda, pers 
a quienes cree cómplices. Sobre este mis! 


ro y en An rotas, de una carta dirigid: 
“Lucy de mi alma”, y firmada tuyo siempre- 
Felipe” , toda llena de las frases apasionadas qu 
acostumbran escribirse los enamorados, refiere lo 
siguiente. Lucila Barrios había otorgado una 
escritura pública de donación a favor de los hijos 
de ambos cónyuges de la finca LOS TARROS, 
heredada por ella de su padre Luciano Barrios. ; 
Ella estaba en la creencia de que esa donación 
podría revocarse; pero cuando 'quiso hacerlo por 
"causas que se mencionarán adelante se encontró 
con que tal donación era definitiva e irrevo= Ñ 
cable; y entonces no queriendo que la adminis- 
tración de dicha finca estuviera a cargo exclusivo. a 
de Aparicio, como tutor natural de los niños, 
ambos cónyuges buscaban aleún modo de subsanar. 
la dificultad. - Aparicio propuso que él otorgaría | 
a su señora dos poderes: uno para que adminis- 
trara por sí misma sus propios bienes, y el otro 
para que administrara los de los menores. Lucila 
Barrios no encontraba eso bastante, y propuso. 
que su marido renunciara la patria potestad. U 
día del mes de junio (1924) en que José Vice: 
Aparicio fué a casa de su mujer para mostrá 
los borradores de los poderes, y ya disc 






















rápidamente de sobre una mesa su bolsita 
mano; y como Aparicio notare o sospechar: 


recogió, estrujó y mordió, y al hal eló 
logró apoderarse de ella, aunque ya falt 
algunos pedazos. La llevó a su habitaci 
exo por su contenido acabó de co: 

“que en efecto su esposa” a 
rosas con Felipe Márquez” 
el estudio de Ecos dl 








GACETA DE LOS TRIBUNALES 


A 


241 








le pone a la vista, con el objeto de mostrarla al 
“Presidente de la República, pues-creía que este 
funcionario, al conocer el contenido de la carta, 
lo apoyaría para obtener el divorcio y recoger a 
sus hijos. Dijo que para comenzar a desarrollar 
su plan había ido a pedir audiencia al Presidente 
de la República; pero no obteniéndola, había 
escrito un telegrama en que le solicitaba una 
conferencia. El telegrama, los borradores de 
poderes y la fotografía de la carta estaban en la 
cartera que le fué recogida al ponerlo en detención. 
Poniéndole a la vista el cigarro-puro medio 
fumado, lo reconoció diciendo *“que' es el que 
fumaba, y lo. puso en una consola porque su 
esposa le dijo que no quería que la besara con la 
boca hedionda a puro”. El le preguntó si su 
amante le había prohibido que él la besar, a lo 
que ella contestó con una sonrisa sarcástica, 
tratando de separarlo; “y entonces fué cuando 
no vió más y oyó la detonación de un tiro, que 
francamente no recuerda, porque no puede creer 
que él había matado a su Lucila adorada. Amo- 
nestado para que dijera categóricamente si el 
interrogado mató a su señora Lucila Barrios, y 
cómo fué que estando los dos solos ella apareció 
muerta, respondió con exclamaciones, refiriendo 
en seguida que ella estaba sentada en el canape 
y él arrodillado ante ella, rodeándole la cintura 
conlos brazos, llorando, y pidiéndole que, por 
Ed Dios, se fueran de Guatemala, e invocando para 
ello el cariño de sus hijos. Su señora le dijo: 
“mi zapato apretado ni amor forzado, yo ya no 
te quiero, yo amo a otro”, y prorrumpió en una 
carcajada. Volvió a arrodillársele, a abrazarla y 
a implorarle que no dejara de amarlo; pero ella 
“se reía con una risa horrible que le llegaba al 
alma'” y de allí ya no recuerda, ha perdido la 
memoria, no oyó detonación, no sabe nada, nada. 
Haciéndole notar que cómo es posible que tenga 
memoria de hechos y detalles inmediatamente 
anteriores, y no recuerde haber disparado contra 
“su señora, siendo esto tan trascendental, respondió 
que no se da cuenta, no sabe, '“que no cree que 
sea posible que él haya matado a su esposa; que 
sí estaba loco de celos, pero que jamás creyó 
poder llegar al extremo que se le dice”.  Pregun- 
tado por qué razón lleva la manga izquierda 
manchada de sangre, respondió que en aquel 
momento recordaba que cuando él habló a su 
-mujer de Felipe Márquez, ella le contestó que lo 
amaba con locura riendo sarcásticamente, ambos 








se pusieron de pie, él perdió el conocimiento, oyó 
la detonación de un tiro y se arrodilló “de nuevo 
sobre su esposa a quien no creyó muerta, pues no 
sabe lo que pasó.” ? 


RESULTA: que el mismo seis de Agosto 
fué examinado el agente de Policía Arturo Ma- 
rroquín, quien hizo la captura de José Vicente 
Aparicio Peña, y la refiere así. El día anterior, 
cinco de Agosto, estando de turno en el cruce de 
la quinta avenida y la octava calle, a las dos y 
cincuenra y cinco minutos de la tarde oyó tres 
detonaciones de arma de fuego. Al oír la primera 
no se dió cuenta acerca de dónde procedían, pero 
las otras dos le indicaron que venían de la casa 
de esquina que tiene entrada por la octava calle 
poniente. Las detonaciones ocurrieron en el es- 
pacio de cinco segundos mediando dos entre la 
primera y la segunda y tres entre esta y la tercera. 
Se dirigió a la puerta de dicha casa, al llegar a la 
cual vió que se abrían sus hojas y aperecía entre 
ellas un hombre pálido y tembloroso, con expre- 
sión de horror en el semblante y la mano izquierda 
manchada de sangre. Detrás de él apareció también 
una señora de edad, que espantada gritó al decla- 
rante: “agárrelo, lléveselo, lléveselo,. que acaba de 
matar a mi hija”? . Al ser capturado no opuso resis- 
tencia ninguna, y más bien decía al agente que lo 
llevara. Por el camino hacia la detención el testigo 
preguntó al detenido qué habían sido aquellos dis- 
paros y “le contestó convulsivamente: fueron 
cuatro pescozadas que le pegué a mi mujer porque 
me faltó”. Agregó Marroquín que en el lugar de la 
captura no había más que la señora que se la pidió 
y unos oficiales, cuyo nombre ignora; que lo 
entregó a la Comandancia de la Sección; y que 
no estuvo presente cuando lo registraron, por lo 
cual no sabe si tenía pistola u otra arma. 


RESULTA: que el siete de agosto (1924) 
Francisca Barrios viuda del Coronel Luciano 
Barrios y madre de Lucila de Aparicio, dió su 
declaración narrando lo que sigue: Recién pasados 
los torremotos de mil novecientos diez y ocho, 
Lucila se casó con José Vicente Aparicio Peña, 
creyendo que en él encontraría un marido modelo 
que labrara su felicidad; pero resultó lo contrario, 
pues muy pronto Aparicio dió a conocer que su 
única guía había sido el interés, lo cual deduce 
de que el nueve de enero de veinticuatro, cuando 
la testigo sufría pesar por la muerte de una her- 
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mana suya acaecida en “Escuintla, Aparicio llevó 
a la testigo y a su hija Lucila unos papeles dicién- 
doles que eran el principio de un litigio promovido 
por los antiguos dueños de la finca LOSTARROS, 
sobre propiedad de ese inmueble, que Lucila 
había heredado de su padre; y que el único medio 
que les quedaba para salvarse de esa pérdida era 
que Lucila hiciera donación temporal de dicha 
finca al mismo Aparicio, su marido. Lucila, 
“engañada por lo.que le decía Aparicio'”, hizo 
la donación, pero no a su marido, sinosa Fran- 
cisca, José Luis, Olga y Graciela, hijos de ambos. 
Tan pronto como Aparicio se vió con esa donación 
y siendo tutor natural de sus hijos, ““prosiguió en 
su trato cruel para con su hija (de la testigo) con 
el objeto de conseguir así el divorcio”. Anterior- 
mente el mismo Aparicio había tratado de marcar 
con su fierro, que representa su monograma, “el 
ganado de la misma hacienda “Los TARROS”” 
y como Lucila se lo impidió la amenazó con 
golpearla con el mismo fierro. A poco de haber 
muerto el marido de la testigo, Aparicio trató, 
por cuantos medios estaban a su alcance, de que 
la testigo transpasara sus bienes a su hija Lucila. 
Lo expuesto es lo que demuestra a la testigo que 
Aparicio, al casarse con su hija Lucila, no tuvo 
más guía que el interés, “dándole al no conse- 
guirlo una vida de esclava”?. Desde el mes de 
junio (1924), viendo que Lucila no consentía en 
el divorcio mientras no le devolviera los bienes y 
documentos de ella que tenía, Aparicio se retiró 
de la casa, llegando a ella muy pocas veces, y 
siempre con la mira de ultrajar a su hija”. Hasta 
que el cinco de agosto (1924), estando la decla- 
rante en su cuarto dormitorio, oyó que unos niños 
llamaban a la puerta de calle, que dejó abierta la 
sirvienta; a poco oyó la voz de Aparicio; y como 
otro cuarto de hora después, oyó también una 
detonación, un “ay”? de su hija, y como a los 
cinco segundos otras dos detonaciones. Entonces 
salió a ver que sucedía; y ya en la grada del 
zaguán, cuando se dirigía a poner en conocimiento 
de la autoridad lo ocurrido, la alcanzó Aparicio 
al que preguntó qué había hecho con su hija, y 
él le contestó: “callese, vieja jodida”. Al llegar 
a la puerta de calle se encontró con un agente de 
Policía a quien entregó a Aparicio diciéndole que 
lo condujera a la detención porque había matado 
a su hija. En seguida fué a la -casa presidencial 
en busca del General Aguilar, amigo de la familia, 
para decirle lo que pasaba, y 


que la acompañara - 





























































paricio, y deja su castigo a cargo de las pe 


RESULTA: que el+mismo siete de 
fué interrogado como testigo Ernesto B; 
Solís, tío carnal de la difunta, con quien dij y 
por tal parentezco había tenido muy buenas. 
ciones; no así respecto a José Vicente Apar 
con quien estuvo enemistado durante ocho m 
en reverta provocada por asuntos poco import: 
pero a fines de marzo, y por insinuación 
sobrina Lucila, había reanudado con él una ami 


y diez minutos de la tarde lo encontró en la 
avenida Sur, frente a la vitrina del almacé 
Padulas** Contra su costumbre” Aparicio sali 
al testigo, emprendiendo. una conversación wrivi 


la plática continuó trivial hasta que durante 
trayecto Barrios preguntó a Aparicio si él y Lucila 
habían arreglado ya sus diferencias conyugales y 
de intereses, rogándole que les pusiera fin 
acerca de ellas se susurraba mal en la sociec 
Aparicio le contestó: “esto no tiene arreglo, 
nesto. Solamente le digo que lo que está pasan: 
no es másque el principio de un fin. Han queridc 
que yo renuncie a la tutela de mis hijos; 
dejaría de ser hombre si yo claudicará e 


que los hijos que tiene no son engendrados y 
mí, sino por otro individuo””. Hablando de 
llegaron al correo, Aparicio recogió sus €. 
al salir continuaron la misma conversación 
llegar al Hotel Royal, donde Aparicio in 
testigo, a tomar algo. Sentados en una mesa de 
primer mitad del hall, pidiendo una copa: 
de cogñac para Aparicio y Ginger-ale p 
testigo quien tenía vedado el alcohol 1 po 
de su médico; y la conversación. conti 1Ó a 


e indicando extrañarle da marid 
esos términos de su mujer. Aparicio | 
testigo hacía bien en defenderla; 
traño se expresaba mal de Luci 
cara; pero que él, como m mn 
a + Refriénd 
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viaje a la Antigua sólo por. divertirse, a lo que 
Barrios respondió que nada de malo hacía Lucila 
en eso yendo acompañada por él, que la consi- 
deraba como hermana más bien que como sobrina 
suya. Después de algunas otras frases sobre el 
_ mismo tema, en que el procesado manifestaba 
desconfianza y sospechas contra su señora por 
haber ido a donde era sabido que vivía Felipe 
Márquez hijo, y repitiéndole Barrios que sus 
sospechas eran una locura yendo él con su sobrina, 
Barrios le hizo notar que fué poco diplomático 
en esa casa, pues por su poco tino se echó como 
enemigas a su mujer y a su suegra.” A esto 
respondió Aparicio: “Vea, Ernesto, la ambición 
me perdió: yo quise levantar un capital a fuerza 
de economía y golpes de audacia, para que la 
familia Barrios más tarde dijera ¡que tipo más 
arrecho!; y luego largarme a la bolsa de New 
York y ganar muchos, muchos millones de dollars. 
Yo sé que mi mujer se divierte mucho, de lo 
cual me alegro porque tiene dinero, está joven; 
y sobre todo porque ya poco tiempo Je queda para 
gozar de eso.” Ambos salieron del hotel como a 
la una y diez minutos, caminando por la décima 
calle hacia el Poniente, insistiendo Aparicio en 
invitar al testigo a que almorzara con él porque 
le era triste hacer sus comidas estando solo; pero 
como Barrios declinara la invitación, se la repitió 
para que charlaran por la noche, porque quería 
hacerle revelaciones, concluyendo con decir: *“yo 
creo que aunque me llegue a ver hoy, ya es tarde, ”” 
agregando por último: “yo tengo sed hoy de ver 
a mis hijos; pero tengo que rasurarme primero, 
porque mi mujer está acostumbrada a ver tipos 
muy galanes y talvez le haga mala impresión con 
esta cara”. Y con esto partieron por la cuarta 
avenida; el procesado hacia el Sur y el testigo 
hacia el Norte. Dice este testigo que del hecho 
que se investiga nada le consta porque no lo 
presenció; que siempre vió en Aparicio sintomas 
amorales; soñaba con manantiales de oro que 
recibía en toneles; gustaba de jugar, subiendo sus 
apuestas progresivamente hasta arriesgar sumas 
cuantiosas y de coleccionar armas, alhajas y piedras 
preciosas; y tenía la chifladura de estudiar leyes 
de algún tiempo a esta parte”. Concluyó su 
declaración recordando que cuando conversaban 
en el Hotel Royal, Aparicio le dijo, entre sonrisas 
de despecho lo siguiente: “Pregúntele a Lucila 
por qué una noche de estas pasadas perfumó la 
cama de ella, tan perfectamente; y por qué en- 
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contraron una piyama (pyjama) mía, en esa 
cama, al siguiente día, siendo que yo no dormí 
en ella”. 


RESULTA: que las tres sirvientas de 
la familia Barrios fueron examinadas el siete de 
agosto (1924), y declararon como sigue: Ga- 
briela Hernández, que sirve hacía entonces cinco 
años como niñera de los tres mayorcitos, expuso: 
que el cinco de dicho mes, como a las dos y 
cinco minutos de la tarde estaba en el corredor 
dela casa con dos de los niños de quienes cuida, 
mientras su señora Lucila Barrios conversaba en 
la salita con la profesora de piano, señorita Luisa 
Timeus. Unos niños llamaron a la puerta de calle 
travendo una carta para su señora, que ella reservó 
en su poder para entregarla cuando terminara la 
lección de piano de Paquita, la mayor de los 
cuatro niños Aparicio Barrios. A poco, y como 
la puerta de calle había quedado habierta, llegó 
José Vicente Aparicio, quien saludó y abrazó a 
los tres niñitos que estaban allí. Al oírlo, Lucila 
salió de la salita; los dos juntos, sin hablarse se 
dirigieron al cuarto dormitorio con los tres niños, 
aprovechando ese momento la testigo para entregar 
la carta, que Lucila le mandó devolver. Paquita 
fué también a saludar a su papá, y volvió a la 
salita, para continuar su lección de piano. Como 
la otra niñera, María Morales, oyera llorar a los 
otros chiquitos, entró a sacarlos saliendo con ellos 
y un billete de cincuenta pesos que su papá había 
dado para comprarles dulces. Las dos sirvientas 
y los niños se fueron al solar que queda en la 
misma calle al Poniente de la casa y contiguo a 
ella, yendo de allí la testigo a buscar los dulces. 
A ese sitio llegó la cocinera Euladia Hernández, 
quien dijo que los señores quizá estaban contentos 
porque no se oía que hablaran, pero que tenían 
cerrada la puerta del cuarto. La testigo recomendó 
a las otras dos sirvientas que regresaran a la casa 
y estuvieran listas por si las necesitaban para algo; 
y al oír como a las dos y cuarenta minutos, tres 
disparos seguidos, salió a la octava calle y “vió 
que de la puerta de calle de su ama salía don 
José Vicente Aparicio y detrás de él doña Fran- 
cisca, madre de doña Lucila, quien gritaba al 
policía de la esquina que lo agarrara, y éste pronto 
lo agarró'?. La testigo corrió a la puerta, entró 
ala casa y al cuarto en que habían quedado sus 
amos, encontrando en él a su señora tendida 
boca arriba en la alfombra, e inmóvil, como 





más" 
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muerta. Como la seguían los niñitos los sacó de 
allí, y se los llevó a casa de doña Elisa de Fer- 
nández, de donde regresó como a los diez minutos; 
y de orden de doña Fancisca fué a llamar por 
teléfono al Doctor Castellanos, pero como no 
recibiera respuesta de la oficina central, sin que 
ella sepa por qué, fué personalmente a llamar a 
dicho médico. Declaró también que hacía tres 
meses que los esposos Aparicio Barrios estaban 
separados, según se decía entre la servidumbre 
por motivo de sus propiedades; que el marido 
llegaba cada cuatro o siete días a visitar a“su 
mujer y a cada visita se encerraban en el dormitorio, 
pero que esa vez había tardado como veinte días 
sin llegar a visitarla; que le consta que don 
Vicente no se acercó al cuarto donde está el te- 
léfono, ni cerró la puerta de callez que no sabe 
quién cerró la del cuarto; que es verdad que 
Graciela, la menor de las niñas, tiene tos ferina; 
y que el chauffer de su señora se llama Francisco 
Paredes, pero el que la llevó a la Antigua fué 
Miguel Paredes. María Morales, que llevaba dos 
años de servir a la familia Barrios, declaró lo 
mismo que la anterior hasta el momento en que 
dejó a Gabriela Hernández con los niñitos en el 
solar contiguo a la casa. Al entrar a esta pasó 
por enfrente” del cuarto dormitorio sin oír ruido 
de voces,«y viendo que la puerta estaba cerrada. 
Volvió al solar. Como a las dos y cuarenta mi- 
nutos oyó las tres detonaciones, sintió miedo, 
corrió hacia. el interior del solar con Gabriela y 
los niñitos. Al ver la gente en la calle se acercó 
a la puerta de salida, oyó que doña Francisca 
decía: “José Vicente ha matado a mi hija”, y sin 
averiguar más se llevó a los niños a casa de doña 
Elisa de Solórzano. Le consta que Aparicio no 
cerró la puerta de calle ni usó el teléfono; que 
desde que estaba separado de su mujer, iba a 
visitarla cada ocho díassa la misma hora; y que 
tenían frecuentes altercados sobre los bienes de 
ella, pero no sabe por qué, pues se ocupa exclu- 
sivamente de cuidar a la niñita que en aquellos 
días estaba enferma de tos. Eulalia Hernández, 
cocinera con dos meses de servicio, y que dormía 
en su propio domicilio, declaró que el cinco de 
agosto, como a las dos y media de la tarde vió 
que llegó a la casa José Vicente Aparicig Peña a 
visitar a su señora, “de quien se está divorciando”., 

Cuando hubo terminado sus oficios de cocina, 
fué al solar contiguo a traer ropa para lavarla, 


notando con extrañeza al pasar por el cuarto en 








la mano; y nunca oyó deci 
cual era la 'calsa de los 































































que los esposos estaban encerrados, que 
quedos, “cuando casi siempre que se veían 
para disgustarse y hablaban alto”?. Al regresar 
traer su ropa volvió a pasar frente al dormitoric 
y “a pesar de que quiso oír algo, no escuc] 
ninguna voz” ; pero al llegar a la pila, en el inter 
de la casa, “oyó tres disparos de pistola, y enton 
corrió al cuarto de su señora”?. Cuando le falt: 
como veinte pasos para llegar vió salir de allí al 
procesado “con el pelo levantado, pálido, . 
vioso,” viéndosele en la cara una mueca d 
espanto, y sin llevar nada en las manos, corrien: 
hacia la puerta de calle seguido por doña. Fran- 
cisca. La testigo entró inmediatamente al cuarto 

dormitorio donde encontró a Lucila tendida y 


Sur y los pies al Norte, los ojos 
abiertos, y los brazos caídos a los lados del cuerpo” 
y corrió a la calle a buscar o la señora de Barrios 
Durante los dos meses que llevaba de servir allí 
había visto llegar El _ Aparicio como tres veces, va 


cultades”. Su hermana Gabriela quiso. usar el 
teléfono, pero no recibió respuesta de la oficina: 
central. Terminó diciendo que el hecho ocurrió 
como a las tres de la tarde, y que allí estaba 
Salvador Pereifa, encargado de cuidar una vaca 

Salvador Salazar, que había servido como do- 
méstico sin trabajo especial y cosa de tres años, 
declaró el veinte de agosto haciendo la siguiente 
relación. Los esposos Aparicio Barrios estaban 
en pleito y separados, pero el testigo no 
presenciado los disgustos, porque cuando te 
diferencias se encerraban en un cuarto, y 
saban los sirvientes, luego les ordenaban 
retiraran.” El cinco de agosto, mientras 
vió que llegó Aparicio Peña y entró con su señ 
al dormitorio de ésta, y vió también que Apari 
cerró la puerta. El testigo se retiro a la cocin: 
Al oír, como a las tres de la tarde los tres di 


llegando al cuarto a Mpio salió de. 


y diciéndole “vieja pícara,” le dió un em] 
que la botó al suelo, y salió a la calle-segr 


de Aparicio; no se fijó si este. evabs 


los papeles siguientes: 
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yuges ni se daba cuenta de qué personas visitaban 
a la víctima. 


RESULTA: que el siete de Agosto (1924) 
el Juzgado Segundo de Paz dictó auto decla- 
rándose incompetente, y mandando pasar las 
diligencias al Juzgado Sexto de Primera Instancia 
de esta capital para lo que hubiera lugar, notifi- 
cando esa providencia a la señora de Barrios y 
al sindicado... 

RESULTA: que el Juzgado Sexto, al recibir 
las diligencias y hacerse cargo del asunto, y en 
auto del nueve de agosto (1924) ordenó que se 
continuara la investigación por los medios que se 
relacionan adelante, motivó la prisión provisional 
de José Vicente Aparicio Peña, por el deiito de 
parricidio, y mandó que fueran removidos los 
sellos que el ¿Juzgado Segundo de Paz había 
impuesto en los muebles de la difunta. 


RESULTA: que esta última diligencia se 
practicó el mismo nueve de agosto, de las once 
y treinta y cinco minutos de la mañana a la una 
y diez minutos de la tarde, estando presentes a 
ella, además del Juez y su- Secretario, Francisca 
Barrios de Barrios, Manuel Ochoa Barrios, René 
Goubaud, Ernesto Barrios S. y el Licenciado 
don Carlos Urrutia. De los muebles que estaban 
sellados se recogieron para «agregar al proceso 
19 copia, en papel sim- 
ple, de una escritura pública otorgada ante el 
Notario don Alberto de León, en esta capital, 
el diez de enero de mil novecientos veinticua- 
tro, en la cual Lucila Barrios de Aparicio hace 
donación perpetua e ¿irrevocable de la finca 
rústica LOS TARROS, que había heredado de su 
padre, el Coronel don Luciano Barrios, y cuya 
área, linderos, valores que contiene y núme- 
ros- de la inscripción en el Registro de la 
Propiedad Inmueble se mencionan  detallada- 
mente. a sus hijos menores de edad llamados: 
Francisca, José Luis, Olga y Graciela, quedando 
¡os cuatro como 'copartícipes por iguales partes 
de dicha propiedad, bajo la precisa condición de 
que si la donante procreare en lo futuro otro o 
más hijos con su marido José Vicente Aparicio 
Peña, los cuatro donatarios quedan obligados a 
reconocer y otorgar igual derecho de propiedad y 
dominio en la finca donada a los hijos futuros del 
mismo matrimonio. El procesado, que compa- 








reció al otorgamiento de esa escritura pública, 
autorizó a su mujer para el acto consignado en 
ella v aceptó la donación en representación de 
los cuatro donatarios. Como en esa escritura no 
se insertaron los documentos de solvencia de 
LOS TARROS, con los impuestos a que está 
obligada, el catorce del mismo enero citado se 
otorgó otro instrumento público de la mis- 
ma naturaleza y para subsanar aquella omi- 
sión, en esta misma capital y ante el mismo 
Al pié de la copia hay una nota 
en que se expresa que los primeros testimonios 
de las dos escrituras públicas, fueron inscritos en 
el Registro de la Propiedad Inmueble el día quince 
del mismo enero citado. 29 carta escrita a plu= 
ma, en papel de fantasía, marcado con 
nograma de iniciales L. B., esmaltadas en 
colores plata, verde y oro, sin fecha ni lugar de 
destino, dirigida a *Amorcito”” y firmada “Tuya.” 
Esta dice que ya no se despidió de Amorcito porque 
creyó que llegaría al hotel; se vino tristísima del 
lugar donde él quedaba; le pareció mejor el 
camino; su mamá no la esperaba, y le dijo que 
mejor hubiera permanecido allá un poco más 
para que estuviera más tranquila. Encontró a su 
“baby” enfermito, ordenando el médico que lo 
llevara a Escuintla. Llora mucho encontrando 
todo sin vida cuando no lo ve a él, a quien quisiera 
“no haber llegado a ver”. Concluye diciendo 
que son las siete de la noche, y piensa acostarse 
“para ver si 45% se calma esta amargura” de estar 
sin su cariño. 32 un sobre en que estaba esta 
carta, con nema a Felipe Márquez h.— Antigua 
v dos sellos postales de a cincuenta centavos ente- 
ramente limpios. 4% una especie de fantasía 
literaria que podría clasificarse como neurosis. 
poética del género erótico en estilo moderno de 
última moda, fechada en San Marcos el diez de 
febrero (1924), y sin firma responsable. No 
vale la pena extractarla, y es muy larga para 
copiarla (tres páginas de papel de block). 


notario. 


mo- 


RESULTA: que en providencia del nueve 
de agosto (1924). se mandó agregar al proceso la 
certificación expedida por el Registro Civil de esta 
capital que contiene la partida de defunción de 
Lucila Barrios, de veinticuatro años, casada con 
José Vicente Aparicio, ladina, católica e hija de 
Luciano Barrios y Francisca Barrios. Dió parte 
de ella José S. Betancourt, quien ignora si testó 
y atribuye la muerte 2 herida penetrante del tórax. 





246 





RESULTA: que el once de agosto citado 
fué interrogado por tercera vez José Vicente Apa- 
ricio Peña en declaración indagatoria, diligencia en 
la cual, combinadas las preguntas y respuestas que 
contiene, quedaron consignados los puntos que 
siguen. La casa que el interrogado designó en 
declaración anterior con el número veinte de la 
duodécima calle, está en la parte poniente de ésta. 
Aparicio Peña pidió que se sellaran aleunos mue- 
bles de la casa de la familia Barrios, porque sos- 
pechaba que allí guardaba su mujer las cartas que 
Felipe Márquezle dirigía de la Antigua; y fundaba 
tal sospecha en que una vez, mientras conversaba 
con ella, como a las diez de la mañana, en la 
puerta de calle, un cartero entregó en propias 
manos de Lucila una carta cuya dirección para 
ella pudo leer el declarante. Lucila, que sin 
duda reconoció en el sobre el carácter de letra 
del remitente, lamó a María Morales, y se la 
entregó; pero como el interrogado hiciera observar 
que la carta venía dirigida a la señora y no a la 
sirviente, exigió a ésta que se la diera, la Morales 
la devolvió a Lucila, quien al tenerla en su poder 
corrió al cuarto de baño cuya puerta cerró con 
llave. Aparicio forzó la cerradura; pero al entrar 
encontró que su mujer había arrojado la carta al 
inodoro. Esto pasó en presencia de la señora 
viuda de Barrios, quien él dijo que estaba descon- 
tento de que encubriera a su hija en esas picardías. 
Aseguró que él no empleó fuerza, astucia, dolo 
ni engaño para que la escritura de donación se 
otorgara a favor de sus hijos menores. pues como 
doña Francisca influyera para que la donación se 
hiciera a favor de ella misma, élse opuso, y 

entonces Lucila propuso que se hiciera a favor 
de los menores. A estose opuso también el inte- 
rrogado, y hubo varias discusiones sobre el parti- 
cular; pero después de consultar con varios 
abogados, al fin convino en que así se hiciera. La 
escritura fué otorgada añte el Notario don Alberto 
de León quien, en casa de Barrios, la leyó ínte- 
gramente a Lucila. Preguntado si los disgustos 
conyugales habían comenzado antes de que se otor- 
gara la donación o después, respondió que venían 
desde antes, comenzando una vez que Juan Meliá 
lo interpeló sobre cómo permitía que su señora 
“frecuentara una casa sospechosa, especie de 
prostíbulo, que estaba en la séptima calle poniente.” 
Además otra vez había encontrado a Lucila con 
Felipe Márquez en el interior de la casa de 


Benjamín da Costa Meyer. ¿Todo esto con ante- 


dol indujo a matar 
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rioridad a la donación. Negó queen p 
de un divorcio probable hubiera pro 
donación para asegurarse así el dominio y pos 


que él siempre se opuso a la donación, y qu 
“además tenía amplios poderes para mane; 


he 
todos los bienes”?. Preguntándosele si la causa 1 


su mujer se empeñó en que se recia 
donación, reservando para ella los frutos de l 
finca, respondió que no fué esa la causa de q 
él se retirara de la casa conyugal, - sino Ss 
marcadas sospechas de que le fuera infiel, pues 
hasta como veinte días de haberse retirado! 
cuando ella le sugirió la idea de Hana he 
misma dichos frutos; y supo que Lucila “ama 
gamaba” los disgustos habidos con las cuestione: 
de intereses, en la conferencia, que tuvieron 
ambos con el Presidente de la República, a quien 

él manifestó que estaba dispuesto a proveerla de 
de amplios poderes para el manejo del capita 
pero ella no aceptaba esto, sino manifestó dese . 
de que él “abdicara'?” de la patria potestad, alo. : 
cual se negó manifestando ante dicho funcionario 
““que ese era un poder imbito y no podía renun- 





ciarlo”. Aseguró que desde el momento en « 


honradez “dejó la pesesión y administración | 
los bienes de sus hijos y de los demás que 
tenecían a ella”? sin intervenir más que en 
que dirigía al administrador de la finca; 
principio del año (1924) se propuso dar 
administración un giro que evitara “ftracione 
de los productos”, ó 
esposa; que cuando después de su retiro. 
insinuó que reasumiera el manejo de los í: 
para poner en práctica el plan que había ¡1 
ginado, él se negó; y que no es cierto qu 
causara molestia alguna el que, no obs 
donación, su señora interviniera en la a 
tración de LOS TARROS, pues mu 
dificaciones a ello fueron preparadas de co 
acuerdo entre ambos. - También asegu 


preguntó: 









hbdo decir que no creía que haciendo de- 
> 


asu señora, él como tutor natural de 
los menores y en ejercicio de la patria potestad 


; entra a desde luego y por ministerio de la ley a 
administrar el capital, * “pues es claro que al co- 
meter un acto como éste, perdería todo derecho 
alos bienes de la causante y hasta se exponía a 
perder la patria potestad de sus hijos”? ; lo requirió 
el Juez para que dijera e caiente si él fué 
- quien dió muerte a su esposa Lucila Barrios de 
“Aparicio, y contestó: “que talvez si fué él, pero 
no recuerda haberlo hecho”. Y prorrumpió en 
llanto. Dijo que desde cuando estaban en ar- 
-monía él guardaba los títulos de las propiedades 
de su señora; devolvió unos documentos a cobrar 
que su señora le pidió y los títulos de las pro- 
- piedades de Francisca de Barrios, reteniendo los 
1: Aegis que nunca se le pidieron: pero no dió 
respuesta directa a la pregunta que se le hacía 
1 de con qué. intención y objeto los retenía 















ones a la idambre de aguas que existe 


la. finca LOS TARROS y la llamada EL 


1ONCES de éstos cinco mil quinientos dollars, 
ca idad que invirtió en: pago de abogado y 





Ejnbri cuentas de Lucila de Aparicio; cons- 
ión de desagúe para las casas número no- 
E 8 =y dos y noventa y cuatro de la séptima 
¡venida Sur, y de un pozo en el solar contiguo.a 








ección de Policía le había manifestado 
le que se impusieran los sellos en la 
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Pa 


en fecha que no recordaba, y a la cual asistió tam- 
bién el marido de dicha señora: cómo esta “hizo 
una exposición verbal circunstanciada de las cau- 
sas o motivos que habían mediado”? para que Apa- 
ricio obtuviera el otorgamiento de la escritura de 
donación de “íLos TARROS””, causas y motivos que 
revelaban “engaño y sorpresa;”” cómo *“en cum- 
plimiento de su cometido en aquel acto”? hubo 


de expresar la idea de que la causa de aquel 


otorgamiento no era legítima y que por consi- 
guiente la donación era nula; y como hubo 
también de ““expresar en términos correctos pero 
enérgicos el concepto que le merecía el proceder 
de Aparicio. En tal punto acabó la intervención 
del testigo en aquella conferencia, pues a solicitud 
de Aparicio. que dijo tener que referirse a asuntos 
íntimos que no quería expresar en su presencia, 
fué invitado a retirarse. Terminó su declaración 
manifestando que antes de aquella conferencia, 
y según se lo solicitara la señora de Aparicio, 
quiso mediar personal y amigablemente entre 
ambos camo árbitro, y oyendo sus respectivas 
querellas; pero Aparicio se negó rotundamente, 
diciendo que no se pondría en ridículo tratando 
de este asunto con su esposa ante un extraño. 


RESULTA: que el mismo once de agosto 
(1924) se procedió a levantar los sellos que el 
Juzeado 22 de Paz había impuesto en la casa nú- 
mero diez y seis de la décima cuarta Calle Ponien- 
te, donde vivía José Vicente Aparicio Peña. La 


diligencia se practicó con asistencia de éste, Ra- 


fael A. Coloma y Manuel Ochoa Barrios, por e 
Juez Sexto de PS Instancia de esta capital 
acompañado de su Secretario. Se comenzó por 
levantar los sellos que cerraban el cuarto de dormir 
del sindicado, extrayendo de un armario un pa- 


quete de cartas dirigidas al procesado que el Tri-- 


bunal recogió para examinarlas y ver si entre ellas 
había algunas referentes al hecho pesquizado. En 
seguida fué abierto-el cuarto que servía al mismo 
procesado como escritorio u oficina, donde se en- 
contraron y recogieron muchos documentos y pa- 
peles de los cuales, y para no alargar demasiado 
esta relación, se mencionan los siguientes: 19 bo- 
rrador de la contestación a una demanda formu- 
jada, ante el Juez 29 de Primera Instancia de esta 
Capital. 22 carta dirigida al procesado en que su 
señora le avisa que el primero de marzo (1924) 


había conferido made al Licenciado don Eladio 
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fierro con que se marcan los ganados de LOs TA- 
RrRosS. 40 carta de Herrera Hermanos manifes- 
tando que está en corriente el agua de LOS TARROS 
al BauL. 5% Certificación del Registrador de la 
Propiedad Inmueble que contiene la primera y 
la última inscripción de la finca rústica 
LÓS TARROS. 6% cuatro certificaciones del Regis- 
tro Civil de las partidas de nacimiento de los niños 
Francisca Lucila, José Luis, Olga de Jesús y 
Graciela del Carmen Aparicio Barrios. 7% Un 
paquete de dotumentos marcado con el número 1- 
con inventario especial de los papeles que con- 
tiene, acerca de los cuales Aparicio dijo que 
estaba dispuesto a entregarlos tan pronto como 
se los reclamaran. 8% Certificación de la ma- 
trícula del fierro con que Aparicio marca su 
ganado. 99% Titulo de propiedad de un lote en 
el Cementerio General, otorgado a favor de Lu- 
ciano Barrios, la llave de su sepultura y su des- 
pacho de Coronel. 10. Título de desamorti- 
zación de la casa número seis de la octava calle 
Poniente, de esta ciudad. 11. Póliza de seguro 
de vida de Luciano Barrios, sin expresar en 
qué compañía ni por qué cantidad, pero sí 
sus números que son: 5.612,132—5.612,133— 
5.359,094 y 5.359,095. 12, Escritura pública en 
que la mortual del General don Justo Rufino 
Barrios adjudica a Luciano Barrios la finca Los 
TARROS. 13. Un juego de libros de contabilidad 
compuesto de borrador, dos diarios y un mayor 
destinados a la mortual de Luciano Barrios, mas 
un copiador de cartas y en legajo de papeles refe- 
rentes a la misma. 14. Otros dos libros copia- 
dores en los cuales se encuentran dos proyectos 
de escrituras públicas; una en el que el procesado 
confiere a su señora autorización marital para 
que administre sus bienes; y la otra en que le 
confiere poder para la administración de Los 
TARROS ambos próyectos preparados por el mismo 


procesado, quien hizo constar que son los mismos | 


a que hizo referencia en su declaración indaga- 
toria. 15. Tres libros para la contabilidad parti- 
cular de José Vicente Aparicio Peña, su-señora y 
los hijos menores de ellos. 16. Una receta pres- 
crita por el Doctor Manuel Aparicio, en copia a 
máquina, cuyos componentes son: Bromuro de 
Potasio, diez gramos; Bromuro de Sodio, diez 
gramos; Bromuro de Amoniaco, diez gramos; 
Picrotoxina, diez miligramos; Arseniato de An- 
timonio, quince milígramos; Agua de Aza- 
hares, ciento veinte gramos, 
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El procesado | 
























































5 FA 
Y : ES 


manifestó que esta fórmula le fué receta 
el Doctor Aparicio catorce años antes. É 
armario se encontraron catorce frascos que « 
nían dicha medicina, cuatro ya vacios, y una € 
rrafa en que según el procesado, estaba la mi: 
ya disuelta, pidiendo que el líquido fuera 
zado en la Facultad de Farmacia, para que 
establaciera si su contenido está de acuérdo co 
la receta copiada. 17. Un reloj de oro m: rca 
“Omega” número 161.249, que Aparicio en 
gó expontáneamente, sin haberse podido enco: 
trar otro reloj de campanilla que Manuel Och 
Barrios reclamó en nombre de Francisca viuda de 
Barrios. 18. Testimonio de una escritura públi- 
ca en que Luciano Barrios reconoció a su hi 


nación. 19. Título de un terreno contiado' 
LOS TARROS, otorgado a favor del General d: 
Justo Rufino Barrios. 20. Una escritura públi 
otorgada el cuatro de agosto de mil ochocien 


nio Azmitia, referente a LOS TARROS Y SAN JUA 
PERDIDO. 21. Dos brazos de una bomba de agua 
que Aparicio dijo haber quitado de ella por de- 
fecto en su funcionamiento y que recogió Manu 


viuda de Luciano Barrios. Había también mu 
chos otros documentos referentes a bienes inmue 
bles y negocios referentes a ellos entre diferent 
personas de la familia Barrios, así como legaj 
de cuentas, muchas de éstas relacionadas cón la 
administración de la finca LOS TARROS; pero. 
es conducente mencionarlos aquí, pues Con 
enumerado basta para establecer que se 


peles y objetos a que se refieren algunas d 
diligencias ya relacionadas. El Tribunal. ecog 1 


crita por el Doctor Aparicio, frasco cuya vi 
indicaba que había sido preparado su conti 
en la Farmacia Lanquetin, para uso ¿ndicad 

RESULTA: como la diligencia relacic 


terminó a las nueve de la Hecho) el Jue 


sas que había recogido eñ la habitación de 
Peña, a cargo del Sargento de evardia 
éste fué relevado, las entregó al entrante ( 
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la sección, a quien custodiaba un agente de Poli- 
cía, se encontró que estaba roto el frasco que 
contenía la medicina recetada por el Doctor 
Aparicio ya disuelta en agua de azahares, y que 
el líquido se había derramado por entre los pape- 
les. Naturalmente no pudo saberse si el tal 
frasco se había roto en la Sección o en el camino, 
ni si lo fué por culpa o descuido de alguno de los 
que lo manejaron. Así consta en una razón que 
está consignada en el proceso. 


RESULTA: el doce de agosto fueron exa- 
minados como testigos los Licenciados don Car- 
los Zachrisson y don José Lara, a quienes aludió 
el procesado en una de sus declaraciones, apro- 
pósito de los poderes que le habían conferido su 
señora y su suegra, y que él renunció. El Licen- 
ciado Zachrisson declaró en su oficina del Minis- 
terio de Hacienda, que entonces ya tenía a su 
cargo, que hacía algunas semanas había llegado a 
su bufete José Vicente Aparicio Peña requirién- 
dolo para que autorizara una escritura pública de 
renuncia de dichos poderes. Desde luego com- 
prendió el testigo que las relaciones entre apode- 
rado y poderdantes no eran tan normales como 
debieran serlo por el parentezco que unía a los 
tres. Poreso insinuó a Aparicio que prescin- 
diera de su propósito, o los pospusiera creyendo 
que por el transcurso del tiempo podrían resolver- 
se aquellas dificultades. El procesado aceptó la 
indicación y se retiró del bufete; pero a los dos 
días volvió insistiendo en que el Licenciado auto- 
rizara las escrituras y las notificara a su señora y 
asu madre política. Entonces fueron inútiles 
las reflexiones porque Aparicio decía que las seño- 
ras le habían hecho saber- que revocarían los 
poderes, y antes que tal sucediera él quería re- 
nunciarlos. Así, pues, las escrituras fueron otor- 
gadas, consignándose en ellas también que Apari- 
cio esperaba que sus poderdantes le otorgarían el 
finiquito correspondiente. El Licenciado Za- 
chrisson fué a notificar a las señoras de Barrios y 
de Aprricio, pudiendo observar en aquel momen- 
to que ellas tampoco estaban en buena armonía 
con su respectivo marido y yerno. Ellas le pidie- 
ron que hiciera un escrito para notificar la renun- 
cia de poderes al Registrador de la Propiedad 


Inmueble; pero él les indicó que ese no era el 


modo de hacerlo, y cuando declaró ya no se 
acordaba si al fin había firmado o nó ese escrito. 
Pocos días después volvió Aparicio a su bu- 
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fete en solicitud de sus servicios profesionales 
con el propósito de divorciarse. Contestóle el 
letrado que entre personas de su categoría el 
divorcio debía fundarse en el mutuo consenti- 
miento; y que si-los dos cónyuges estaban confor- 
mes en hacerlo así, él mo tendría inconveniente 
en prestarles sus servicios. Aparicio no indicó 


| causal de divorcio, ni afirmó que estuvieran de 


acuerdo en divorciarse; pero sí le dijo que, llega- 
do el caso, deseaba y pretendería que se le entre- 
garan los hijos cuya guarda le corresponde con- 
forme a la ley; que accedería a que su esposa se 
ausentara del país llevándose a los niños, y a irse 
él con los niños a educarlos fuera de Guatemala; 
que en el caso de que su señora optara por irse 
con los niños, Aparicio no pretendía bienes nin 
gunos, y autorizaría a su esposa para nombrar 
persona que administrara las fincas y la represen- 
tara en esta capital. Agregó este testigo que acerca 
del particular había hablado ligeramente con el 
Licenciado don Eladio Menéndez, abogado de 
las señoras mencionadas. El Licenciado Lara 
declaró que como dos meses antes había llegado 
a su oficina el Licenciado don Alberto de León, 
proponiéndole que autorizara las escrituras de re- 
nuncia de poderes haciendo constar en ellas que las 
poderdantes aprobaban todos los actos de su apode- 
rado. El testigo respondió que no tenía inconve- 
niente, con tal que la señora viuda de Barrios estu- 
viera de acuerdo en firmar la escritura, para lo cual 
necesitaba recabar previamente su consentimiento. 
Para ello fueron, como alos dos días y acompaña- 
dos por José Vicente Aparicio Peña, a la octava 
Calle Poniente número cinco, donde fueron reci- 
bidos por Lucila de Aparicio, quien les manifestó 
que su señora madre no firmaría escritura de re- 
nuncia de poder porque lo que ella quería era 
revocarlo. Presente la señora viuda'de Barrios, 
ratificó este concepto: y los visitantes se retira- 
ron. También el Licenciado Lara dedujo de la 
conversación que le tocó escuchar que las dos 
señoras no estaban en buenas relaciones con el 
procesado. 


RESULTA: que el catorce de agosto (1924) 
el Licenciado don Eliseo Solís presentó al Juz- 
gado Sexto un escrito al cual acompaña poder 
especial que le confirió Francisca Barrios viuda 
de Barrios; y pidió que se le tuviera como apo- 
derado de dicha señora y a él también como tal 
acusador, y que en el proceso que se sigue contra 


o 
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José Vicente Aparicio Peña se le reconozca la 
intervención que le da la ley. El poder consta 
en escritura pública otorgada en «esta capital el 
doce de agosto (1924) ante el Notario don Carlos 
Urrutia; fué conferido para “constituirse acusa- 
dor en causa criminal por delitos públicos o pri- 
vados;”” y contiene cláusulas especiales entre las 
cuales se encuentra la de interponer recursos or- 
dinarios y extraordinarios, incluso el de casación, 
renunciarlos, desistir de ellos y pedir su aban- 
dono. El Tribunal mandó que, previa ratificación 
de su escrito, se tuviera al “Licenciado Solís en 


tales conceptos. 


RESULTA: que acerca de las visitas que, 
según aseguró el procesado, Lucila Barrios hacía 
a la casa número cuatro de la séptima Calle Po- 
niente, para juntarse allí con Felipe Márquez 
hijo, se recibieron el catorce de agosto los testi- 
monios siguientes: Juan Melía, mayor de edad, 
casado, encuadernador, gaditano, y que cuando 
declaró vivía en el Callejón del Rey número cinco, 
vivió de febrero a junio de mil novecientos vein- 
titrés en la casa citada, en la séptima Calle Ponien- 
te. Vió que durante dicho período, sin poder pre- 
cisar fechas, pero porlo menos ocho o diez veces, 
llegaba Lucila Barrios de Aparicio generalmente 
entre tres y cuatro de la tarde, “completamente 
sola, vestida de negro y con el pelo suelto”?, y se 
metía en el primer cuarto a la derecha de la en- 
trada, ocupado por Concha Márquez “regente 
de la casa,” Melía sospechaba que esas visitas eran 
a Felipe Márquez, hermano de Concha; su mujer, 
Josefa de Melía, lo sospechó también y se ¡lo dijo 
al testigo para que desocuparan la casa. Notó 
también que siempre que llegaba la señora Barrios, 
cerraban la puerta del cuarto, y Marta Sánchez 
y Elisa Antoncich, que vivían en la misma casa, 
se apostaban “en el corredor como haciendo 
guardia”*. Un día, que el testigo jugaba con su 
hijito a la pelota, ésta fué a dar contra la puerta 
del cuarto que estaba entreabierta y al acercarse 
a recogerla “pudo ver que en la cama estaban 
acostados a medio vestir, Felipe Márquez y la 
señora Lucila Barrios de Aparicio.” Josefa 
Chamiso de Melía, casada con Juan Melía, cuba- 
na, vivió el mismo tiempo que su marido en casa 
de Concha Márquez, séptima, Calle Poniente. 
“Por ese hecho” veía que la señora Barrios llega- 


ba con mucha frecuencia y siempre por la tarde, - 


notando que cuando llegaba ella llegaba también 
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Felipe Márquez h., y juntos entraban a la * 
tación de la entrada, del lado derecho, donde 
manecían bastante tiempo”?. Una tarde, sin re: 
dar fecha, iba entrar en esa habitación en busca 
Concha, péro sorprendida al ver que en una 
las tres camas que allí habían, estaban senta 
Lucila Barrios y Felipe Márquez a medio y: 
retrocedió por prudencia y se lo puso en co 
cimiento a su esposo, para que desocuparan la 
porque aquello la disgustaba, así como el hab 
notado que las otras señoras que vivían en la m 
ma casa recibían con frecuencia visitas de hon 
bres. Otras observaciones de esta testigo fueron 
que Lucila Barrios llegaba siempre sola, vestida de * 
negro y con el pelo suelto, lo que le chocaba; qu 





salían separados, primero uno y desatid el otros 
y que cuando ellos estaban allí, “las señoras 
“Concha Barrios”? (folio 92) Marta Sánchez y 
Elisa Antoncich, se situaban en los corredores y 
ventanas de la casa, haciendo guardia”? para que É 
los otros no fueran sorprendidos. Carmen Mu-- 5 
ñoz, viuda de Melía, madre de Juan de este ape= 
llido y también gaditana, de Chiclana, iba casi: 
todos los días a visitar a su hijo en la casa citada. - 
Con ocasión de estas visitas veía, también casi 
todos los días, llegar a Lucila Barrios de Aparicio, 
la que entraba en la primera habitación de la de-- 
recha, del lado de la entrada, y a poco llegaba 
también Felipe Márquez que entraba en la misma 
habitación, y los dos permanecían allí encerrados 

largo rato. 


RESULTA: que sobre esto mismo de las 
entrevistas en la casa de la séptima Calle Poniente 
declararon también: el mismo diez y nueve de 
Agosto Marta Sánchez. el veinte el Comandante 
don Arturo Orellana, y el veintiuno Concha 
Márquez y Elisa Antoncich, que vivían en dicha 


difunta señora, sin tocarle con ellos las generales 
de ley, vió dos o tres veces que la señora 
Aparicio llegaba a que Elisa Antoncich le t: 
sus vestidos, pero no que se juntara allí con 
pe Márquez hijo, quien llegaba solamente 
visitar a su hermana. Dijo ser falso que ella hic le 
guardia en los corredores y las ventanas de la ca 
mientras Márquez y la difunta permanec 
rrados en un cuarto, y falso también lo 
encerronas. Al ratificar lo precedente. se le. 
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guntó si era verdad que entrado al Tribunal había 
dicho a Carmen de Melía que no declararía nada, 
respondió “que es falso, y que lo que le dijo fué 
que diría únicamente lo que sabe.” El Coman- 
dante Orellana, que conoce a los cónyuges Apa- 
ricio-Barrios sólo de cara, habitaba la mitad de 
la mitad de la casa, se marchaba temprano a su 
E? servicio, del cual no volvía sino ya tarde. Allí 
a" nunca vió a Lucila Barrios, ni recuerda haber 
encontrado a Márquez; y si éstos llegaron alguna 


qu 
h 





.e vez el testigo no lo vió. Concha Márquez dijo: 
que, como ella tiene en su casa un taller de cos- 
turas manejado por Elisa Antoncich, llegaba Lu- 
cila Barrios que ésta le hiciera sus trajes, tanto 
cuando vivía la declarante en la séptima calle | 
como después en la calle doce: que nunca llegó 
: dicha señora con el objeto de verse con Felipe, 
hermano de la testigo: que es falso que los dos se 
encerraban en un cuarto, y que ella, Elisa Anton- 
cich y Marta Sánchez hayan hecho guardia en ven- 
tanas y carredores durante las entrevistas; que la | 
difunta iba regularmente de diez y media a once 
de la mañana a pié, y otras veces en automóvil a las 
dos y tres de la tarde; que en el número cuatro 
de séptima Calle Poniente vivieron junto con ella 
Juan Melía y su esposa llamada Pepa, y otras 
l “personas cuyos nombres no recuerda. La testigo 
y la difunta habían sido amigas mucho tiempo, 
Y desde solteras. Sabe que su hermano Felipe fué 
novio de Lucila antes de que ésta se casara; pero 
no que últimamente hayan tenido corresponden- 
cia. Elisa Antoncich, declarando que tanto Lu- | 
cila como sus hijos y su señora madre llegaban a 
verla casi siempre de diez a once de la mañana, 
5 y otras veces a las tres de la tarde, ya a pié, ya en 
automóvil, para que les confeccionara trajes, por- 
que era su modista, dijo ser falso que Lucila haya 
3 ido a casa de la testigo para entrevistarse con Felipe 
ó 
] 


Vb ANN 


Márquez encerrados en un cuarto; y que ella, | 
Concha Márquez y Marta Sánchez hayan hecho | 
guardia en los corredores protegiendo tales entre- | 

vistas. Consta también en el proceso el testimo- 

nio de Francisco Paredes, chauffer que sirvió a la 
señora de Aparicio, durante *un mes y medio. 

- Aunque no todos los días, la llevaba a La Refor- 

ma, a la Capilla y a veces al Hipódromo; nunca 















- del mismo rumbo,ni a Pamplona. El veinticinco de 
julio (1924) no fué él sino Miguel Paredes quien | 
ladlevó a la fiesta de Ixinché. Los paseos eran . 


0 


251 


de cinco a seis y media de la tarde, y jamás vió 
a su dicha señora acompañada de ningún caballe- 
ro. Felipe Márquez h., fué interrogado el diez y 
nueve de agosto (1924) en forma de declaración 
indagatoria previa amonestación para que se pro- 
dujera con verdad. Confesó ser casado, de treinta 
y un años, cirujano dentista, originario de esta 
capital y vecino de la Antigua Guatemala. Cono- 
ce a José Vicente Aparicio Peña, y conoció a 
Lucila Barrios de Aparicio. Con el primero no 
tiene relaciones de ninguna clase. La segunda 
fué su novia por los años de mil novecientos 
catorce y quince; pero después ya no se relacionó 
con ella. ¿Reside en la Antigua, viviendo en la 
Pensión Rojas. Del veinte al veinticuatro de julio 
estuvo en esta capital, regresando a su domicilio 
el veinticinco por la tarde. No vió ni habló a 
Lucila Barrios en el Hotel Manchén de la Anti- 
gua en aquella fecha; ni podría reconocer la escri- 
tura a mano de su ex-novia por hacer tanto tiempo 
que no se correspondían. Dijo que cuando se 
acabó aquel noviazgo ni el uno nila otra se devol- 
vieron sus cartas. Después de haber escrito algu- 
nas palabras con su propia mano en el texto de 
las diligencias por orden del Juez, éste le puso a 
la vista la carta fotografiada que ya se ha mencio- 
nado y le preguntó si la reconocía como suya. 
Respondió negativamente, diciendo que no eran 
suyas ni la letra ni la firma, y que no recordaba 
haber escrito a Lucila carta alguna en los concep- 
tos de esa. Negó lo de las entrevistas en las casas 
número cuatro de la séptima Calle Poniente y vein- 
te de la duodécinia del mismo rumbo, a donde so- 
lamente iba a visitar a su hermana Concha cuando 
vivía en ellas. No había vuelto a hablar ni a saludar 
a Lucila desde hacía diez años. Nunca escribió a 
ésta desde la Antigua; la vió allá en un baile 
que hubo durante la fiesta de Ixinché, pero sin 
habiarle. Acerca de la carta dirigida a *“Amor- 
cito” que se encontró en el cuarto de Lucila, dijo 
que nada tenía que decir, ya que no tenía corres- 


pondencia con ella. Nunca vino a almorzar a 


San Rafael. 


No conoce a los Melía. 


RESULTA: que el once de agosto (1924) 
los doctores don Carlos Federico Mora y don 
Miguel T. Molina, médicos y cirujanos, aceptaron 
el cargo de expertos que les había conferido el 
Tribunal de Primera Instancia. y prometieron 
cumplirla conforme a su leal saber y entender. 
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RESULTA: que el veintiuno del mismo 
agosto, se recibió en el Juzgado Sexto de Primera 
Instancia un escrito sin fecha, del Licenciado don 
Eliseo Solís, en el cual manifiesta que entre los do- 
cumentos que se recogieron en las habitaciones de 
José Vicente Aparicio Peña, están algunos de mu- 
cha importancia para su poderdante, que no for- 
man parte del cuerpo del delito que se juzga. ni 
son propiedad del procesado, y los cuales no hay 
razón para que se retengan; y que ya se susurraba 
en el público que el día menos pensado se fugaría 
el mismo sindicado. Por eso pide que se le de- 
vuelvan los documentos; y que Aparicio sea tras- 
ladado de la Segunda Sección de Policía a la 
Penitenciaría Central. Se mandó hacer saber al 
Licenciado Solís que el sindicado ya está en la 
Penitenciaría y se mandaron devolver a Francisca 
B. viuda de Barrios los títulos de propiedad que 
fueron recogidos en la habitación de Aparicio. 


RESULTA: en el informe de los Doctores 
don Federico Mora y don Alfonso Castellanos 
fechado el veintiuno de agosto, dijeron haber 
practicado, por comisión del tribunal, la autopsía 
de Lucila Barrios de Aparicio el mismo día de su 
muerte a las cuatro y media de la tarde, en la casa 
número seis de la octava calle poniente. Se trataba 
de una mujer de como veinticinco años, bien 
constituida y en buen estado de nutrición, No 
había comenzado la rigidez cadavérica, de lo cual 
se dedujo que la muerte había ocurrido hacía me- 
nos de seis horas, demostrando que era real el 
exámen del ojo y la observación de los vasos san- 
guíneos lesionados. La víctima fué sorprendida 
por la muerte durante su período menstrual, 
Presentaba dos escoriaciones epidérmicas en la 
cara posterior del codo izquierdo y una en la parte 
anterior de la rodilla del mismo lado; y las heridas 
siguientes: todas de arma de fuego: (a) Tangen- 
cial a la piel sobre la cual dejó una lesión super- 
ficial de cuatro centímetros de largo en la parte 
anterior del cuello, a la izquierda de la línea me- 
dia y a la altura del cartílago tiriodes: (b) Dos 
agujeros circulares en la cara interna del brazo 
izquierdo, a la altura del tercio medio comunica- 
dos en sedal subcutáneo. A juzgar por la direc- 
ción y profundidad de esas dos heridas y por ha- 
berse encontrado que un fogonazo chamuscó los 
cabellos de atrás y abajo de la oreja, se. puede 

4 deducir que fueron causadas por el mismo pro- 
E yectil que rozó el cuello disparado a una distancia 
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menor de cincuenta centímetros. (c) He 
circular de siete milímetros de diámetro, en 
región pectoral izquierda, a la altura del segun 
espacio intercostal y siete centímetros afuera 
borde del esternón. Por esta herida ma 
abundante sangre muy fluida, sobre todo al vo 
el cadáver. (d) Herida de forma estrellada y 
bordes irregulares, de doce milímetros de ] e 3 
situada en la región escapular derecha, ocho cen 
tímetros afuera de la línea media y cinco abajo 
del borde superior del músculo trapecio. Ulte- 
riormente se confirmó que esta herida fué produ 
cida por la salida del proyectil que causó la mar- 
cadac. (e) Orificio circular de siete milímetros 
de diámetro en la línea axilar del lado izquierdo, 
por debajo de la mama correspondiente y al nivel 
del séptimo espacio intercostal. (f) Herida en 
forma muy irregular, fondo anfractuoso y bordes - 
desgarrados en el lado derecho de la espalda, so- 
bre la línea escapular y a la altura del noveno 
espacio intercostal. El exámen interno demostró 
que esta lesión dió salida al proyectil que produjo 
la marcada con la letra e. Abierta la cavidad 
toráxica se comprobó que el proyectil causante de 
las heridas c y d penetró rozando el borde de la 
tercera costilla; abordó el pulmón izquierdo por 
la cara anterior de su lóvulo superior, y salió casi 
inmediatamente por el borde interno; siguió un 
trayecto horizontal y desviado hacia atrás; pasó 
por el midiastino posterior; perforó la porci 
descendente de la arteria aorta junto a la conv: 
gencia del tronco braquio-cefálico; interesó el 
vértice del pulmón derecho y las partes blandas 
de la región escapular; y salió por el orificio d S 
La lesión de la aorta dió lugar a una considerable 
hemorragia que se difundió en ambas cavidades 
pleurales formando un derrame de dos mil gramos 
en el que flotaban numerosos coágulos. El peri- 
cardio, el corazón y los restantes grandes vasos 
' de la cavidad quedaron intactos. El proyectil que 
penetró por el agujero e pasó a travez del sen 
costo-diafraemático sin tocar el pulmón, y enc 
| trándose con la columna vertebral, fracturó la 
| mina de la novena vértebra dorsal; penetró e 
canal raquídeo; seccionó totalmente la m édu 
espinal a la altura del octavo segmento d 


Í 





y afuera salió del cuerpo por la heris 
órganos de la cavidad abdominal no e 











mago contenía doscientos gramos de substancias 
alimenticias en quilificación, En los órganos de 
la kavidad pélvica se comprovó que había alguna 
congestión, y que el ovario izquierdo padecía de 
una degeneración esclero-quística. La vegiga no 
contenía orina. Conclusiones: I Lucila B. de 
Aparicio fué herida por tres proyectiles de arma 
de fuego. II. la muerte fué ocasionada por la 
hemorragia que produjo la lesión de la aorta. 
2 TH. la herida c d que determinó la lesión de la 
aorta, fué necesariamente mortal. 





RESULTA: que el veintidós de agosto 
(1924) se consignó:en el proceso un acta en la 
cual consta que estando presentes el Licenciado 
Solís, como personero de Francisca Barrios viuda 
de Barrios, y el procesado Aparicio, el Tribunal 
hizo entrega al primero de documentos y papeles 
que se habían encontrado en las habitaciones del 
segundo, y de los dos brazos de bomba destinados 
al pozo del solar número siete de la octava calle 
poniente. El inventario de los papeles que fue- 
ron entregados va incluso en el acta y consta de 
ochenta y un capítulos. 


RESULTA: Tomás A. Orozco, originario 

y vecino de esta capital, y fotógrafo, fué exami- 
nado como testigo el veintisiete de agosto (1924). 
Poniéndosele a la vista las cuatro fotografías de 
igual número de páginas de la carta dirigida a 
Lucy de mi alma”? y firmada “Felipe”, a la 
cual anteriormente se hizo referencia; el testigo 
declaró ser las mismas que él hizo por orden de 
Y José Vicente Aparicio Peña dos meses antes, sin 
poder puntualizar fecha; y que al mismo Aparicio 
E las páginas originales y los negativos. 



















RESULTA: que con relación al viaje a la 

fiesta de Ixinché, el mismo veintisiete de agosto 
dieron sus declaraciones el chauffeur Miguel Pa- 
redes y la señorita Angelina Andrade. Según el 
primero, que conoce a José Vicente Aparicio 
Peña y conoció a su señora Lucila Barrios de 


ha Y 


> nENEa: vió. que subiera al carro “con un 
h e extraño,”? nunca fueron a Pamplona, ni 
la llevó al callejó “de la Monja ni a la duodécima 
calle oriente”? número veinte. Solo una vez la 
> ri LE Ag y fué el veintisiete 
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de julio (1924) a la fiesta del cuarto centenario 
de Ixinché, acompañándola Ernesto Barrios, Ma- 
nuel Ochoa Barrios, y una señorita a quien 
llamaban “Kela”. Según este chauffeur “fueron 
a se. una pensión de una señora viuda de 
Muller”, por la noche fueron al baile, y ya no 
volvieron a salir ese día. Al siguiente se junta- 
ron con doña Lucila, Enrique Gándara y Hora- 
cio Quezada, en el hotel Manchén a donde 
fueron a almorzar. Después del almuerzo, la 
misma señora, la señorita Kela, Gándara y Que- 
zada, fueron a pasear en el automóvil diciendo 
que iban al palacio de doña Beatriz de la Cueva; 
pero como el testigo no fué con ellos sino que 
Quezada guiaba el carro, no supo si irían a alguna 
otra parte. Miguel Paredes no conoce a Felipe 
Márquez hijo, y asegura que los únicos que se 
juntaron con su ama fueron Gándara y Quezada. 
El veintiocho de julio regresaron a esta capital los 
mismos que habían ido a la Antigua. Conforme 
a la declaración de la segunda, a invitación de 
Lucila y acompañadas las dos por Barrios y Ochoa 
Barrios, fué a la Antigua el veintisiete de julio; 
se apearon en la casa de Ascoli, yendo a almorzar 
al hotel Manchén sin que Lucila se acompañara 
de ninguna otra persona ni se viera con Felipe 
Márquez. En el baile a que asistieron por la 
noche Lucila bailó muy poco con Salvador He- 
rrera y un señor López; y al día siguiente regre- 
saron los mismos que habían ido. 


RESULTA: el veintiocho de agosto fueron 
recibidos por el Juzgado dos informes que se 
habían pedido por oficio. El primero, del Juz- 
gado Tercero de Primera Instancia de esta Capi- 
tal. en el cual se hace constar que en ese tribunal 
no existe juicio de separación de personas previo 
al divorcio entre los esposos Vicente Aparicio y 
Lucila Barrios de Aparicio. El segundo, de la 
farmacia (UNION FARMACEUTICA,” de Lanquetin 
Castaing 8 Compañía, manifestando que la rece- 
ta por la cual se les pregunta es una fórmula 
antigua del Doctor don Manuel Aparicio que *“se 


| harepetido durante mucho tiempo con una copia,”” 


motivo por el cual no se había vuelto a copiar, y 
no pudieron precisar la fecha de su despacho. 
Manifiestan además que a solicitud del interesado, 
esa receta se despachaba en veinte frascos conte- 
niendo cada uno una dósis, y sin el agua de aza- 
hares, para que pudieran conservarse inde- 
finidamente. 








254 y 





RESULTA: que en auto de aquel mismo 
veintiocho de agosto se mandó elevar la causa a 
juicio plenario, haciéndose las notificaciones del 
caso. 


RESULTA; el día siguiente, veintinueve de 
agosto, se tomó confesión con cargos al procesado 
José Vicente Aparicio Peña con las formalidades 
legales requeridas. Al leérsele sus declaraciones 

“indagatorias, las ratificó en todos sus conceptos, 
advirtiendo solamente que el testigo que él designó 
con el nombre de Antonio Melía no se llama 
Antonio sino Juan. También se le leyeron las 
principales constancias de la causa, en presencia 
de las cuales se le formuló cargo por el delito de 
parricidio, con el cual no se conformó, diciendo 
que “aunque en la causa aparecen fuertes 
presunciones en su contra, y éstas le hacen 
sospechar que haya cometido tal delito, pero 
en su fuero interno, está convencido de su 
inocencia.” Designó para su defensor al Li- 
cenciado don Fabián S. Imery. Se le leyó lo 
escrito y lo ratificó pero no quiso firmar, como 
había firmado todas las otras. 


RESULTA: en auto del treinta de agosto 
(1924) fue confirmado por el Juzgado el nom- 
bramiento de defensor del reo recaído en el Li- 
cenciado Imery. El dos de septiembre siguiente, 
informado dicho letrado del nombramiento de 
defensor, manifestó aceptar ese cargo y prometió 
desempeñarlo fielmente, por lo cual le fué discer- 
nido en debida forma. HConferidos a las partes 
los traslados procedentes, el Licenciado don 
Eliseo Solís formalizó la acusacióu a nombre de su 
poderdante Francisca Barrios viuda de Barrios; y 
pidió que el juicio se abriera a prueba por el 
término de cuarenta días, en su escrito fechado 
el seis de septiembre. El defensor evacuó su 
traslado el diez y seis de septiembre, adhiriéndose 
a la solicitud del acusador de que el juicio se re- 
cibiera a prueba por el término indicado. El 
tribunal accedió a la doble solicitud en auto. del 
día siguiente, diez y siete de septiembre, cuya 
última notificación fué hecha el veinticinco del 
mes citado, fecha desde la cual se cuentan los 
cuarenta días. : 


RESULTA: el tribunal de Primera Instancia 
había pedido, en oficio del trece de agosto, al 


Director del Laboratorio Químico de la Facultad 
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de Farmacia y Ciencias Naturales, que inv 
si en los frascos que le remitía estaban conten! 
los ingredientes de la fórmula prescrita por 
Doctor don Manuel Aparicio, la cual ya qu 
copiada en el número diez y seis de las co: 
se encontraron en las habitaciones del rec 
director de dicho Laboratorio dió respuesta el. 
de septiembre (1924) diciendo que había p 
dido al análisis del contenido pulverulento de 
dos frascos que recibió, resultando estar de acue 
con la fórmula que se le había transcrito. 





ambas partes, acusadora y acusado, solicita 
y rindieron las que consideraron conducentes 
tésis que cada una de ellas sostenía, pruebas qu 
consisten: ya en declaraciones de testigos, ya en 
instrumentos públicos, ya en documentos autén 
cos, ya en dictámenes periciales, y hasta en cart 


como en su estado patológico con respecto 
grado de discernimiento que pueda atribuírsele 
el momento de realizar el hecho delictuoso q 
se juzga. Así pues, y para dar mayor claridad 
parte expositiva de esta sentencia, conviene pres- 
cindir ahora del orden cronológico seguido al 
relacionar las constancias del sumario, y hace 
referencia de las del plenario clasificándolas 
distribuyéndolas en los grupos que demandan l 
tres diferentes materias ya enunciadas. y 





de la mañana, y enla casa número cinco d 
octava calle poniente de esta Capital, nació 
melia Lucila, hija legítima del Coronel Luci 
Barrios y de su señora Francisca Barrios. 
narios de San Marcos y vecinos de Guater 


Así consta de la declaración que al día sigu 
hizo dicho Coronel ante el Registro Ci 





Vicente Aparicio Peña y Lucila Barrios, 
lecesario reponerla, teniendo para ello a Ja 
la certificación expedida el seis de Sstabrs de 


A Santa Lucía, en la cual hace constar que en 
la Hacienda LOs TARROS, el diez y ocho de enero 
de mil novecientos diez y ocho, el Provisor y Vi- 
cario General del Arzobispado, Presbítero Fran- 
isco Javier Torres “presenció, autorizó y bendijo 
el matrimonio que entre sí contrajeron don José 
Vicente Aparicio Peña y la señorita Romelia 
“Lucila Barrios y Barrios.” El juzgado Tercero 
de Primera Instancia de esta Capital, a solicitud | 
de Francisca Barrios viuda de Barrios, y en re- 
solución del treinta y uno de octubre de mil no- 
yecientos veinticuatro, mandó: “reparar la par- 
tida omitida, cuidando el Registrador de hacer la 
anotación en el lugar correspondiente de los libros 
respectivos.” (f. 75. y 76. III pza.). 








x RESULTA: además de que el reo había 

sido interrogado en declaración indagatoria tres 
 yeces durante el sumario, su defensor pidió que 
se le interrogara de nuevo, alegando para ello que 
en las veces anteriores Aparicio no estaba men- 
talmente apto para dar cuenta de sus actos; y tal 
solicitud, deferida por el Juez, dió ocasión al 
apoderado de la acusadora para proponer un 
cuestionario que él llamo de preguntas. La pro- 

- longada sucesión de preguntas y explicaciones 
PE necesitó para desarrollarse de varias audiencias 
cuyas fechas se irán marcando: y al relacionarlas 
se omitirá todo aquello que ya se había consignado 
anteriormente, en gracia de la brevedad. En la 
audiencia del veintinueve de septiembre (1924) 
comenzó el reo por manifestar que al hacer las 
declaraciones anteriores “se encontraba indu- 

































- dablemente sin el pleno uso de sus facultades 
ntales, pues estaba bajo la influencia de ciertos 
aques. nerviosos que se desarrollaron por la 
esiva cantidad de bromuro y narcóticos 
en esos días habia tomado. Advirtió que 







verdad en ello. Y cuando los jueces le preguntaron 
directamente si él es el autor del crimen, *“ha- 
ciendo un esfuerzo para reconstruir los hechos 
declaró que sí había sido movido por una pasión 
que se sobrepuso a sus fuerzas morales.”  Ex- 
plicó que, a su modo de entender, la fuerza irre- 
sistible es “lo que le pasó a él,” “falta absoluta 
de conocimiento: pérdida completa de la razón: 
algo inexplicable que sintió en el cerebro; obscu- 
ridad completa en el discernimiento.?”” Aseguró 
que nunca tuvo contrariedades con su mujer por 
razon de intereses, pues todas las disposiciones y 
modificaciones relacionadas con ellas eran hechas 
de común acuerdo, sino que indudablemente sus 
sospechas, su cariño conyugal, el ver que la madre 
de sus hijos procedía de manera “poco correcta,” 
*“motivaron disgustos que giraban al rededor de 
los celos.” Interrogado sobre si ya que los celos 
fueron el motivo por el que dió muerte a su es- 
posa, por qué no lo hizo en la casa de las citas 
entre ella y Felipe Márquez, dijo que “nunca 
tuvo la menor idea de quitarle la vida ni de que 
llegara a ocurrir semejante desgracia,” y “que si 
procedió en la forma ya conocida, fué instinti- 
vamente, estando ciego de pasión, loco de celos, 
incapaz de contenerse y reflexionar, privado de 
discernimiento y sin uso de la razón.”” Invitado 
a explicar los antecedentes que lo llevaron al es- 
tado de ánimo que describía, refirió cómo hizo 
conocimiento, el doce de octubre de mil no- 
vecientos diez y siete en el Consulado General 
de la República Argentina, con la familia Barrios, 
concibiendo por Lucila una simpatía que, con el 
tiempo, se convirtió en “cariño puro y desin- 
teresado.” Los padres de la joven veían con 
beneplácito esos amores. Doña Francisca lo in- 
vitó a fijar día para el enlace, asunto de que 
trataron ““someramente”? sin llegar a un acuerdo. 
Sobrevinieron los terremotos; el reo se asiló con 
la familia Barrios en una barraca construida en el 
chalet NIZA, y la intimidad consiguiente los 
condujo a determinar que el matrimonio se ce- 
lebrara el diez y ocho de enero de diez y ocho, 
cumpleaños de Lucila, en LOs TARROs. Así se 
hizo. Luego el Coronel Barrios lo invitó a que 
las dos parejas habitaran juntas, ya que Lucila 
era su hija única, que le demostraba continua- 
mente su afecto y servía de “paliativo?” entre él 
y doña Francisca. Sus suegros le prodigaban 
“innumerables muestras de afecto.” Como al 
año de tal intimidad doña Francisca lo hizo con- 
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fidente de las molestias y sufrimientos que le 
causaban las relaciones ilícitas del Coronel Barrios 
con una señora llamada Lupercia Chávez, a quien 
el reo no conocía entonces ni de nombre; y le 
suplicó que mediara a efecto de poner término a 
tales relaciones ilícitas. Aparicio “trató de des- 
vanecer las terribles ideas de su suegra”? para 
evitar que encontrara persona que se prestase a 
sus “maquinaciones,” que, “al haber sido con- 
sumadas,” habrían llevado al deshonor a ambas 
familias, (sin determinar en que consistían tales 
maquinaciones.) “Para evitar mayores daños y 
consecuencias lamentables,” comunicó a su suegro 
las ideas y propósitos de doña Francisca: y de aquí 
que ella se dispuso para hostilizarlo de todas ma- 
neras posibles.” Por las fricciones consiguientes, 
el reo dispuso cambiar de residencia; pero al 
informar de ello a su suegro, este substituyó tal 
proyecto por el de un viaje de los recién casados 
para que durante su ausencia calmara la señora 
de Barrios su malquerencia. Pero ni esta ni otras 
precauciones fueron bastantes a evitar quisicosas 
entre suegra y yerno que este califica de odio por 
parte de ella, las cuales no impidieron que el reo 
y su mujer se sintieran felices, a pesar de continuar 
viviendo en la misma casa. El primero de enero 
de veintitrés falleció el Coronel Barrios, quien 
pocas horas antes de morir confió al reo las llaves 
de su caja de caudales y le hizo algunas recomen- 
daciones acerca de sus hijas naturales. Una vez 
muerto su marido, doña Francisca exigió al reo 
las llaves de la caja porque necesitaba dinero para 
atender a los gastos del momento; pero Aparicio 
no dijo si se las dió entonces, sino que como a 
las ocho dela noche sufrió un ataque de epilepsía 
en presencia de Rafael Coloma y otras personas, 
al reponerse del cual continuó disponiendo los 
funerales; y que hasta quince días después él y 
doña Francisca procedieron juntos a abrir dicha 
caja, encontrando que estaban en desórden los 
papeles allí contenidos, abierto el testamento de 
don Luciano, y faltando algunos miles de dollars. 
Como el difunto no llevaba contabilidad, el reo 






















































su suegra. Como Lucila interpelara a su mad: 
este respecto hubo entre ambas un fuerte dis 
Por el testamento, cuyo nema estaba:roto, 

impuso el reo de que el testador nombró alba ES 
a su viuda, recomendando que el Doctor do: 
Mariano López resolviera cualquiera de las di= 
ficultades que preveía que pudieran sobreveni 


entre madre e hija, pues Aparicio asegura qu 


ferencia que los cuatro tuvieron, la albacea con- 
firió amplios poderes para el arreglo de la testa- 
mentaría al interrogado. Durante todo ese arreglo 
“e Z SDE 26 Bs, 3 E 

habían fricciones”? entre doña Francisca, Lucila 
y Aparicio, quien “ya cansado de aquella vida de 
martirio que le proporcionaba” la primera, tral 





de separarse de la casa, en lo que no consintió 
la segunda diciendo que no quería dejar sola a su és 
madre. Como otro medio de evitarse esas mo-. 
lestias, Aparicio dispuso trasladarse a LOS TAR ROS 
con su señora y sus hijos. y a ese efecto mandó 
a dicha finca muebles y lo demás necesario 
instalarse allá cómodamente, pues “quería aisla 





de su suegra sin descuidar los intereses, ya que 
PES PS. 
era apoderado de ella. A principios de marzo 


. . . . Es, > 
Lucila le informó que doña Francisca quería 


revocar el poder que le había conferido, lo 
le confirmó la viuda de Barrios en conversación 4 





personal, agregándole que no aceptaría renuncia 
de dicho mandato. Entonces fué cuando, com É 
ya queda relacionado, acudió a los Licenciado 
Lara y Zachrisson para ello, obteniendo 
segundo que autorizara las escrituras de renu 


Las fricciones domésticas continuaron, log 
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Decretos Emitidos por el Ejecutivo, 
durante los meses de Septiembre a Diciembre de 1926 





DECRETO NUMERO 924 


José Marta Orellana, Presidente 
de la República, 


CONSIDERANDO: 


Que la recta y cumplida administra- 
ción de justicia reclama la organización 
del Ministerio Público en una forma 
conveniente, para garantizar mejor los 
intereses sociales; 


CONSIDERANDO: 


Que el nuevo Código Civil establece 
en muchas de sus disposiciones la in- 
tervención del Ministerio Público en 
defensa y representación de las perso- 
nas que no pueden hacerlo por sí mis- 
mas; 

CONSIDERANDO: 

Que uno de los deberes constitu- 
cionales del Poder Ejecutivo es el de 
velar por el cumplimiento de las le- 
yes y porque la administración de Jus- 
ticia se imparta con expedición y ma- 
yor acierto, 


POR TANTO: 


En uso de las facultades que le con- 
fiere el Decreto Legislativo No 1440, 
de 29 de abril anterior, 


DECRETA: 


La siguiente LEY DEL MINIS- 
- TERIO PUBLICO. 








PARRAFO 1. 


Artículo 19—E] Ministerio Público 
es una institución que tiene por objeto 
pedir la aplicación de las leyes; velar 
por los derechos del Estado y defender 
en justicia a las personas incapaces de 
defenderse por sí mismas. 


Artículo 22— El Ministerio Público 
se ejercerá ante los Tribunales de Jus- 
ticia: 19 por los Promotores Fiscales; 
29 por los Fiscales de la Corte de Jus- 
ticia; 32 por los Agentes Fiscales; 49 
por los Síndicos Municipales. 


Artículo 392—Los Promotores, los Fis- 
cales y Agentes Fiscales deben ser Abo- 
gados, mayores de edad y ciudadanos 
en el ejercicio de sus derechos. Los 
Síndicos Municipales tendrán las cali- 
dades que prescribe la ley. 


Artículo 49—Los Fiscales son nom- 
brados de la misma manera que los 
Magistrados de la Corte de Justicia. 
Los Agentes y Promotores Fiscalesserán 
nombrados por el Poder Ejecutivo y 
permanecerán en el ejercicio de sus car- 
gos mientras dure su buen desempeño. 
El Síndico es nombrado conforme a la 
ley de Municipalidades. 


Artículo 52—En cada lugar en que se 
encuentre establecido un Juzgado de 
Primera Instancia habrá un Promotor 
Fiscal. En donde existieren varios 
Juzgados de Primera Instancia el Eje- 


ap 
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cutivo nombrará los Promotores Fisca- 
les que sean necesarios para la eficaz 
administración de justicia. 


PARRAFO II 


ATRIBUCIONES DEL MINISTE- 
RIO PUBLICO: 


Artículo 6%—Corresponde especial- 
mente a los promotores Fiscales: 
19—Ejercer en Primera Instancia la re- 
presentación de la vindicta pública para 
lo cual deberán promover los procesos 
a que dieren lugar las transgresiones de la 
ley eintervenir en ellos como parte hasta 
la terminación de la Instancia, salvo, a- 
quellos en que por la ley no sea permi- 
tido proceder de oficio. 2%—Asistir a 
la práctica de las primeras diligencias, 
comprobación del cuerpo del delito, 
identificación de los delincuentes, reco- 
nocimiento de los lugares e instrumen- 
tos de delito, exigir el examen inme- 
diato de los testigos presenciales e 
intervenir en todas las investigaciones 
a que se refiere el Código de Proce- 
dimientos Penales. 32—Requerir de los 
Jueces el activo despacho de los procesos, 
deduciendo en caso necesario las res- 
ponsabilidades que correspondan, por 
la negligencia o demora en las resolu- 
ciones, práctica de las diligencias o falta 
de asistencia inmotivada al Tribunal. 


40—Visitar las cárceles por lo menos 


una vez al mes, oír las solicitudes y 
reclamaciones de los presos, recoger los 
datos e informaciones que creyere de 
importancia, dar cuenta a los Jueces 
respectivos y proponer a quien corres- 
ponda las medidas que le sugiera su 
visita. 59—Intervenir en Primera Ins- 
tancia en los juicios civiles en todos los 


casos en que la ley lo ordena. 602—Revi- | 


sar la estadística judicial que deben llevar 
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que tal codicia le sugiera. 79%—= 
presentar en Segunda Instancia al 


criminales, cuando procediere se 
la ley, en los casos en que los J 
de Primera Instancia conocen en ap 
lación o revisión. 





Artículo 72—Los Fiscales de la Corte. 
tienen además de las facultades y obli 
gaciones que les señala la Ley Orgánica 
de los Tribunales, las siguientes: 19%—= 
Continuar en Segunda Instancia las ges=- 
tiones que al Ministerio Público incum-- 
ben ante los Juces de Primera Instancia. — 
22—Promover ante quien corresponda 
la aplicación de penas disciplinarias 
contra los funcionarios y empleados de 
la administración de Justicia. 39Cui- 
dar que los Promotores y Agentes Fis- 
cales cumplan con sus respectivas obli- 
gaciones. 40%—Intervenir en las Salas 
de Apelaciones para que se lleve c 
exactitud y eficacia las estadísticas qu 
corresponden, dando cuenta de sus E 
observaciones al Presidente de la Cor 
Suprema de Justicia en los p 
diez días de cada mes. 


Artículo 89—Los q Fisc 1 
representan los derechos e intereses 
Estado en el orden administrativo; p 
si hubieren de intervenir en la « 
bración de actos y contratos en qu 
actúe como persona jurídica, debe 
en cada caso comprobar sus facu 












Agentes Fiscales la representación del 
Estado en Primera Instancia en todos 
los litigios en que sea demandante o 
demandado, así como la defensa de los 
establecimientos de beneficencia soste- 
nidos por el Estado, en los litigios en 
que tuvieren interés como parte. Cuan- 
dono hubiere Agentes Fiscalesenel lugar 
en donde deba ventilarse una acción en 
que esté interesada la Hacienda Públi- 
ca, hará sus veces el Promotor Fiscal, 





Artículo 10,—Los Síndicos Munici- 
pales son los personeros de las Munici- 
palidades en los juicios en que éstas 
¡intervengan como actores o demanda- 

das; y en la acción administrativa repre- 
sentan al vecindario para velar por sus 
derechos e intereses. 





a Artículo 11.—Tendrán intervención, 
además, en todos los asuntos en que se 
E: “debatan intereses y derechos de vecinos 
ausentes, menores O incapacitados, 
“cuando en el lugar donde ejerzan sus 
funciones no bubiera Promotor Fiscal. 
















facultades que el inciso 2% del Artí- 
culo 69 de esta ley atribuye a los Pro- 


: PARRAFO III 
» 


Artículo 12.—Los Jueces menores y 












promuevan causas para la averi- 
ción de los delitos, citarán a los re- 
entantes del Ministerio Público, 
ejerzan la misión que la ley 


podrán abogar ni 
l de terceros en 
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juicio en que deban intervenir por razón 
de oficio. Tampoco podrán cobrar emo- 
lumentos ni recibir dádivas de las partes 
interesadas, bajo pena de pagarlos du- 
plicados en favor de los fondos de justi- 
cia, sin perjuicio de las responsabilidades 
penales a que hubiere lugar. 


Artículo 14,—Cada uno de los miem- 
bros del Ministerio Público llevará un 
libro de registro de los asuntos en que 
intervenga, y en él hará constar el ob- 
jeto del juicio, los nombres del reo y * 
del acusador, si lo hubiere; la fecha en 
queseinicie el juicio; la de la última dili- 
gencia 'practicada en el mes, y la del 
fenecimiento del asunto. También en 
una columna o espacio destinado a ob- 
servaciones, anotará las que juzgue .per- 
tinentes v, en especial, la causa de 
cualquier retardo o irregularidad en el 
procedimiento. Los libros de los Fis- 
cales de las Salas de Apelaciones serán 
revisados por el Presidente de la Corte 
Suprema o por el Magistrado que él 
designe; los de los Promotores y Agen- 
tes Fiscales, los revisará uno de los Ma- 
gistrados de la Sala de Apelaciones en 
cuya jurisdicción ejerzan aquéllos su 
cargo; y la revisión de los libros que 
deben llevar los Síndicos Municipales, 
será hecha por el Juez de Primera Ins- 
tancia del departamento o distrito don- 
de dichos Síndicos desempeñen sus 
funciones. El funcionario que practi- 
que la revisión podrá pedir las aclara- 
ciones y ampliaciones que juzgue nece- 
sarias, dictará las providencias condu- 
centes a reprimir y evitar cualquiera 
irregularidad y acerca de todo ello 
informará al Presidente de la Corte 
Suprema, la revisión se hará en los diez 


primeros días de cada mes. 
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ARTÍCULOS TRANSITORIOS 


Artículo 15,—Mientras el Poder Eje- 
cutivo nombra abogados que desempe- 
ñen los cargos de Agente Fiscal y de 
Promotor Fiscal, y cuando por cual- 
quier motivo estuvieren éstos impedidos 
de intervenir en algún asunto, el Admi- 
nistrador Departamental de Rentas 
representará los derechos e intereses de 
la Hacienda Pública, y los Síndicos 
de las Municipalidades suplirán a los 
Promotores Fiscales. 


Artículo 16.—El presente Decreto 
comenzará a regir el quince de sep- 
tiembre en curso. De esta ley se dará 
cuenta a la Asamblea Nacional Legis- 
lativa en sus próximas sesiones ordi- 
narias. 


Dado en la Casa del Gobierno: en 
Guatemala, el ocho de septiembre de 
mil novecientos veintiséis. 


J. M. Orellana. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Gobernación y Justicia, 


H. Abraham Cabrera. 





DECRETO NUMERO 926 


José María Orellana, Presidente de 
la República, 


CONSIDERANDO: 


Que la conmemoración del aniversa- 
rio de la independencia patria es motivo 
de júbilo para la generalidad de los 
habitantes; y que en el presente año 
coincide con la inauguración del Banco 
Central que representa el triunfo del 
esfuerzo nacional por conseguir la inde- 
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«procesados por delitos comunes que 
























que debe llenar de satisfacción a to 
los guatemaltecos y que felizmen 
asocia con la recordación del acor 
cimiento cívico más grande que regi: 
la historia de la América Central; 
por las razones apuntadas es justo fac 
litar el regreso a sus hogares a aquel 
miembros de la sociedad que sufrienc 
prisión por hechos justiciables, han d Ñ 
mostrado su enmienda con su buen 

comportamiento, brindándoles así la > 
oportunidad de dedicarse al trabajo y 
cooperar al desarrollo de la riqueza 
nacional. 


POR TANTO; 


en uso de las facultades que le confieren 
el artículo 78 de la Constitución y el 
Decreto Legislativo N? 1,440, de 29 
de abril anterior, 


DECRETA: 


Artículo 19%—Se concede indulto 
total; a) a los reos de deserción simple; 
b) a los que estuvieren condenados o 


merezcan pena de arresto mayor u 
otra menor; c) a los reos de faltas, 


Artículo 29—Se concede indulto par- 
cial: a) A los reos de delitos comunes 
que cumplan condena que exceda d 
un año de prisión correccional, se l 
rebajará la tercera parte de pena qu 
les fué impuesta; b) A los reos 
havan cometido delito común, 
merezcan pena que exceda de u 
de prisión correccional y que no: 
sentenciados, se les rebajará la te 
parte de la condena al dictarse el f 
respectivo, 


Artículo 39—Este indulto su 

































efectos dejando a salvo las responsabili- 
dades civiles provenientes del delito o 
falta: 


Artículo 49—La reducción o extin- 
ción de las penas que excedan de un 
año de prisión correccional, que esta- 
=-blece la presente ley, se concederán 
únicamente a los que hayan observado 
buena conducta en la prisión. 


o 
0 Artículo 59—Esta ley comenzará a 
surtir su efectos desde el día de hoy. 


' 


Del presente decreto se dará cuenta 
a la Asamblea Nacional Legislativa en 
sus próximas sesiones ordinarias. 


Dado en la Casa del Gobierno: en 
hr Guatemala, el quince de septiemibre de 
mil novecientos veintiséis, CV aniver- 
sario de la independencia nacional. 


J. M. Orellana. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Gobernación y Justicia, 


H. Abraham Cabrera. 





DECRETO NUMERO 934 


Lázaro Chacón, Primer Designado 
en ejercicio de la Presidencia 
de la República, 


$ CONSIDERANDO: 


Que es justo y conveniente dictar 
t osiciones que, poniendo de mani- 
o los elevados propósitos del Gobier- 
ontribuyan al afianzamiento de la 
ridad. nacional, permitiendo que 
cados estén en posibili, 
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POR: TANTO: 


> 


en uso de las facultades que le confiere 


| el Decreto Legislativo N9 1,440, de 29 


de abril anterior, 
DECRETA: 


Artículo 19 —Se concede la más am- 
plia amnistía e indulto general a todos 
los guatemaltecos, por causas políticas. 


Artículo 2%—Esta ley comenzará a 
regir desde la fecha de su publicación. 


Del presente Decreto se dará cuenta 
a la Asamblea Nacional Legislativa en 
sus próximas sesiones ordinarias. 


Dado en la Casa del Gobierno: en 
Guatemala, el veintidós de noviembre 
de mil novecientos veintiséis. 


L. Chacón. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Gobernación y Justicia, 


E. Menéndez. 





DECRETO NUMERO 935 


Lázaro Chacón, Primer Designado 
en ejercicio de la Presidencia: 
de la República, 


CONSIDERANDO: 


Que es un deber del Gobierno dic- 
tar todas las disposiciones conducentes 
a hacer efectiva la libertad de sufragio, 
como base de las instituciones demo- 
cráticas; 


Que es conveniente que los partidos 
políticos tengan representación en las 
mesas electorales; 


. 
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Que sin perjuicio deque en su oportu- 
ñidad se dicte una nueva ley que tenga 
por base los sistemas recomendados en 
la Convención relativa a la Preparación 
de Leyes Electorales, subscrita en 
Washington el siete de febrero de mil 
novecientos veintitrés; es el caso de 
hacer a la ley vigente las reformas que 
tiendan a la efectividad de aquellos pro- 
pósitos, 


POR TANTO; 


en uso de las facultades que le confiere 
el Decreto Legislativo N9 1,440, de 29 
de abril anterior, 


DECRETA: 


Artículo 19—El Artículo 14 del De- 
creto Gubernativo N9 403, de 20 de 
diciembre de 1887, se reforma así: En 
cada cabecera de Distrito Electoral se 
instalará una Junta compuesta de las 
cinco personas siguientes: el Alcalde 19, 
tres vecinos de reconocida honorabili- 
dad y el Secretario Municipal. Cada 
uno de los partidos políticos tendrá 
derecho de hacerse representar por un 
delegado que presencie la recepción de 
sufragios. La falta de concurrencia o 
de la firma de dichos representantes de 
los partidos, no será motivo de nulidad 
de la votación practicada ni de las elec- 
ciones. El Alcalde presidirá la Junta 
y el secretario de ella será el mismo se- 
cretario Municipal. En defecto del 
Alcalde 19 presidirá el Consejal a quien 
corresponda substituirlo según la Ley 
Municipal. El Secretario de la Muni- 
cipalidad podrá ser substituido en la 
Junta por la persona que designe la 
propia Junta. Los tres vecinos serán 
designados por la Municipalidad a que 
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corresponda el distrito electoral y deben 












































estar en ejercicio de los derechos 
ciudadanía. Los miembros de la Jun: 
no podrán separarse de la mesa duran: 
las horas fijadas por la ley para practi 

las elecciones. Queda prohibido al 
miembros de la Junta y a los Delegad: 
de los partidos hacer propaganda mien- 
tras estén en ejercicio de sus funciones 
en las mesas electorales. NE: 


Artículo 20—El artículo 15 de la 
Electoral queda así: Si por el consid 
rable número de ciudadanos que con=- 
curran no fuere posible que la Junta 
reciba todos los votos, los Jefes Políticos 
podrán establecer una o más juntas su- 
cursales en la misma cabecera de distrito 
o en otros pueblos del departamento ' 
en donde hubiere municipalidades es- 
tablecidas, presididas las primeras por 
el Alcalde 22 o por los Regidores más 
antiguos, y en el segundo caso como lo 
establece el artículo 14. En ambos 
casos dichas Juntas sucursales deberán 
estar integradas por el número de indi- 
viduos que señala el expresado artículo. 
Para la creación de dichas juntas elec- 
torales deberá darse aviso al público. 


a aquél en que deban dar principio 
elecciones, aviso que se hará saber a | 
Cabecera del Distrito Electoral y en los 
pueblos en que se establezcan las sucur: 
sales. Estas Juntas Sucursales al cerra 
cada día la elección deberán dar cue 
ta a la Junta Central en la cabecera de: 
distrito, del resultado de la elección par: 
que ésta haga el cómputo total del 
por el número de votos recibidos « 
diferentes mesas. sb 

Artículo 39—El artículo 22 de l: 
Electoral se adiciona así: El Se 
de las Mesas Electorales deberá ext: 
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certificación del cómputo de votos ob- 

tenidos diariamente a los representantes 
de los partidos que lo soliciten: dicha 

certificación deberá extenderse en papel 

simple, sin.cobro de honorarios, antes 

de que la Junta se retire, y la solicitud 
. será verbal. 


Artículo 49—El capítulo ““Disposi- 
ciones Generales”? de la Ley Electoral 
se adiciona con el siguiente artículo: 
Gozarán de franquicia telegráfica du- 
rante los días de las elecciones y el día 
siguiente en que éstas finalicen, los men- 
sajes relativos a las propias elecciones 
que dirijan las Juntas Directivas de los 
Clubs Políticos, y los delegados de los 
partidos en las mesas electorales. 


Artículo 5%—Quedan derogados el 
Decreto Gubernativo N? 932 y las dis- 
posiciones que se opongan a la presente 
Ley, que comenzará a regir desde la 
fecha de promulgación. 

, Del presente Decreto se dará cuenta 


a la Asamblea Nacional Legislativa en 
sus próximas sesiones ordinarias. 


Dado en la Casa del Gobierno: en 
Guatemala, el veintinueve de noviem- 
bre de mil novecientos veintiséis, 


L. Chacón. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
ye de Gobernación y Justicia, 


: E. Menéndez. 













DECRETO 936 


ES Lázaro Chacón, Primer Designado 
enejercicio de la Presidencia 
de la República, 


CONSIDERANDO: 


Due han desaparecido las circunstan- 
ue dieron motivo a la emisión de 


ad 
E 
US 





los Decretos Gubernativos Nos. 917 y 
918; y que los fines de conservar la 
tranquilidad pública y asegurar el res- 
peto a las leyes y las autoridades, que 
el Gobierno se propuso al emitir dichos 
Decretos, están suficientemente garan- 
tizados por las leyes anteriores que esta- 
blecen las sanciones necesarias, 


POR TANTO; 


en uso de las facultades conferidas al 
Ejecutivo por el Decreto Legislativo 
N9 1,440, de 29 de abril anterior, 


DECRETA: 


Artículo único. —Se derogan los De- 
cretos Gubernativos Nos. 917 y 918, de 
29 de mayo del corriente año. 


Del presente Decreto se dará cuenta 
a la Asamblea Nacional Legislativa en 
sus próximas sesiones ordinarias, 


Dado en la Casa del Gobierno: en 
Guatemala, el ocho de diciembre de 
mil novecientos veintiséis. 


L. Chacón. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Gobernación y Justicia, 


E. Menéndez. 





Acuerdo dictado por la Presidencia de 


la Corte Suprema de Justicia, 
para el año de 1927 


N9 2.—Guatemala, doce de enero de 
mil novecientos veintisiete. 


En virtud de lo que preceptúa el artí- 
culo 17 de la Ley Orgánica y Regla- 
mentaria de Tribunales en su inciso 
número 7, 
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El Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, para el mejor servicio pú- 
blico, 


ACUERDA: 


Primero.—Los Jueces 29 de 12 Ins- 
tancia de este departamento y del de 
Quezaltenango tendrán, en sus respec- 
tivas jurisdicciones, a su cargo el man- 
tenimiento de la disciplina jurisdic- 
cional de los Jueces de Paz, Jueces 
Municipales y Alcaldes, y la distribu- 
ción de turnos entre los primeros, para 
el conocimiento de los hechos delictuo- 
sos que ocurran. 


Segundo.—Al Juez 22 de 12 Instancia 
del departamento de Guatemala, corres- 
ponde también conceder licencias a los 
Jueces de Paz de la Capital, siempre con 
aprobación de esta Presidencia. Igual 
facultad compete al Juez 29 de 12 Ins- 
tancia de Quezaltenango y a los otros 
Jueces de 12 Instancia de la República 
para con los Jueces de Paz de sus res- 
pectivas jurisdicciones, pero en todo 
caso, con aprobación del Presidente de 
la Sala de Apelaciones que corresponda, 
y dando aviso oportuno a esta Pre- 
sidencia. 


Tercero.—El Juez 19 de 12 Instancia 
de este departamento y el de igual nú- 
mero y categoría de Quezaltenango, ten- 
drán a su cargo, respectivamente, la 
revisión de los protocolos de los nota- 
rios domiciliados en su jurisdicción du- 
rante el presente año; recordándoles 
también a los demás Jueces de 12 Ins- 
tancia de la República, que la ley les im- 
pone igual obligación con respecto a 
los protocolos de los notarios residentes 
en sus respectivas demarcaciones, y que 
en todo caso, deben dar cuenta a la 


Presidencia de la Corte Suprema de 













































Cuarto.—La inspección del ler 
gistro de la Propiedad Inmueble, 
ejercerá el Juez 39 de 12 Instanci 
este departamento y la del 29 Regis- 
tro, el 39 de la misma categoría de Que-. 
zaltenango. 


La inspección del 3er. Registro di 
Propiedad, del 42 y del 50, la desem= 
peñarán los Jueces de los departamer 
tos en que están ubicados; y todos los 
designados quedan obligados a mandara "Aa 
esta Presidencia, copia certificada de las 


actas de las inspecciones que practique: 
“Mi E 


Quinto.—Los funcionarios que po 
este acuerdo están encargados de la dis- 
ciplina de los Jueces menores, pra 
carán cuantas visitas extraordinarias € 
timen convenientes en los juzgados 
se hallan bajo su vigilancia y, por 
menos, una mensualmente en los 
esta ciudad y en los de la de Queza 
nango así como en los de las ca 
ceras departamentales correspondient 
elevando a esta Presidencia un inforn 


que estimen conducentes para mej 
el servicio de dichos Tribunales, 

de que la Corte Suprema de Jus 
tomándolas en consideración, 
lo que corresponda; y 


pero los tres Jueces del Ramo Cri 
de este departamento así como 

Quezaltenango, se turnarán p ar: 
tuar dichas visitas. —Comuní 


Raf. Castellanos de , 
Secretario, : y 
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DECRETO NUMERO 921 


Orellana, Presidente de la 


José María 
y República, 





CONSIDERANDO : 


Que el Código Civil vigente ya no responde 
a las necesidades de la vida social y se hace indis- 
-—pensable adoptar las reformas realizadas por el 
progreso de las instituciones, con el fin de garan- 
3 tizar mejor los derechos individuales y colectivos; 
Que la Comisión de Legislación ha dado cuen- 
ta de la parte del Código Civil relativa a las per- 
sonas y es conveniente sancionarla, desde luego, 
he como ley, para beneficio general; 


POR TANTO: 


Y en uso de las facultades que le confiere el 
Decreto legislativo número 1440, de 29 de abril 
anterior, 


DECRETA: 


El Código Civil de la República. 

El Libro I del Código comenzará a regir desde 
el 15 de septiembre del corriente año; y los si- 
guientes después de tres meses de su publicación 
en el Diario Oficial. 

De este decreto se dará cuenta a la Asamblea 
Nacional Legislativa, en sus próximas sesiones 
inarias. 
a í 
: Dado en la Casa del Gobierno: en Guatemala, 


treinta de junio de mil novecientos veintiséis. 





J. M. Orellana. 


etario de Estado en el Despacho 


Gobernación y Justicia, 


CO LIBRO PRIMERO - 








MÚÁDIGO CIVIL 


DE La REPUBLICA DE GUATEMALA 





1926 





Código Civil de la República de 
Guatemala 


TITULO PRELIMINAR 


PARRAFO I 


Promulgación, efecto y aplicación de las leyes. 


Art. 192—La ley es obligatoria en virtud de su 
promulgación en el Diario Oficial, y comenzará 
a regir quince días después de la fecha en que 
hubiere terminado su publicación. 

Este plazo podrá, sin embargo, ser ampliado o 
restringuido por la misma ley. 

Art. 22—La ignorancia de la ley no excusa su 
cumplimiento. 

Art. 392—La ley dispone para el futuro; no 
tiene efecto retroactivo, ni puede alterar los de- 
rechos ya adquiridos. 

Art. 49—La ley que tenga por objeto aclarar o 
interpretar otra ley, no produce efectos respecto 
de los casos ya juzgados. 

Art. 52—Contra la observancia de la ley no 
puede alegarse desuso, costumbre o práctica en 
contrario. 

Art. 62—A nadie puede impedirse lo que la ley 
no prohibe. 

Art. 72—Los actos ejecutados contra el tenor 
de las leyes prohibitivas serán nulos, excepto en 
los casos en que las mismas leyes acuerden su 
validez. 

Art. 82—La autoridad de la ley se extiende a 
todos los habitantes de la República, inclusos los 
extranjeros, salvas las disposiciones establecidas 
por el Derecho Internacional. 

Art. 92—Las leyes especiales prevalecerán sobre 
las generales. 

Art. 10,—La renuncia de las leyes no produce 
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efecto alguno; pero podrán renunciarse los dere- 
chos conferidos por ellas, con tal que solo miren 
al interés individual del renunciante y que no esté 
prohibida su renuncia. 

Art. 11.—En los cómputos de días, meses y 
años de que hablan las leyes se observarán las 
reglas siguientés: : 

12 —El día se entenderá de veinticuatro horas 
naturales, contadas de doce a doce de la noche; 

22—Los meses y los años se regularán por el 
número de días que les corresponden, según el 
Calendario Gregoriano; 

32 El día en que comienza un término, se 
cuenta entero aunque no lo sea, pero aquel en 
que concluya debe ser completo; 

43—Los términos designados por horas se 
cuentan de momento a momento; 

5aLos plazos o términos serán contínuos, 
debiendo siempre terminar en la media noche del 
último día. 

62—En los plazos o términos se comprenderán 
los días feriados, a menos que el plazo o término 
señalado sea solo de días útiles; pero en este caso, 
deberá hacerse constar así expresamente. 


Art. 12.—El estado y capacidad de las personas 
se rigen por las leyes de su domicilio. 


Art. 13.—El estado civil adquirido por un ex-' 


tranjero, conforme a las leyes de su país, será re- 
conocido en Guatemala. 

Art. 14.—La capacidad civil, una vez adquirida, 
no se altera por el cambio de domicilio. 

Art. 15.—La ley del país en el que reside la 
persona, determina las condiciones requeridas 
para que la residencia constituya domicilio. 

Art. 16.—Los bienes, sea cual fuere su natu- 
raleza, situados en Guatemala, están sujetos a las 
leyes guatemaltecas, aunque los dueños sean 
extranjeros. 

Art. 17.— La ley del lugar 'donde los actos se 
ejecuten, o deban cumplirse los contratos, rige 

*respecto de su naturaleza, validez, efectos, conse- 
cuencias, ejecución y todo cuanto a ellos concier- 
na, bajo cualquier aspecto que sea. 

Art. 18.—Las formas y solemnidades externas 
de los contratos, testamentos y de todo instru- 
mento público, se regirán por las leyes del país 
donde se hubieren otorgado. Sin embargo, los 


guatemaltecos o extranjeros residentes fuera de la 


República, podrán: sugetarse a las formas y so- 
lemnidades prescritas por las leyes guatemaltecas, 
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en los ¡casos en que el acto haya det tener ejecuci 
en la misma República. > 08 
Art. 19.—El extranjero, aunque se e halle fuer 
de la República, puede ser citado a 0 
ante los tribunales de ella: 
19—Cuando se intente alguna acción real. con- 
cerniehte a bienes que están en Guatemala; 
20—Cuando se intente alguna acción civil 
consecuencia de algún delito o de una falta qu 
el extranjero hubiere cometido en Guatemala; 
30—Cuando se trate de una obligación con- : 
traída por el extranjero en que se haya estipulade 0 
que los tribunales de la República decidan las 
controversias relativas a ella. 
Art. 20.—El que funde su derecho en 3 
extranjeras deberá probar la existencia de ¿str a! 
No obstante, las leves extranjeras, no serán apli= 
cables cuando se opongan a las leyes de orde, 
público. ; 
Art. 21.—Nose dará cumplimiento a sentencias — 
extranjeras que fueren contrarias a las leyes pro= 
hibitivas, a las de orden público y de buenas 
costumbres. A 
Art. 22.—Los jueces no pueden dejar de El 
aplicar las leyes ni juzgar sino por lo dispuesto 
en ellas. , 
En caso de falta, obscuridad o insuficiencia dd 
las leyes, resolverán, atendiendo: 19, al espíritu 
de las leyes; 22, a otras disposiciones sobre casos. 
análogos; y 3%, a los principios generales de dere- 
cho; sin perjuicio de dirigir por separado la ce 
rrespondiente consulta, a fin de obtener una re! 
cierta para los nuevos casos que ocurran. ) 
Art. 23.—Los jueces no pueden susp 
retardar ni denegar la administración de AS pa 
sin incurrir en responsabilidad. 


PARRAFO II 
Interpretación de la ley. 


Art. 24.—Cuando el sentido de la ley es cl; 
no se desatenderá su tenor literal con el pr: 
de consultar su espíritu. 

Pero bien se puede, para interpretar 1 
presión obscura de la ley, recurrir a su in: 
o espíritu claramente manifestado en ella mí 
en la historia fidedigna de su institución. 

Art. 25.—Las palabras de la ley se en 
en su sentido natural y pd según el us 
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significación legal. 
Art. 26.—Las palabras técnicas de toda ciencia 
O arte, se tomarán en su sentido propio, a menos 
que aparezca claramente que se han usado en un 
Concepto diverso. 

Art. 27.—El contexto de la ley, servirá para 
lustrar el sentido de cada una de sus partes, de 
manera que haya entre todas ellas la debida co- 
 rrespondencia y armonía. 

Los pasajes obscuros de una ley, pueden ser 
aclarados por medio de otras leyes, particular- 
Mente si versan sobre el mismo asunto. 

Art. 28.—Lo favorable u odioso de una ley no 
3 se tomará en cuenta para ampliar o restringir su 
interpretación. La extensión que deba dársele, 
se determinará por su genuino sentido según las 
Y reglas de interpretación precedentes. 

Art. 29.—En los casos en que no pueda apli- 
=carse las reglas anteriores, se- interpretarán los 
pasajes obscuros o contradictorios, del modo que 
más conforme parezca a la equidad y al espíritu 
yA general de la legislación. 





Es. . PARRAFO III 
Derogación de la ley. 


Art. 30.—La ley no queda abrogada ni dero- 
 gada, sino por otra posterior. 
Art. 31.—La abrogación y derogación de las 

leyes podrá ser expresa o tácita. Es expresa, 
cuando la nueva ley deroga explícitamente la 

antigua. 

Es tácita, cuando la nueva ley contiene dispo- 

“ siciones que no pueden conciliarse con las de la 
ley anterior. 

Art. 32.—Los Códigos y las leyes orgánicas, 
así=como cualquiera ley que implique substitución, 


TITULO 1 
PARRAFO 1 


—_ LAS PERSONAS 
«A SITES ya : 
] Art 33 .—Las personas son naturales o jurídicas. 
ña on ps ; 


e 


ad 








PARRAFO II 
Personas naturales 


Art. 34.—La palabra hombre comprende a la 
mujer, siempre que la ley no distinga expresamente, 

Art. 35.—La personalidad del hombre comien- 
za con su nacimiento y termina con su muerte; 
sin embargo, al que está por nacer se le considera 
nacido para todo lo que le favorece. 

Art. 36.—Para que la personalidad esté deter- 
minada y sea capaz de adquirir derechos, basta 
que la criatura haya nacido viva y que por su 
constitución anatómica y fisiológica sea viable. 

Art. 37.—Si dos o más nacen de un mismo 
parto, se considerarán iguales en los derechos ci- 
viles que dependen de la edad. 

Art. 38.—Si dos o más personas hubiesen falle- 
cido en un desastre, o en cualquiera otra circuns- 
tancia, de modo que no se pueda saber cuál de 
ellas falleció primero, se presume que perecieron 
todas al mismo tiempo, sin que se pueda alegar 
transmisión alguna de derechos entre ellas. 

Art. 39.—Los extranjeros gozan de los mismos 
derechos civiles que los guatemaltecos, salvo las 
restricciones expresamente impuestas por la ley, 


PARRAFO III 
Capacidad de las personas naturales 


Art. 40.—Son mayores de edad las personas 
que han cumplido veintiún años; y menores las 
que aún no han llegado a esa edad. 

Art. 41.—Por la mayoría se adquiere la capa- 
cidad para todos los actos de la vida civil. 

Art. 42.-——Los casos en que los menores son 
capaces de algunos actos civiles, están determi- 
nados por la ley. 

Art. 43.—La capacidad civil se suspende por 
la interdicción y procede declararla en los casos 
siguientes: 

19—Por locura o imbecilidad; 

22% —Por sordomudez, cuando la persona no 
pueda darse a entender por escrito. El menor de 
catorce años no podrá ser declarado en inter- 
dicción. 

Art. 44—Las causas de interdicción deben 
comprobarse judicialmente por dictamen pericial, 
con intervención del Ministerio Público y la de- 
claratoria surtirá sus efectos desde la fecha en 
que sea pronunciada. 


A 
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Art. 45.—Pueden solicitar esta declaración en 
el orden en que se enumeran: 

19—El cónyuge; 

29—Los parientes del incapacitado; 

302—El Ministerio Público; 

49 Las personas que tengan alguna acción 
contra el incapacitado. 

Art. 46.—El Ministerio Público está obligado 
a pedirla: 

19—Cuando se trate de dementes furiosos; 

29—Cuando no exista cónyuge ni parientes; 

39—Cuando el cónyuge o los parientes sean 
menores o carezcan de la capacidad necesaria 
para comparecer en juicio o no residan en el lugar 
donde se encuentre el incapacitado. 

Art. 47.—Las formalidades que deben llenarse 
para declarar la interdicción y la competencia de 
los jueces que deban declararla, se determinan 
en el Código de Procedimientos Civiles, e in- 
tervendrá en todo caso el Ministerio Público. 

Art. 48.—Los actos anteriores a la interdicción, 
pueden ser anulados si se probare que la causa 
de ella existía notariamente en la época en que se 
verificaron. > 

Art. 49.—Los actos realizados por una persona, 
no podrán impugnarse después de su muerte 
alegando alguna de las incapacidades a que se re- 
fiere el artículo 43, sino en virtud de declaratoria 
de interdicción que se hubiese hecho antes del 
fallecimiento. 

Art. 50.—Se revocará la interdicción a instancia 
de los que tienen derecho a pedirla, o del mismo 
declarado incapaz, cuando se compruebe, con 
intervención del Ministerio Público, que cesó la 
causa que había dado lugar a ella. 


PARRAFO IV 
Personas Juridicas 


Existencia y capacidad de las personas 
Juridicas 


Art. 51.—Son personas jurídicas: 

19—El Estado, los municipios y las corpo- 
raciones de carácter público creadas o reconocidas 
por la ley; 

202—Las compañías colectivas, anónimas, en 
comandita, cooperativas, consorcios y cualesquiera 
“otras que establezcan las leyes; 








39—Las asociaciones que: se proponen fines 
























































Art. 52.—El Estado, de pleno E 
sona moral perpetua. Los municipios tienen p 
sonalidad jurídica para ejercer todos los derech 
que les otorgan la Constitución y las leyes y 
contraer obligaciones. : 

Art. 53. —La capacidad civil de ER corporac 
se regulará por las leyes que las hayan cread 
reconocido; la de las compañías por su : 
constitutiva o sus estatutos; y la de las asociacic 
por las reglas de su institución, mediante acue 
del Gobierno cuando no hubieren sido cread 
por el Estado. e 

Art. 54.—Las asociaciones que se constituya 
sin la aprobación de los estatutos por el Gobiern: 
podrán dedicarse libremente a sus fines, siemp) 
que sean lícitos; pero no tendrán personalid 
jurídica. 6 


seriti 


de los socios individualmente considerados. 
Art. 56.—Las compañías de interés part 
quedan sujetas a las reglas del contrato de soci 
Art. 57.—La nacionalidad de una persona Jl 
dica es la del Estado a cuyas leyes debe su 
tencia y reconocimiento. - 
Art. 58.— Las compañías o asociaciones l 
mente constituidas en el extrajero, tendrán 


blica; pero no podrán hacer, habitualme 
negocios en el país si nose sujetan a da 
cripciones de los artículos siguientes. - 

Art. 59.—Las compañías o asociacione; 
mente constituídas en el extranjero podrá 
blecerse en el país o tener en él agencias o u 
cursales, previa autorización del Ejecutivi 


Art. 60.—No se dará la autorización a 
refiere el artículo anterior sin que la compa 
asociación compruebe legalmente estar co 
y autorizada con arreglo a las leyes del pi 
domicilio y que por su constitución y fin: 
opongan a las leyes de la República. 

Art. 61.—Las compañías o asociaci 
jeras que tengan negocios, habitualm 
territorio de la República, están 1 obligs 
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arraigado, con todas las facultades generales y 
> especiales que la ley exige, para responder de los 
negocios judiciales o extrajudiciales que con ellas 
| se relacionen. 
392—A tener contabilidad, en forma legal y 
escrita en español, en que consten las operaciones 
o negocios que verificaren en el país. 
LA 40—A someterse a los tribunales y leyes de la 
República para la decisión de las cuestiones ju- 
-diciales a que den lugar los negocios de la agencia 
o sucursal. 

Art. 62.—Las compañías o asociaciones extran- 
jeras que infrinjan las prescripciones contenidas 
en los artículos anteriores, serán clausuradas; y si 
resultare perjuicio de tercero, sus representantes 
quedarán sujetos a las responsabilidades civiles y 
criminales a que hubiere lugar. 





PARRAFO V 


Extinción de las personas Juridicas 


Art. 63.—Las asociaciones a que se refiere el 
inciso 39 del artículo 51 podrán disolverse siempre 
que concurra la voluntad de la mayoría de sus 
miembros. 

Art. 64.—Las compañías terminan: 

19—Por acuerdo de las dos terceras partes de 
; los asociados, si el contrato social no dispone 
otra cosa; 

29—Por concluirse el tiempo convenido para 
su duración o por acabarse la empresa, negocio u 
objeto para que se establecieron; 

30 Por la pérdida del cincuenta por ciento 
del capital, salvo que el contrato social señale una 


cuota menor; 
49— Por quiebra de la sociedad; 
590—En los demás casos que determine espe- 
cíficamente la ley. 
"Art. 65.— Terminada por cualquier motivo una 
compañía, procederán inmediatamente a liquidarla 
= las personas que designe el contrato social; si en 
éste no se designare, hará la liquidación el ad- 
ministrador.de la sociedad y, si fueren varios, la 
harán todos ellos conjuntamente. 
Art. 66.—Toda compañía que entre en liqui- 
dación está obligada a hacerlo saber al público 
por medio de avisos en el Diario Oficial, durante 
| término de treinta días. 
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" TITULO Il 
Domicilio y vecindad 


Art. 68.—El domicilio de una persona natural 
es el lugar donde reside habitualmente, con ánimo 
de permanecer en él. A falta de éste en el que 
tiene el principal asiento de sus negocios. A falta 
de uno y otro, se reputa domicilio de una persona 
el lugar en que ésta se halla. 

Art. 69..—Se presume el ánimo de residir, por 
la permanencia continua durante un año en el 
lugar. Cesará la presunción anterior, si se com- 
probare que la residencia es accidental o que se 
tiene en otra parte el hogar doméstico. 

Art. 70.—La mujer casada tiene el mismo do- 
micilio que su marido. 

Art. 71.—Los empleados tienen su domicilio 
en el lugar en que sirven su destino. 

Los agentes diplomáticos guatemaltecos resi- 
dentes en el extranjero por razón de su cargo, 
conservarán el último domicilio que tenían en el 
territorio nacional. 

Art. 72.—Los que accidentalmente se hallan en 
un lugar desempeñando alguna comisión, no ad- 
quieren domicilio en él por este solo hecho. 

Art. 73.—El domicilio de los que se hallen ex- 
tinguiendo una condena, es el lugar donde la ex- 
tinguen, por lo que toca a las relaciones jurídicas 
posteriores a ella; en cuanto a las anteriores, 
conservarán el último que hayan tenido. 

Art. 74.—El domicilio de los que estén bajo 
patria potestad, tutela o guarda, será el de las per- 
sonas que ejercen esos cargos. 


Art. 75.—El domicilio de una persona jurídica 
es el que se designa en el documento en que conste 
su creación; y si no constare, lo será el lugar 
donde esté el centro principal de su administración. 


Art. 76.—También se reputa como domicilio 
de las personas jurídicas que tengan agencias o 
sucursales permanentes, en lugares distintos del 
de su domicilio, el lugar en que se hallen dichas 
agencias o sucursales, respecto de los actos o con- 
tratos que éstas ejecuten. 

Art. 77.—Cuando en varios lugares concurran 
condiciones constitutivas de domicilio respecto de 
una persona, se entenderá que lo tiene en todos 
ellos; pero si se trata de actos que se refieren a 
cosas que tienen relación especial con un lugar 
determinado, éste será el domicilio de la persona. 

Art. 78,—Las personas, en'sus contratos, pue- 
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den elegir un domicilio especial para el cumpli- 
miento de las obligaciones que de éstos se originen. 

Art. 79.—La vecindad es la circunscripción 
municipal en una persona reside, y se rige por las 
mismas leyes que el domicilio. 

Art. 80.— La vecindad confiereiguales derechos 
e impone las mismas obligaciones municipales a 
guatemaltecos y extranjeros. 

Art. 81.——Son transeuntes los que accidental- 
mente se encuentren en una jurisdicción muni- 
cipal teniendo su domicilio en otra distinta. 


TITULO HI 
Ausencia y muerte presunta 


PARRAFO I 


"Ausencia 


Art. 82.-—Es ausente la persona que teniendo o 
habiendo tenido su domicilio en la República se 
halle fuera de ella. Se considera también ausente, 
para los efectos legales, la persona que ha desa- 
parecido de su domicilio y cuyo paradero se ignora. 

Art. 83.—Al ausente que no tenga apoderado 
ni otro representante legal, le nombrará el Juez 
un defensor ad-litem, para los casos en que deba 
responder a una demanda o hacer valer algo en 
juicio. 

En el nombramiento se seguirá el orden siguiente: 

19 —El cónyuge, con excepción del que esté se- 
parado; 

22—Uno de los hijos mayores de edad, resi- 
dentes en el lugar, elegido por el Juez, si hubiesen 
varios; 

39——El ascendiente más próximo del ausente; 

40-—A falta de los anteriores, el Juez bajo su 
responsabilidad, designará a una persona de notoria 
honradez y competencia. 

Art. 84.——El cargo de defensor ad-litem, 
recaerá de preferencia en el apoderado, si lo 
tuviere el ausente, cuando carezca de facultades 
suficientes para la defensa en juicio. 

Art. 85. —Cesará el cargo de defensor ad-litem, 
desde que termine el asunto para que fué nombrado 
o desde que se provea de guardador de los bienes 
al ausente. 


PARRAFO II 
Administración de los bienes del ausente 


Art. 86.--En los casos previstos en los artícu- 





cuenta anual de su administración al' 
















































Juez nombrará guardador para ese ER 

vando el siguiente orden: 
19-—Al cónyuge, no separado; PS 
22—A uno de los hijos mayores de edad, o 

do en el lugar; 


49—A falta de los anteriores, a una institución 
fideicomisaria o bancaria autorizada por la leas 


ponsabilidad, pepe: a una persona de notoria 
honradez. z 
Art. 87.—Pueden denunciar la ausencia y pci : 
guardador de los bienes del ausente las personas - 
0 a continuación se expresan: pd 
19%--Los parientes o quienes tengan interés en 
los bienes; 
22—El Ministerio Público; 
3%—Cualquiera del pueblo, 
Art. 88,—La ausencia, para el efecto de la 
guarda de los bienes, debe comprobarse de con= na 
formidad con el Código de Procedimientos Civiles , 
y ser declarada judicialmente, con intervención - 
del Ministerio Público. Mientras se hace la de- 
claratoria, el Juez proveerá a la seguridad de los 
bienes, poniéndolos en depósito. * 
Art. 89. —El guardador, antes de encargarse ds 
la administración de los bienes, practicará in- 
ventario y tasación judicial de ellos y prestará 
fianza o hipoteca por los muebles, semovientes, 
dinero, valores negociables y frutos de dos años 
de los bienes. 
Cargo. 


nes, sus facultades son de pura administrac 
No podrá enajenar ni gravar los bienes que cons- 
tituyan el patrimonio; deberá, sin embargo, vender. 
los frutos percibidos y con autorización judici S 
los bienes que estén en peligro de deterioro. 
Art. 91.—Los productos de los bienes, e 
de los frutos, muebles y semovientes qu 
vendan y las rentas que se cobren, se col 
a interés en una institución bancaria o fideico. 
misaria o se invertirán en la adquisición 1 
o cédulas hipotecarias O pignoraticias 
por un Banco autorizado por la ley. 
Art. 92.—El guardador gozará po 
de la misma remuneración que los t 












Ito la ausencia y cuando termine el 

- cargo. 

En ambos casos las cuentas serán glosadas con 
intervención del Ministerio Público, salvo que 
sean rendidas al dueño de los bienes o a su a- 
poderado. 

Art. 93.—Todos los que administren bienes de 
un ausente deberán proveer de alimentos a los que 
 tuvieren derecho de recibirlos. 

Art. 94.—Termina el cargo de guardador de 
ne. los bienes del ausente: 

19 —Cuando vuelve el ausente o constituye a- 
- poderado; 
pe 22—Cuando se dala posesión provisional o 
definitiva a los herederos del ausente; 
2 39—Cuando se extinguen los bienes o dejan de 
| pertenecer al ausente; 

49—Cuando fallezca el guardador, se le admita 
la renuncia o se le remueva del cargo, según las 
reglas establecidas para el tutor. 

En los casos del inciso precedente, el Juez 
0 procederá de oficio a nombrar nuevo guardador. 





ho, 


PARRAFO III 


Posesión provisional de los bienes del. ausente 


- Art. 95.—Si no se tiene noticia del ausente 
durante cinco años, los herederos testamentarios 
o legales podrán pedir la posesión provisional de 
los bienes, conforme al Código de Procedimientos 
Civiles. 
Art. 96.—Antes de concederse la posesión pro- 
visional, se practicará inventario y tasación de los 
bienes y liquidación y partición de los que per- 
tenecen al matrimonio si el ausente fuere casado. 
Los herederos prestarán fianza o hipoteca por el 
valor de los del ausente. Será excluido de la po- 
sesión, el que no prestare la garantía indicada, 
quedando mientras tanto los bienes que le co- 
rrespondan, bajo la administración del guardador, 
si lo hubiere, o del que nombre el Juez para ese 
efecto. 

Art. 97.—El heredero que tuviere la posesión 
- provisional no podrá enajenar ni hipotecar los 
os raíces, pero, previa licencia judicial, podrá 
“enajenar los bienes muebles, con las formalidades 


paso. Público. 


8.—Los herederos que tuvierenla posesión 
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Art. 99. —Los poseedores provisionales hacen 
suyos los productos naturales. industriales y civiles 
de los bienes del ausente. 


PARRAFO IV 


Posesión definitiva de los bienes del ausente 


Art. 100.—Transcurridos diez años desde que 
se decretó la posesión provisional, o quince desde 
que se tuvo la última noticia del ausente, podrá 
declararse la muerte presunta de éste, y, en tal 
caso, así como en los previstos en los artículos 
111, 112 y 113, podrán sus herederos testa- 
mentarios O legales pedir la posesión definitiva 
de la herencia. 

Art. 101.—La herencia corresponderá a los 
que resulten herederos del ausente en la fecha 
señalada como día de la muerte presunta, o al 
tiempo en que conforme a este Código, se puede 
pedir la posesión provisional. 

Art. 102.—Los legatarios y acreedores del au- 
sente o de sus herederos testamentarios o legales, 
podrán solicitar para éstos la posesión provisional. 

Art. 103.—En cualquier tiempo en que se es- 
tableciere la fecha exacta del fallecimiento del 
ausente, en esa fecha se considerará abierta la 
sucesión para el efecto de declarar quiénes son 
los herederos. 

Art. 104.—Los poseedores, provisionales o defi- 
nitivos, de los bienes o los herederos declarados o 
presuntos del ausente, deben proveer de alimentos 
a los que tengan derecho a recibirlos, en los tér- 
minos que la ley establece. 

Art. 105.—En cualquier estado en que aparezca 
revocado el testamento que motivó la posesión 
provisional o definitiva o que se presente otro tes- 
tamento posterior del ausente, se conferirá la he- 
rencia a los que resulten herederos legales o testa- 
mentarios, según los documentos últimamente 
aparecidos. 

Art. 106. —Cesará la posesión, sea provisional 
o definitiva, cuando haya noticia comprobada de 
que vive el ausente; desde entonces el heredero 
quedará con el carácter de guardador y sujeto a 
todas las obligaciones de éste. 

Art. 107.-——Los que por cualquier título tengan 
la administración o custodia de los bienes del au- 
sente, o hayan obtenido la posesión provisional o 
definitiva de ellos, no podrán retenerlos por causa 
alguna, ni rehusar su entrega inmediata al ausente 


4 
| que regrese o a la persona que legalmente lo re- 
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presente. El ausente, mientras viva, conserva la 
posesión civil de estos bienes, bajo el amparo 
de la ley. 

'Art. 108.—Decretada la posesión definitiva, los 
propietarios de bienes usufructuados y los fideico- 
misarios de bienes poseídos fiduciariamente por 
el ausente, los legatarios y, en general, todos a- 
quellos que tengan derechos subordinados a la 
condición de muerte del ausente, podrán hacerlos 
valer en el caso de haberse declarado la muerte 
presunta, 

Art. 109.—Se reputa vivo al ausente, para el 
efecto de adquirir por cualquier título, mientras 
no se haya decretado la posesión definitiva de sus 
bienes. 

Art. 110.—El guardador y el poseedor provi- 
sional que adquieran para el ausente bienes o 
derechos por sucesión u otro titulo gratuito, am- 
pliarán hasta el valor de estos bienes o derechos, 
la garantía que hubiesen prestado de conformidad 
con el artículo 96. 


PARRAFO V 
Muerte presunta 


Art. 111.—El que habiendo tomado parte en 
una guerra como individuo de fuerza armada o 
como funcionario, empleado o auxiliar, hubiere 
desaparecido durante ella, podrá ser declarado 
muerto cuando hayan transcurido tres años, sin 
que se tengan noticias de él, después de pactada 
la paz o terminada la guerra. 

Art. 112.—Podrá igualmente declararse el fa- 
llecimiento de quien se encontraba abordo de un 
barco naufragado, si transcurrieren tres años sin 
tener noticias de la persona. Se presume que ha 
ocurrido el naufragio del buque, cuando no se 
tenga noticia de él durante el término de un año. 


Art. 113.—Podrá declararse también el falle- 
cimiento de una persona cuyo cadáver no se haya 
encontrado, cuando dicha persona hubiera desa- 
parecido por causa de explosión, incendio, terre- 
moto, derrumbe, inundación u otro siniestro. 

Art. 114.—Cuando no constare “la fecha del 
siniestro en que se presume fallecida alguna per- 
sona, el Juez fijará el día y hora que se reputen 
ser los de la muerte, en vista de las circunstancias 
en que pueda haber ocurrido y de las pruebas 
que presenten los interesados. 

A falta de datos acerca de la hora del falles: 
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cimiento se fijará como tal, la última hora en qu 
termina el día Pan de la muerte. , 


presunta, así como la que otorgue la posesi 
definitiva de los bienes, será inscrita en los É 
gistros del Estado Civil y de la Propiedad I 
mueble que correspondan. 


PARRAFO VI 


Efectos de la declaración de ausencia Y 
presunción de muerte 


en que estos bienes se hallan situados. 


Las demás relaciones jurídicas seguirán sujetas 


a la ley que anteriormente las regía. Só, 


Art. 117.—Si el ausente o presunto muerto, 
aparece o se prueba su existencia, aún después 
de la posesión definitiva, recobrará sus bienes en 
el estado en que éstos se encuentren, el precio de 
los vendidos y los que provengan del empleo que 
se haya hecho de ese precio. En consecuencia, 
los que hayan obtenido la posesión provisional o - 
definitiva de los bienes no podrán adquitirlos; par: 
prescripción. 


TITULO IV 
MATRIMONIO 
PARRAFO I 


/ 


Disposiciones generales 


Art. 118.—La ley considera el matrimo: 
como una institución social, por la que un hom! 
y una mujer se unen legal y perpetuamente 
fin de vivir juntos, educar a sus hijos y auxi 
entre sí. á O 

Art. 119.—El consentimiento de ambo 
trayentes manifestado de modo legal y 


es condición para la celebración del matri 


Art. 120.—Los esponsales no produ 
ción legal alguna para el efecto de exigi 
plimiento; sin embargo, podrá del 
restitución de las cosas donadas y e 
promesa de un matrimonio que no se 






















- PARRAFO Il 
, Impedimentos para contraer matrimonio 


Art. 121.—La ley declara imposible el ma- 
- trimonio: 
- 19—De la persona que está ligada por un ma- 
trimonio anterior; 
- 29 —Entre ascendientes y descendientes por 
consanguinidad o afinidad; 
30—Entre hermanos o medio hermanos; 
49—Del adoptante con la hija adoptiva; del 
hijo adoptivo con la madre adoptante o la que fué 
mujer del. padre adoptante, y entre los descen- 
dientes de unos y otros; 
S0—Entre el autor o cómplice de la muerte de 
uno de los cónyuges y el cónyuge sobreviviente; 
69% — Entre el condenado o divorciado por causa 
de adulterio y la persona con quien haya cometido 
éste. 
- Art. 122.—Es anulable el matrimonio: 
19—Cuando uno o ambos cónyuges han con- 
sentido por error, violencia o miedo grave; 
22—Del loco o de cualquiera persona que pa- 
dezca incapacidad mental al celebrarlo; 


> -39—Del varón menor de diez y seis, o de la 

mujer menor de catorce años. Se tendrá no obs- 
tante, por revalidado el matrimonio sin necesidad 

de declaración expresa, si la mujer hubiere con- 
cebido antes de la edad indicada; 


49 —Del que adolezca de impotencia absoluta 
o relativa para la procreación, siempre que por su 
naturaleza sea perpetua, incurable y anterior al 
matrimonio. 

Art. 123.—No podrá ser autorizado el ma- 
trimonio: 

19 —Del varón menor de 16 o de la mujer menor 
de 14 años cumplidos: salvo que antes de esa 
edad hubiere concebido la mujer y preste su con- 
sentimiento quien ejerza sobre ella la patria po- 
testad, O.en su caso, el tutor con anuencia del 
Consejo de tutela; 

22 —Del menor de veintiún años, sin el con- 

, sentimiento previo y expreso de quien ejerza 

sobre él la patria potestad o la tutela, en su caso, 

con autorización del Consejo de tutela; 





7 


39 —De la mujer antes que transcurran tres- 
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cónyuges haya estado materialmente separado del 
otro o ausente por el término indicado. Si la nu- 
lidad del matrimonio hubiere sido declarada por 
causa de impotencia del marido, la mujer podrá 
contraer nuevo matrimonio sin esperar término 
alguno; 

49 —El del tutor y el del guardador o de sus 
descendientes con la persona que haya estado o 
esté bajo su tutela o guarda, sino después de a- 
probadas y canceladas las cuentas de admi- 
nistración; a no ser que el padre o la madre del 
menor, hubieren autorizado el matrimonio, sin 
ese requisito, en testamento o en escritura pública; 

59—Del que teniendo hijos bajo su patria po- 
testad, no hiciere inventario judicial de los bienes 
de aquéllos; 

6%— Cuando por lo menos uno de los preten- 
dientes no residiere en la jurisdicción de la au- 
toridad que debe autorizarlo; 

72—Cuando al acto de la celebración del ma- 
trimonio no concurran dos testigos idóneos. 


Si no obstante lo prescrito en los incisos ante- 
riores fuere Celebrado el matrimonio, éste será 
válido; pero tanto el funcionario como las personas 
culpables de la infracción, serán responsables 
conforme a la ley penal. 


Art. 124,—La autorización del tutor puede 
dispensarse para el matrimonio del menor, cuando 
los motivos en que funde su negativa no fueren 
razonables. Esta dispensa la concederá o no el 
Juez del domicilio del menor a solicitud de éste, 
oyendo al Ministerio Público. 

Ni el padre ni la madre están obligados a mo- 
tivar su disenso; su consentimiento no puede 
dispensarse. 


PARRAFO III 
Celebración del matrimonio 


Art. 125.—Los alcaldes y, en defecto de ellos, 
los funcionarios que hagan sus veces, serán com- 
petentes para autorizar los matrimonios de las 
personas que residan en el lugar de su jurisdicción; 
y, en el caso que una de ellas tuviere su residencia 
en distinta jurisdicción que la otra, podrá celebrarse 
en cualquiera de las dos. 

Art. 126.—Las personas que pretendan con- 
traer matrimonio se presentarán manifestándolo 
por escrito o de palabra, personal y simultánea- 
mente, ante la autoridad que corresponde; pro 


"4 h. » q 











pondrán dos testigos, que declaren sobre la apti- 
tud legal de los contrayentes y solicitarán que se 
señale día y hora para la celebración del matrimonio. 

Art. 127.—En la solicitud verbal o escrita para 
contraer matrimonio, se hará constar los nombres, 
apellidos, edad, estado, profesión, nacionalidad y 
domicilio de los contrayentes y el nombre de sus 
padres y también el de sus abuelos en ambas líneas, 
si fueren conocidos. Además se presentará: 

19 Certificación de las partidas de nacimiento 
de los solicitantes; 

29—Constancia auténtica o ratificada del con- 
sentimiento de los padres o de quien, en defecto 
de ellos, deba prestarlo; 

39 Declaración de ambos pretendientes, y en 
caso de ser menores de edad, de sus padres o tu- 
tores, acerca de los bienes que cada cual aporta y 
los gravámenes que sobre ellos pesen; o decla- 
ración expresa de no tener bienes; 

49—Las capitulaciones matrimoniales si 
hubieren celebrado; 

S2—La constancia de haberse hecho inventario 
conforme lo dispuesto en el inciso 5% del artículo 
123. Si no hubiere bienes, el contrayente deberá 
hacerlo constar bajo juramento; 


las 


60—En el caso de segundo o ulterior matrimo- 
nio, el acta de defunción del cónyugue premuerto 
o copia auténtica de la resolución firme que declaró 
la presunción de muerte de) ausente, o de la que 
declaró el divorcio o la nulidad del matrimonio 
anterior. 

Art. 128.—La autoridad ordenará que se pro- 
ceda al examen de los testigos propuestos, con 
citación del Síndico Municipal, quien podrá si lo 
cree conveniente, pedir la práctica de diligencias 
conducentes a probar los extremos de este artículo. 


Los testigos, que deberán ser vecinos del lugar 
y conocer a los contrayentes con antelación no 
menor de dos años, podrán ser parientes de los 
interesados y se les examinará sobre los siguientes 
puntos: 

19 —Sobre conocimiento, identidad y capacidad 
legal de los contrayentes; 

22—Sobre la libertad de estado de los solicitantes. 
En el caso de ser éstos divorciados o viudos ma- 
nifestarán quién fué el cónyuge anterior, si hay 
hijos del precedente matrimonio y tiempo de 
viudedad o de estar divorciados; 

39—Acerca del tiempo de la residencia de los 
solicitantes en el lugar. 
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Art. 129. —Si alguno de los contrayentes fuer: 
extranjero, deberá presentar cédula u otro docu: 
mento auténtico que compruebe su identidad y 
libertad de estado. 8% 

Art. 130—Si de la información recibida resu 
tare la aptitud de los contrayentes, la autoridad 
mandará fijar edictos por el término de quince días 
en el local destinado al efecto, y en las poblacione 
en que cada uno de los solicitantes tenga su re- 
sidencia. En los edictos se emplazará a quienes 
sepan de aleún impedimento legal para la cele- 
bración del matrimonio a fin de que lo denuncie 
a la autoridad. Si la residencia de alguno de lo 
pretendientes fuere menor de seis mesés, se hará 
también la fijación de edictos en el lugar de ; 
residencia anterior. 





ñ 
Si alguno de los contrayentes no tuviere un año 
por lo menos. de residencia en la República, los 
edictos se publicarán, además en el Diario Oficial. . 
La fijación de edictos y su publicación por la 
prensa, perderán su efecto cuando no haya sido 
celebrado el matrimonio durante los seis meses. 
siguientes a la fecha en que se publicaron. : 


Art. 131,—La autoridad ante quien sesigan las 6 
diligencias matrimoniales, podrá dispensar la pu- ; 
blicación de edictos en caso de peligro de muerte 
de alguno de los pretendientes, justificado de- 
bidamente. También podrá concederse la dispensa: 
a los vecinos del lugar cuando presenten motivos 
bastantes y sean notoriamente hábiles. 0 

Art. 132.—-Si se denunciare algún impedimento 
legal, el funcionario que entienda en las diligencias 



















Art. 133.—El Juez tramitará y fasolvera EN 
nuncia, de oficio, en forma de incidente. El 
mino ordinario de prueba será de diez días y podr 
el Juez, si se solicitare y procediere, conced 
término extraordinario que el Código de 
cedimientos establece para Jos juicios dec] 

La resolución judicial será apelable. e 
efectos. 

Art. 134.—Las diligencias matrimoniales 
la certificación de la ejecutoria del. 
devueltas a la autoridad ante quien se 
citado el matrimonio, para los efect 
guientes. 
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Art. 135.—Pasados los términos que la ley fija, 
sin que haya sido denunciado algún impedimento, 
ES se señalará día y hora para la celebración del 

matrimonio. 
Art. 136.—El día designado concurrirán los 
á “interesados ante el Alcalde Municipal, y éste, 
4 asistido de su Secretario y en presencia de dos o 
; más testigos, hará leer la solicitud de los con- 
t trayentes y les preguntará, separadamente, a cada 

-'uno de ellos, si la ratifican. En caso afirmativo, 

la autoridad, en nombre de la ley, los declarará 

solemne y legítimamente unidos en matrimonio. 
Art. 137.—Hecha la declaración a que se refiere 

el artículo que precede, se extenderá el acta res- 
=—pectiva que firmarán: la autoridad ante quien haya 
sido celebrado el matrimonio, los contrayentes, 

los testigos y el Secretario. Inmediatamente, éste 

: remitirá una copia certificada del acta al Registro 

Civil, para que sea inscrita y dará a los interesados 

una constancia auténtica de haber sido celebrado 
+ el matrimonio. 

Art. 138. —Cualquiera de los contrayentes puede 
revocar su consetimiento mientras el matrimonio 
no haya sido celebrado, y, en tal caso, previa 
ratificación del desistimiento, se tendrán por 
insubsistentes las diligencias matrimoniales. 

Art. 139. —El matrimonio podrá ser solicitado 
y contraerse por medio de mandatario provisto de 
poder especial y expreso para ese objeto, extendido 
en forma legal y auténtica que contenga el nom- 
bre y generales del otro contrayente quien, en 
todo caso, deberá concurrir al acto. 


cs 


No habrá matrimonio si en el momento de 
celebrarse estaba ya legalmente revocado el poder. 

Además, en el mandato para contraer ma- 
trimonio se expresará: la hora en que se otorga, 
las generales del otorgante, su edad expresada en 
años, el lugar de su nacimiento, su nacionalidad 
actual, los nombres de sus padres, los de sus 
abuelos si fueren conocidos, y las demás identi- 
=ficaciones que prescribe el artículo 127. En el 
caso de que el poderdante hubiere tenido hijos 
con el otro contrayente, se harán constar sus 
nombres y edades. 
. La revocatoria del poder para casarse no tendrá 
efecto si el poderdante hubiere consumado el 
matrimonio o hubiere hecho vida común con el 
Otro consorte. 
dl Art. 140.—El matrimonio deberá celebrarse 
-—públicamente:en el edificio municipal. Solo en 
caso de enfermedad grave, debidamente compro- 
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bada, de uno de los contrayentes o si uno de ellos 
estubiere preso, podrá celebrase en lugar distinto 
del edificio municipal. 

Art. 141.—En caso de peligro de muerte de 
uno o de ambos contrayentes, el funcionario ante 
quien deba celebrarse el matrimonio, podrá auto- 
rizarlo sin observar las formalidades que no sea 
posible llenar, siempre que no exista aleún impe- 
dimento ostensible y evidente que haga ilegal el 
acto. 

Art. 142.—Contra los actos y providencias del 
Alcalde que debe autorizar el matrimonio y que 
las partes consideren que ponen obstáculo indebido 
a su celebración, podrán ocurrir ante el Juez de 
12 Instancia que corresponda, quien pedirá el 
expediente, y en vista de él y de las justificaciones 
que se le presenten, resolverá dentro de 24 horas. 
Contra lo resuelto procede el recurso de apelación, 
que se otorgará en ambos efectos. 

Art. 143.—Los militares y demás individuos 
pertenecientes al Ejército, que se hallen en cam- 
paña o en plaza sitiada, podrán contraer ma- 
trimonio, que autorizará el jefe del cuerpo o de 
la plaza, siempre que no haya de parte de los 
contrayentes algún impedimento notorio que 
imposibilite la unión. 

Art. 144.—El matrimonio contraído- en el te- 
rritorio de la República, no será reconocido como 
válido si no ha sido celebrado de conformidad con 
las disposiciones de esta ley. 

Art. 145.—El matrimonio celebrado entre ex- 
tranjeros fuera del territorio nacional, y que sea 
válido con arreglo a las leyes del país en que se 
celebró, producirá todos sus efectos en la Re- 
pública. 

Art. 146.—El matrimonio celebrado en el ex- 
tranjero entre guatemaltecos, o entre guatemalteco 
y extranjera o entre extranjero y guatemalteca, 
producirá sus efectos en el territorio nacional si 
se contrajo en la forma y con los requisitos que 
en el lugar de su celebración establezcan las leyes; 
pero no:serán reconocidos los matrimonios con- 
traídos en el extranjero que contraríen las dispo- 
siciones del artículo 121 de este Código. 

Art. 147.—Todos los días del año y todas las 
horas son hábiles para la instrucción de las dili- 
gencias matrimoniales y la celebración del ma- 
trimonio. % 

En estas diligencias se usará papel sellado de 
última clase y no podrá cobrarse por razón de 
ellas, impuesto ni emolumento alguno. 





e actividades , 





276 





PARRAFO IV 
Deberes y derechos que nacen del matrimonio 


Art. 148.—Los cónyuges están obligados a guar- 
darse fidelidad, a prestarse asistencia y mutuo 
auxilio. 

El marido es el jefe y representante de la familia 
y en su defecto, la mujer. 

Art. 149.—Ambos cónyuges están obligados a 
alimentar, educar y proteger a sus hijos. 

Art. 150.—Los esposos están obligados a hacer 
vida común v la mujer debe seguir a su marido. 
Corresponde al marido la decisión en lo relativo 
a residencia y domicilio; pero la mujer no está 
obligada a obedecerlo cuando esa decisión cons- 
tituya un abuso o le causare grave daño. 

En caso de conflicto, el Juez de 1% Instancia 
del domicilio del marido dispensará a la mujer de 
la obligación de seguirlo si para ello hubiere causa 
bastante, justificada en juicio sumario; pero si no 
fuere dispensada, no será permitido obligarla por 
la fuerza. 

Art. 151.--Por el matrimonio la mujer agrega 
a su propio apellido el de su cónyuge, y conserva 
su nacionalidad, a menos que quiera adoptar la 
del marido. En este caso deberá hacerlo constar 
expresamente en las diligencias matrimoniales. 


Art. 152.—La guatemalteca casada con extran- 
jero que hubiere adoptado la nacionalidad del 
marido, recobra su nacionalidad de origen, si 
reside en el país, al disolverse el matrimonio, y 
aun residiendo en el extranjero podrá recobrarla, 
para lo cual hará la declaración que corresponda 
ante el Agente Diplomático o Consular de Gua- 
temala, en el lugar de su domicilio. 

Art. 153.—La mujer tendrá el derecho y la 
obligación de dirigir los quehaceres del hogar. En 
la esfera de su acción doméstica, tendrá el de- 
recho y el deber de cuidar los asuntos del marido. 
Los actos jurídicos que realice dentro de estos 
límites, se reputan autorizados por el marido, a 
no ser que de las circunstancias resulte claramente 
lo contrario. 

Art. 154.—La mujer podrá con la autorización 
del marido, dedicarse a cualquiera industria o 
profesión honesta. $ 

Se presume la autorización si la mujer, de una 
manera ostensible se dice a alguna de esas 
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PARRAFO V 


Art. 155.—Son obligatorias las capitulacio 
relativas al régimen económico del matrimoni 
antes de celebralo, en los casos siguientes: ; 

19—Cuando alguno de los contrayentes tel 
bienes cuyo valor llegue a mil quetzales; : 

29—Si alguno de los contrayentes ejerce un 
profesión, arte u oficio, que le produzca ren 
emolumento que exceda de cincuenta e : 
al mes; : 


Lina de menores o incapacitados que estén b 
su paria potestad, tutela o guarda; $ 


pitulaciones. 

Art. 157.—Las capitulaciones serán obligator 
si durante el matrimonio cualquiera de los espo: 
llegare a encontrarse en alguno de los een 
artículo 155. ; 


Ea contener: . 
19—La designación detallada de los bis 
los cónyuges aportaren al matrimonio, 
presión de su valor; : 

22—Una razón circunstanciada dsd 
de cada uno; - 3 

39—Declaración expresa de los contrayer 
sobre si adoptan el régimen de la sociedad p: 
monial, o el de la separación de bienes; 
constar enuno u otro caso, todas las moda 
y condiciones a que quieran sujetar su 
económico. 

Art. 160.—Las capitulaciones mat 
deberán « constar en. escritura a o 











En todo caso, deberán ser registradas las capitu- 
laciones, copiándose textualmente en el libro co- 
rrespondiente del Registro Civil, lo que se hará 
después de contraído el matrimonio. 

Art. 161.—Las capitulaciones matrimoniales 
pueden alterarse después de celebrado el matri- 





8 monio; la alteración deberá constar en escritura 
; 

ES — pública, que se inscribirá en los registros respec- 
o 

A tivos, y sólo perjudicará a tercero desde la fecha 


de la inscripción. Este derecho es irrenunciable. 
Art. 162.—Si los contrayentes hubiesen faltado 
a la obligación de celebrar capitulaciones matri- 
: moniales o no las hubieren celebrado por no estar 
obligados a ello, cada cónyuge queda dueño y 
“dispone libremente de los bienes que tenía al con- 
traer matrimonio y de los que adquiera durante él 
» por título gratuito o con el valor de unos u otros. 
Art. 163.—En el caso del artículo anterior, el 
régimen económico del matrimonio será, de una 
manera supletoria, el de la comunidad, exclusi- 
vamente en cuanto a los siguientes bienes; 
19—Los frutos de los bienes propios de cada 
uno de los cónyuges, deducidos los gastos de 
producción, reparación, conservación y cargas 
fiscales y municipales de los respectivos bienes; 
29—Los que se compren o permuten con esos 
frutos; y e 
30_Los que adquiera cada cónyuge por su 
trabajo, empleo, profesión o industria; 
E 40—Los bienes que existieren al disolverse el 
matrimonio, si no constare de una manera clara, 
. a quién de los cónyuges pertenecen. 
ES Art. 164.—Esta comunidad estará sujeta a las 
prescripciones legales relativas a la comunidad de 
bienes; el marido será administrador de ella y 
cualquiera de los cónyuges tendrá derecho a darle 
fin, mediante capitulaciones matrimoniales. 

Si el marido fuere menor de diez y ocho años, 
== deberá ser asistido enla administración de-sus 
“bienes y los de la sociedad conyugal, por la per- 

sona que ejerza sobre él la patria potestad o la 
tutela. 
Art. 165.—No obstante lo establecido en los 

artículos anteriores, corresponde» en propiedad 
exclusiva a la mujer el menaje de la casa, excep- 
tuando los objetos de lujo y los de uso personal 
del marido. En caso de duda, el Juez, atendiendo 
eta , o “sociales y económicas de la 
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comparecer en juicio cuando se trate de sus bienes 
propios. 

Esta disposición regirá aún para los matrimonios 
contraídos bajo la legislación anterior. 

Art. 167.— La legislación anterior seguirá 
rigiendo la sociedad patrimonial de los matrimo- 
nios celebrados con anterioridad a la presente ley; 
pero pueden los cónyuges alterar o hacer cesar 
esa sociedad, aún respecto de la dote, mediante 
capitulaciones matrimoniales. 

Art. 168.—Los bienes de los cónyuges respon- 
derán solidariamente de las compras hechas al 
fiado, por cualquiera de ellos, de especies y ob- 
jetos destinados al consumo y uso de la familia; 
pero, de las cosas de lujo, responderá personal- 
mente el que hubiere hecho la compra. 

169.—La responsabilidad civil por delito 
o cuasi-delito de un cónyuge, no obliga al otro en 
sus bienes propios ni en su parte de los comunes. 

Art. 170.—Las deudas anteriores al matrimonio 
serán pagadas con los bienes propios del que las 
contrajo, aun cuando aquel se rija por las reglas 
de la comunidad. 

Art. 171.-—Los gastos que causen las enfer- 
medades, así como los que se originen por fune- 
rales y lutos a consecuencia de la muerte de un 
cónyuge, se reputan deudas comunes del matri- 
monio. 

Art. 172.—Son responsables los bienes propios 
de los cónyuges en el caso de ser insuficientes 
los comunes. de las deudas del matrimonio. 

Art. 173.—Cesa la comunidad de bienes ma- 
trimoniales: 

19—Por la nulidad o disolución del matrimonio; 

29—Por separación de bienes; 

—Por abandonar voluntariamente el hogar 
conyugal cualquiera de los esposos, o por negativa 
del marido de mantener en él a la mujer; 

40—Por concederse la posesión provisional de 
los bienes del cónyuge ausente; 

59—Por ser condenado en sentencia judicial 
firme alguno de los cónyuges, por delito cometido 
en perjuicio del otro. 

Art. 174.—El régimen de los bienes entre cón- 
yuges extranjeros de una misma nacionalidad se 
determina a falta de capitulaciones, por la ley 
personal que les es común, en el momento de la 
celebración del matrimonio; y si fueren de na- 
cionalidad diferente, por la ley del lugar en que 
los esposos fijaron el primer domicilio conyugal. 
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Art. 175.—El cambio de nacionalidad de los 
esposos o de uno de ellos, no tendrá influencia 
sobre el régimen de los bienes. 


PARRAFO VI 
Nulidad del matrimonio 


Art. 176.—La inexistencia del matrimonio en 
los casos señalados por la ley, puede declararse de 
oficio por el Juez competente. 

Art. 177.—La nulidad de los matrimonios a 
que se refiere el artículo 122, puede demandarse: 

19 —En el caso 19, por el contrayente víctima 
del error, violencia o miedo grave; 

29—En el caso 29, por cualquiera de los cónyu- 
ges, o por el padre, madre o tutor del incapacitado;- 

39 —En el caso 39, por el padre, madre o tutor 
del menor, o por éste, asistido de un tutor 
específico; 

49—En el caso 49, por cualquiera de los cón- 
yuges, si la impotencia es relativa; pero si fuere 
absoluta, el cónyuge impotente no podrá demandar 
la nulidad; 

S9—En el caso previsto en el artículo 139, solo 
podrá ser demandada la nulidad por el cónyuge 
que revocó el poder. 

Art. 178.—La acción de nulidad de un matri- 
monio no puede intentarse sino en vida de los 
esposos; sin embargo, aún después de la muerte 
de uno de los cónyuges, podrá el otro, en todo 
tiempo, deducir la acción de nulidad de cualquier 
matrimonio posterior al del demandante, que hu- 
biese contraído su ex-cónyuge. La acción intentada 
sobre nulidad del matrimonio podrá continuarse 
por los respectivos herederos. 

Art. 179.—En todos los juicios sobre nulidad 
del matrimonio será parte el Ministerio Público, 
y la sentencia definitiva que recaiga deberá ser 
inscrita en el Registro Civil. 

Art. 180.—Si en los casos de los artículos 100, 
111, 112 y 113 de este Código, el cónyuge de la 
persona declarada muerta contrae nuevo matri- 
monio, éste no será nulo aunque el ausente viva, 
a no ser que los cónyuges, o uno de ellos, co- 
nociera esta circunstancia antes de contraer las 
nuevas nupcias. En este caso, la acción de nulidad 
corresponde al ausente o al cónyuge que haya 
ignorado, al casarse, que aquel vivía. Esta acción 
prescribe por el término de seis meses, contados 
para el ausente, desde de la fecha en que tuvo 
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conocimiento del nuevo matrimonio; y pi 
cónyuge inocente, desde que supo que aquel no 
había fallecido. a AÑ 
Art. 181.—En los juicios de nulidad del ma. 
trimonio, se observarán las reglas estable 
para el de divorcio por causa determinada. 


PARRAFO VII 


de los cónyuges, quedando subsistente el víncu 
matrimonial, sino también el divorcio que disuelve 


personal de los cónyuges, podrá declararse: 
19—Por mutuo consentimientoz 
22—Por voluntad de uno de los cónyuges, po 

causa determinada. Es 
Art. 184.—Son causas para obtener el divorcio, 

cualquiera de las siguientes: 
19—El adulterio de la mujer; 


morada conyugal; 
30—La sevicia o trato cruel o las ofensas graves; 
49—El atentado de uno de los cónyuges contra 

la vida del otro; 
50—El abandono voluntario o la ausencia in- 
motivada por más de tres años; ! 
69—La tentativa del marido para prostituir a: e 
mujer y la del marido o de la mujer para co- 
rromper a sus hijos; : 


cretar la separación personal de los cónyuges: =0% 
19—Cualquiera de las que motivan el divorcioz 
29—La negativa infundada de uno de los có 
yuges a alimentar al otro, o a los hijos comu 
cuando a ello esté obligado por la ley. , 
30— La embriaguez habitual de uno « 
pee 
-—La negativa de la mujer, sin graves 
causas: a seguir a su marido; 
S9—La locura o enfermedad mental 
de uno de los cónyuges, que sea basta 
la ley, para declarar la interdicción. 
Art. 186.—Los cónyuges pueden 





GACETA DE LOS TRIBUNALES 


279 








divorcio o por la separación por mutuo consenti- 
miento, promoviendo ambos una u otra acción, 
ante el Juez de 12 Instancia del domicilio conyu- 
gal; pero si se encontraren en lugar distinto, po- 
drán concurrir al juicio por medio de mandatarios 
especiales y expresamente facultados para el caso. 

Art. 187.—El divorcio o la separación por mu- 
tuo consentimiento, no podrá pedirse sino después 
de un año contado desde la fecha en que se cele- 
bró el matrimonio. 

Art. 188.—Si uno de los esposos, o ambos, 
fueren menores de veintiún años de edad. no po- 
drán pedir el divorcio o la separación, por mutuo 
consentimiento, ni aún con intervención de los 
padres o tutores. 

Art. 189. —No podrá pedirse el divorcio o la 
separación por mutuo consentimiento, cuando los 
esposos hayan hecho vida común durante treinta 
y cinco o más años. 

Art. 190.—Los esposos al pedir el divorcio o la 
- separación por mutuo consentimiento, deberán 

presentar al Juez un convenio, sujeto a la aproba- 

ción judicial, en que consten los puntos siguientes: 
19—A quién quedan confiados los hijos habidos 
en el matrimonio; 


S 9 —Por cuenta de quién de los cónyuges de- 
—berán ser alimentados y educados los hijos, y 
cuando esta obligación pese sobre ambos cónyuges, 
en qué proporción contribuirá cada uno de ellos; 
39-—Qué pensión deberá pagar el marido a la 
mujer si ésta no tiene rentas propias, que basten 
para cubrir sus necesidades; 


40—Garantía que prestan para el cumplimiento 
de las obligaciones contraídas en el convenio; 
59 Designación de la persona en cuya casa se 
constituya el depósito de la mujer, si en ello se 
hubiese convenido. 














Art. 191.—El convenio a que se refiere el artí- 
culo anterior no perjudicará en manera aleuna a 
los hijos, quienes, a pesar de las estipulaciones, 
conservarán íntegros sus derechos a ser alimenta- 
dos y educados con arreglo a la ley. 


Art. 192.— Los jueces, bajo su más estricta 
$ responsabilidad, cuidarán de que lo estipulado en 
los convenios respecto de los hijos y demás debe- 
res legales, esté suficientemente garantizado y 
responda a los fines de protección social que los 
tribunales de justicia están llamados a ejercer.- 

La garantía será hipotecaria si los obligados a 
- prestar alimentos tuviesen bienes raices, pero si 


el 








no los tuvieren, se les exigirá fianza u otra seguri- 
dad a juicio del Juez. 

Art. 193.—Además, los cónyuges presentarán : 

19—Las partidas de su nacimiento y las de na- 
cimiento de los hijos habidos durante la vida con- 
yugal, la partida de legitimación o de adopción, si 
fuere el caso, y las de defunción de los hijos que 
hubieren fallecido; 

29—Las capitulaciones si las hubiesen celebrado, 
y, en todo caso, inventario de los bienes, con 
especificación de los que fueren comunes y de los 
que correspondan a cada uno; y un proyecto de 
liquidación del patrimonio conyugal. 

Art. 194. —Desde el momento en que sea pre- 
sentada la solicifud de divorcio o de separación, 
la mujer y los hijos quedarán bajo la protección 
del Tribunal para la seguridad de las personas de 
una y otros ordenando el depósito para mientras 
se resuelve el divorcio o la separación, si lo con- 
siderare necesario. 

Art. 195.—Cumplidas las obligaciones a que se 
refieren los artículos anteriores, el Juez ordenará 
que a su presencia se ratifique la dentanda por 
cada uno de los solicitantes, en audiencia diferen- 
te, para lo cual señalará los respectivos días. 

Art. 196.—Llenados los requisitos anteriores, 
el Juez de oficio, citará a las partes a una junta 
de conciliación, señalando día y hora para que se 
verifique dentro del término de ocho días. 

Si los cónyuges comparecieren, el Juez les hará 
las reflexiones convenientes a fin de que conti- 
núen la vida conyugal. Si aquellos se avinieren, 
el Juez decretará el sobreseímiento definitivo, que- 
dando lo actuado sin efecto alguno. En caso de 
no verificarse la junta, por no comparecer las 
partes o una de ellas, sin causa justificada, se pre- 
sume que falta el mutuo consentimiento. 

Para que la conciliación pueda celebrarse por 
medio de apoderado, éste deberá tener facultad 





especial de convenir o no en ella. 

En todo caso, se levantará una acta circunstan- 
ciada en la que se hará constar el resultado de la 
diligencia. 

Art. 197. —Verificada la junta sin haberse obte- 
nido la conciliación de los cónyuges, el Juez 
aprobará los convenios si los encontrare arreglados 
a la ley y suficientes las garantías propuestas y dis- 
pondrá en tal caso, que se proceda a otorgar las 
escrituras correspondientes. Si no fueren bastan- 
tes las garantías o no estuvieren los convenios 
ajustados a la ley. ordenará el Juez que se amplíen 











aquéllas o se rehagan éstos, de manera que res- 
pondan a la protección de los derechos a que se 
refieren los artículos 190 y 192 de este Código. 

Art. 198.—Cumplidos los requisitos indicados 
en el artículo anterior e inscritas, en su caso, las 
garantías hipotecarias, el Juez citará a las partes 
para sentencia, la que deberá pronunciar dentro 
de ocho días. 

Art. 199. —Toda cuestión que surja durante el 
procedimiento será tramitada y resuelta en forma 
de incidente; y en todo caso procederá la apela- 
ción en ambos efectos. 


PARRAFO VIII 


Divorcio y separación por causa 
determinada. 


Art. 200.—La demanda de divorcio y la de se- 
paración por causa determinada se tramitará en 
Juicio ordinario. 

Cuando uno de los cónyuges demandare la se- 
paración y el otro reconviniere por el divorcio, 
sólo prevalecerá éste en los casos a que se refiere 
el artículo 184. 

Art. 201.— Con la demanda de divorcio o de 
separación se presentará o se ofrecerá presentar 
durante el juicio, los documentos siguientes: 


19—Partida del matrimonio expedida por el 
depositario del Registro Civil; 


0_Partidas de nacimiento y defunción, si al- 

guno hubiere fallecido, de los hijos habidos del 
matrimonio y de los legitimados en caso de haber- 
los, y la partida de adopción si hubiere hijo 
adoptivo; 

39—Copia auténtica de las capitulaciones ma- 
trimoniales, si fueron celebradas; 

40—Relación de los bienes adquiridos durante 
el matrimonio. 


Art. 202.-—Interpuesta la acción de divorcio o 
de separación, o antes de ella, en caso de urgen- 
cia, el Juez, a instancia de parte podrá decretar la 
suspensión de la vida común, ordenar el depósito 
de la mujer en casa honesta o disponer que el 
marido abandone la casa conyugal. A 

Antes de dar curso a la demanda, el Tribunal 

- determinará provisionalmente y de conformidad 
con el artículo 207, quién de los cónyuges se hará 
























































cargo de los hijos, señalará la porción alimenticia 


que a éstos corresponda y la que deba 
marido a la mujer. 


Art. 203.—-Cuando la mujer quebrante el de 
sito que el Juez le haya designado, perderá el 
recho de ser alimentada por el marido duras 
juicio de divorcio o de separación. 


se pida por de causas de los incisos 19, 29,3 
49 y 69 del artículo 184, no se admitirá la dem 
da si se presenta después de transcurridos seis 
ses contados desde que se verificó el hecho o: 
conocimiento de él el demandante, 


La demanda de divorcio o de separación por. 
causa que expresa el inciso 52 del mismo artícu 
184, debe entablarse durante la ausencia o: aban 
dono del cónyuge demandado. ¿ 


Arr. 205.—El adulterio de la mujer no da lue 
al divorcio en los casos siguientes: 





mujer después de haber tenido conocimiente de 
hecho. HA 


Art. 206.—La simple separación podrá me 
mientras subsistan las causas a que se refieren 
incisos 29, 39, 42 y"59 del artículo 185. 


Art. 207.—Los hijos menores de siete añ 
edad, sin distinción de sexo, y las hijas > 
edad, quedarán durante la tramitación del « 
o de la separación por causa determinada a 


siete años, al cuidado del padre. 


Sin embargo, si en concepto -del Jue: 
fundadamente que los hijos se pervien 
de la persona designada en bs a 





Art. 208. — Durante el juicio, podrá : 
de los cónvuges solicitar que el otro 
conservación de los bienes en que 
derecho, y si el requerido se resist 
guridad, el a si proced 
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Art. 209.—Será Juez competente en los juicios 
de divorcio o de separación. por causa determina- 
da, el del domicilio conyugal en el momento de 
_intentarse la acción. Si uno de los cónyuges resi- 
diere en lugar distinto que el otro y no procediere 
la declaración de ausencia conforme a este Códi- 

E go, será Juez competente el del domicilio del 
demandado. 

Art. 210.—Los tribunales guatemaltecos sólo 
podrán declarar el divorcio o la separación por las 
: causales establecidas en este Código. 

- Art. 211.—En el caso del inciso 79 del artículo 

. 184, cualquiera de los cónyuges puede pedir que 
la separación se convierta en divorcio, fundado en 
la ejecutoria recaída en el juicio de separación. 
Esta demanda se tramitará y resolverá en juicio 
sumario. 

Art. 212.—La reconciliación, en cualquier es- 
tado del juicio de separación o de divorcio, dará 
fin a dicho juicio, y el Juez dictará el auto de so- 
breseímiento que corresponde. La reconciliación 
podrá hacerse constar por comparecencia perso- 
nal o por escrito con firmas legalizadas o por 
escritura pública. 

Art. 213.—Sin antes de pronunciarse sentencia 
de divorcio se reconciliaran los cónyuges, no po- 
drán intentar nueva acción con igual fin, fundán- 

> dose en los mismos hechos que motivaron el 
juicio. [Pueden los cónyuges reconciliarse aún 
después de dictada la sentencia de separación de 
personas; pero no podrán intentar de nuevo esta 
acción sino por mutuo consentimiento o-por cau- 
sas posteriores a la fecha en que se reconciliaron. 
A Art. 214—La sentencia de separación, la re- 
conciliación posterior a ella y la sentencia de 
de divorcio, posterior a la sentencia de separación, 
: serán inscritas de oficio en el Registro Civil co- 
E rrespondiente, para lo cual el Juez remitirá dentro 
de tercero día, certificación, en papel simple, de 
la resolución respectiva. 


» PARRAFO IX 


Efectos de la separación, del divorcio y de 
la nulidad del matrimonio 


: Art. 215.—Los efectos civiles del divorcio y de 

la separación son comunes. Sin embargo, sólo el 
divorcio disuelve el vínculo y deja a los cónyuges 
en libertad para contraer nuevo matrimonio. 

Art. 216.—El matrimonio contraído con las 











solemnidades legales y de buena fé, aunque sea 
declarado nulo, produce todos los efectos civiles 
en favor de los cónyuges y de sus hijos. 

Si la buena fé ha estado de parte de uno de los 
cónyuges, únicamente produce efectos civiles en 
favor de él y de los hijos habidos en el matrimo- 
nio putativo. La buena fé se presume si no cons- 
tarelo contrario. En ningún caso la nulidad del 
matrimonio, ni el divorcio, ni la separación, per- 
judicarán a terceros sino desde la fecha en que se 
inscriba en el Registro la ejecutoria respectiva, 

Art. 217. —La guarda de los hijos, después de 
pronunciada la nulidad, el divorcio o la separa- 
ción, se regirá por las prescripciones de los artí- 
culos 202 y 207, a no ser que el Juez, con el mé- 
rito que arrojen las actuaciones respectivas, deba 
alterar las disposiciones provisionales dictadas a 
ese respecto. 

Art. 218.—Los efectos y consecuencias de la 
nulidad del matrimonio, así como los del divorcio 
y de la separación, se regirán por las leyes del 
país donde hayan sido decretados. 

Art. 219.—La mujer divorciada no tendrá de- 
recho a usar el apellido del marido. 

Art. 220.—Los padres no quedan desligados de 
la obligación de velar por los intereses, guarda y 
educación de sus hijos, quienquiera que los tenga 
a su cuidado. 

Art. 221. —Pronunciada la sentencia que de- 
clare la nulidad, la separación o el divorcio, se 
procederá a liquidar el patrimonio conyugal en los 
términos prescritos por las capitulaciones, por la 
ley y por las convenciones que hubiesen celebra- 
do los cónyuges. 

Art. 222.—El Juez fijará la pensión alimenticia 
que el marido culpable del divorcio o de la sepa- 
ración, deba pagar a la mujer mientras ésta obser- 
vare buena conducta y no contrajere nuevo ma- 
trimonio. 

La pensión se regulará teniendo en cuenta las 
posibilidades del que deba prestarla y las necesi- 
dades del que ha de recibirla. 


TITULO V 
Parentesco 


Art. 223. —Parentesco de consanguinidad es el 
vínculo que existe entre las personas que proce- 
den de un ascendiente común. 

Art. 224.—El parentesco se gradúa por el nú- 
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mero de generaciones: cada generación consti- 
tuye un grado. 

Art. 225. —La serie de generaciones o grados 
procedentes de un ascendiente común forma la 
línea. 

Art. 226.—La linea es recta, cuando las perso- 
nas descienden unas de otras, y colateral o trans- 
versal cuando las personas provienen de un as- 
- cendiente común pero no descienden unas de 
otras. 

Art. 227. —En la línea recta, sea ascendente o 
descendente, hay tantos grados como generacio- 
nes, o sea tantos como personas sin incluirse la 
del ascendiente común. 

Art. 228.-—En la línea colateral los grados se 
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cuentan igualmente por generaciones: 
desde la persona cuyo parentesco se quier 
probar, hasta el asciendente común 55 
desde éste hasta el otro pariente. A 
Art. 229.—Parentesco de afinidad a 
que une a un cónyuge con los parientes cc n 
guíneos del otro. AA E 
Art. 230.—El parentesco de afinidad se 


de los cónyuges no tienen parentesco de afin: 
con los parientes consanguíneos del otro cór 


pa 


Lobos Alvarez Misuel 
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Menéndez Francisco E 
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Ortega Gilberto J. 


Samayoa Salvador 
Sánchez Ortiz Ricardo 
Soto Max NES 

i Sierra Purificación. 








GACETA DE LOS TRIBUNALES 





















283 


Catálogo de las Obras Existentes en la Biblioteca 
del Poder Judicial. 





Año de 1926. 





py Món nr E. Sandoval. 





(Sontiauacion) 


, 





DERECHO CIVIL 


RES 
y £, Td 
MA varez, J. M...... Instituciones de Derecho Real . ...... a e A: BES 
Acollas, Emile..... Le Mariage, son pasé, son présent, son avenir 1 C 5 
Ayermne, Antonio..... Tractatúus de Partitionibus.. .,.............. GS ¿E 
eos 59 
RT Etude demográphique du Divorce et de la sé- 
paration de corps dan les differents pays de 
AER VA AN A ANC 
A Théorie de la condition dans les divers actes 
juridiques, suivant le Droit Romain........ o: 
. Derecho Hipotecario v Notarial............ ¡EIA 
E AE 


ales e Ibáñez y N. Legislación Hipotecaria Española.......... ZAS 
jón, Federico.. El Derecho Civil en Italia y el crédito de los 

Demeuos municipios priori ed 67, 

Es. E ad CIVIL rt E ei ee E RR A 
E. Teoría del Derecho Jurídico dad y 

co cae ee ee a AGA AS 

instituciones Civiles doc dad 3 Ml 
Du Divorcie en Droit Romain de séparation 

de corps en Droit FranGals:cov............ LEIOA 

Gordos Janis GCiules ¿cado ta era LAA 

A Eódigo Civil de España. iio - 4d ARA A AO 

Código, Ciyil del Perú oie be. NO A 2 











¿WA TY 


Cadrés, Emilio..... 
Cárdenas, Franc? de 


Demolombe, C.... 

Domat, Téc 
LAI 

Debaca, GIN 


Id. de ¿3% 


Deguann, J.......- 
Duúsricux. Ava 
Dumas h., Alejandro 
Sr E > 

Domínguez y Ma- 


ró. DIRE 


Escosura, Rafael..... 


“Elías, José Antonio. 


Fernández y Elías, 
Glémente:. 0. demo 


Gutiérrez, Jiannis.. 
Gutiérrez, F. Benito 


García Goyena, F.. 
Garríguet, L...... 
Glassob Eos ide 






































GACETA DE LOS TRIBUNALES 





Códigos Europeos.......... a 
Código Civil de México..........- bs 
Código Civil Chleno eo. Aval za. 0 
Código Civil del Distrito de Baja California, 





Chavas A e 1 

Te-Codo Cri A A 

Historia de la Propiedad ....... E Sl 
py aa 

Cours du Code Napoleon... 0. ...oo00c0... 25 

Las leyes tiviles en su orden natural ... .... 2 

Obuyres complétest. Juntas «esorda da oe AS 

De L'Action du Ministére Public en matiére . 

li ISR SENDA O de A 

Repertorio de la Legislación y iden 

cia HipotecarMa coa. a a e 0er 05 AIN 

Derecho: Civil oa decae a A 

Du divorce et de la séparation de corps ... 7. 1 

La recherche de la paternité.............. . 15 

Du divorce en Droit Romain.............. 1 € 


El Derecho Civil Español con las correspon= 
dencias del Romano... 200 AS 


Ps UR 


Comentarios a la Legislación Hipotecaria de E 


Españas se AS A o 
Legislación Hipotecaria, nueva y novísima de 
Españas ud cita E 

TAS e £ 


Derecho Civil Español... .oocooooooommm... 
e O 


Practicaram Quaestionum Civilum. ... Aro 
Códigos o estudios tondemenlas sobre el D 
recho Civil o oidos 























, Sabino ... El Derecho Civil Español ................ 1 
EA ip 
PA , Derecho Civil Germánico oa noo al 
e DE Ca A AA | 
A a IA NA Y O MENOS 
Recueil General de la Legislation et de traité 
concernant la Propiéte Industrielle...... al 
E Prvieges et-Elipothéques.. co cico.c:co como. Le 
) A E CarbertadiGivle: ts ice 2 
A A Erncipedde rot Civil... caoba a a ls 
La Serna y Mon- 
van... ---.- Elementos de Derecho Civil Español....... 3 
po — LL — 
lamas Molina, 
Sancho.......... Comentarios a las 83 Leyes de Toro........ 2 
Sd 7 E 
artínez, F....... Ensayo sobre la legislación (Las Siete Partidas) 2 
Ns. Explication du Code de Napoleon.......... 12 
Monrlon, E. ...;.. Examen du Code de Napoleon............ 3 
larichalar, Amelio. “Historia de la Legislación y recitaciones de 
3 Derecho Civil Españoles... 9 
RO. cata DEA a O | 
ps AD recho lCivil Espanola ia di del 
E Codiro ComiBsparol pitido a 2 
Eo A a 
Tratado del Contrato de Matrimonio ....... 1 
LADA O, CST 1 
EEE 


Redacción del Código Civil Español........ 
Code nutd alte io dida de a 1 


é Derecho Civil ......... ; NA 2 
Comentarios a las 83 Leyes de Toro........ 2 


ei es 6 es 1 
EI A IO o A O 


Derecho Civil del Perú ...00ooocoocoo 


E paa An x pl 
E E yA de be e an 


> = =P»»O === 


=<S=rO»> >» 


Y HR Un Uy 


on, 
in Un 


+ 


QA uu 


o 


nm 


=ooDo 


¡ams 


a ] Ñ 
AS 





e a eS A e O a 





OS O ITA 



































LA A a 
286 GACETA DE LOS TRIBUNALES 
A A Oeuvres complétes ............. ¡PA A E 
E A A Tratado del Contrato de Peño............. 1-0 
MAS AR Tratado de los Contratos de Beneficencia.... 1 A 
MS A Tratado de Compra-Venta ............... .. TASA 
ae Tratado de-los Retractos ....... vidmpido oa 1 A 
Pérez Pedrero, Ed.. Legislación Hipotecaria de España.......... 3. ADE 
EN a - 58 
: AR 
Rici, Francisco .... Derecho Civil... 0..om.>imdcarido 17 == 
—=S8-— pd 
Saint-Joseph, A. de Codes Civiles Etrangeres .......oo.ooo.oo.. 1 
Id. la. Concordance entre les lois Hypothécaires Ex- 
trangéres >. . 22 peso dee 2 BW 
Id. Id. Concordance entre los Codes Civils Etrange- E. 
res et le Code Napoleon ..... O «4 
Sampere y Guarinos, J Historia de los vínculos y mayorazgos....... 1 AN 
Sala, ¡Uam cos Sala adicionado, o ilustración del Derecho 
Espanol. ess bad Na 2. “ASI 
Sánchez:de Toca, J.. El Matrimonio aora o A 2. ¡EE 
Sincholle, A....... Le Mariage Civil et le Mariage Religieux .. 1 € 
Sánchez de Molina, J. El Derecho Civil Español en forma de Có- : 
E A e A A 20 
ad y OE 
Troplong, M... ..: Droit Civil expliqué......ooooeiecoo..... 28. 10 
ESE li 
Viso, Salvador del... Lecciones Elementales de Derecho Civil ... 3 
: pl 
Wodon, Leon ..... Traité théorique et practique de la posséssion 
et des actions POSSESSOÍTES ....oooooo orcos 
yq qq ss 
PERMANENTE 


La Corte Suprema de Justicia está dispuesta a atender las indicacione 
haga la prensa seria, acerca de los medios que puedan emplearse para el. 
gresivo mejoramiento de la administración de Justicia; despachará toda q 
denuncia que se la presente contra las autoridades cuya conducta ofic 
llamada a vigilar y, en consecuencia, espera que la prensa honrada, imp 
patrióticamente intencionada, concrete, lo más que le sea posible, 1 
las personas contra las cuales proceda hacerse una investigación | 
contrario ésta resultaría infructuosa. EA : 


.* 





E 
OPA 
EN 






ON 2. z A IR A 





¿O 30 . 
Pets e EA E OA ASA AO 10% A > 
Juzgado de1* Instancia de Amatiblán.................. 


” 1133 ” A A e 






Suchitepéquez.............. 
A 


Sab MarCoS .2anccicoaciacos 
Huehuetenango............. 
AN 






ININBLOSTOSO ... ai iouca 
Asunción Mita............. 
Coatepeque....... e 


Chiquimulilla...... e 


Decretos 


248 


Autos Sentencias 


139 


) 


E] 

] 
00 op 
O o 








































la República, durante el mes de Julio del corriente año. 
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Lic. don Rafael A. Soto. 

Lic. don Alfonso Cifuentes S. 
Lic. don Francisco Delgadillo Z. 
Lic. don Daniel Arellano h. 
Lic. don Antonio M. Rosa. 

Lic. don Juan Córdova Cerna. 
Lic. don 

Lic. don Pedro Contenti h. 


Fiscal, Lic. don Alberto C. Camey. 
Procurador, Br. don Manuel José González. 
Secretario, Lic. don A. Chacón B. 


Magistrados Suplentes 


De la Sala 1? Lic. don Abel Girón. 

De la Sala 1* Lic. don Manuel M. Rivera. 
De la Sala 2* Lic. don Celso D. Cerezo. 
De la Sala 2* Lic. don Max. Cifuentes. 
De la Sala 3% Lic. don M. Alfredo Gil. 

De la Sala 3? Lic. don Cecilio Palma. 

De la Sala 4* Lic. don Fernando D. Ramírez. 
De la Sala 4? Lic. don Salomón Pivaral. 
De la Sala 5% Lic. don Javier Ramos O. 
De la Sala 6* Lic. don P. R. Espinosa. 
De la Sala 6* Lic. don Alberto C. Camey. 
De la Sala 6% Lic. don Abel Barrios M. 


Empleados Especiales 
Receptor de Fondos Judiciales, don Francisco 


- Cifuentes Pontaza. Bibliotecario, Br. don Miguel 


A. Alvarado h. » 








Propietario, 


Funcionarios Militares 


Comandante de Armas, General don Antonio 
Monterroso. 

Auditor General de Guerra de la República, Lic. 
don Eliseo Solís. 


CORTE MARCIAL DE LA REPUBLICA 


Vocales Militares para la Corte Suprema 
de Justicia 


General de División don Mariano 
Sánchez O. 

Propietario, General de División don Rodolfo 
A. Mendoza. 

Suplente, General de División Ingeniero eek 
Ramón Alvarado S, 

Suplente, General de División Ingeniero don 
Juan B. Padilla. 


Vocales Militares para las Salas Primera, 
Segunda y Tercera de Apelaciones 


Propietario, General de Brigada don Silverio 


Contreras. 

Propietario, General de Brigada don José Víctor 
Mejía. 

Suplente, General de Brigada don Arturo Ro- 
mero KR. 

Suplente, General de Brigada don Rodrigo G. 
Solórzano. 


Vocales Militares para la Sala Cuarta de 
Apelaciones 


Propietario, Teniente Coronel don Nicolás Mal- 
donado. 

Propietario, Teniente Coronel don Jacobo Aguilar. 

Suplente, Teniente Coronel don J. Nicolás Ro- 


dríguez. 
Suvlente, Teniente Coronel don Ismael Ma- 


rroquín. 


Vocales Militares para la Sala Quinta de 
Apelaciones 


Propietario, Coronel don Basilio Campos A. 
Propietario, Coronel don Felipe Solórzano. 

Suplente, Coronel don J. Antonio Martínez. 
Suplente, Comandante don Rodrigo Salazar; E 





> 



































Vocales Militares LR la: Sala “Sexta 
Apelaciones . 


Propietario, Coronel don Enrique 1 Oros, 
Propietario, Teniente Coronel don un WU 
Arango. 
Suplente, Teniente Coronel dep Ad Rodolfo. 
denas. oe 
Suplente. Teniente Coronel don Ciprian 
Ordóñez. qe 
DISTRITOS J URISDICCIONALES 


a 


Sala Primera de la Corte de Apelaci 


Juzgados 19 y 6% de Guatemala y Juzgado 
1% Instancia y Comandancias de Arm 
Amatitlán, Petén, Santa Rosa y Baja 


Juzgados 22 y 4? de 1% Instancia de Guacolda 
Juzgados de 1* Instancia. y Comandancias. 
Armas de Chimaltenango, Alta Vera z 
Escuintla. A 


Sala Tercera de la Corte de Apelaci : 


Juzgados 39 y 5% de 1% Instancia de Guate 
Comandancia de Armas de Gua 

gado de 1* Instancia y. Comandancia dl y 
mas de Sacatepéquez; y Juzgado Territoria 
de El Progreso. ; AN 


Juzgados 1%, 20 y 32 de 1% Instancia y Con 
dancia de Armas de Quezaltenango y J uz, 
de 1% Instancia y Comandancias de Ar 
San Marcos y Retalhuleu; y IES 
torial de Coatepeque. xi 


Sala Quinta de la Corte de Apel 


Juzgados de 1* Instancia y Comanda: 


